
/6 

UNIYERSJDAD NACIONAL 1uTONi~~ ;::.me~ 
l • :, ~) i;;¿-

, ·.·. 

r.•r 
ESCUELA NACIONAL DE ESTUDIOS PROFESIONALES .- < 1,1t 

ARAGON 

LA DOCTRINA SOCIAL: EMBLEMA DE LA 
IGLESIA CATOLICA 

T E s 1 s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADO EN RELACIONES INTERNACIONALES 
PRESENTA 

ABAN ~RO RIZO 

TESIS CON 1994 

FALLA DE ORIGEN 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



Yt. fa Primaria, sueños áe infancia .. . 

Yt. fa Secunáaria, y a (os mejores amigos .. . 

Yt. fa Preparatoria, áespertar a (a viáa .. . 

Yt. fa 'llniversiáaá, maáre áe toáo estuáiante .. . 

Pero en especia[ a[ ,Jaráín áe 'J{iñcs .. . 



PREÁMBULO 

Sugiero que se estudien mas profundamente el desarrollo de la Iglesia Católica para 

asf darnos cuenta de los cambios que ha tenido a través de la historia de la 

humanidad, que siempre ha estado presente en las situaciones mas criticas en los 

cambios del mundo y dentro de cada uno de los Estndos, para asf podemos dar 

cuenta del verdadero poder que de ella emana, ya sin especulaciones· ni prejuicios 

sino con verdaderos juicios de valor que nos ayuden a comprenderla y poderla 

juzgar con verdadero coraje e interés. 

Es de esta manera como concluyo la presente Tesis, espero que este presente 

trabajo sea un camino para otros Internacionalistas que les interese lo que sucede en 

el Mundo en que vivimos. 

Esta tesis es pues, una pionera en este tema tan controversia) como lo es la 

participación de la Iglesia Católica en el mundo actual. 



INTRODUCCION 

La confrontación entre las ideas liberales y las posiciones tradicionales de la Iglesia 

Católica se remontan al siglo XVIII y de manera especial desde Ja Declaración de 

los Derechos del Hombre de 1789, aunque pudieron rastrearse antecedentes mucho 

mas lejanos, incluso desde el momento mismo en que surgió en el siglo IV Ja 

llamada Iglesia de la Cristiandad•, mediante la alianza entre Ja cúpula eclesiástica y 

las clases dominantes. 

• 11- primrra Glrlallanbab fur la bhanlltui V .ur9l6 1n ~nnmia nianbo ti ~rg firlrfabH sr ranfilrlló al 
rrl•tlanl•mo V ohll96 a 4•nnt rri11lano • h1?ur su purhlo, rn ti 280 br l!'· ~· -,r. HIJ,Unba C!lrl•ll.rtbab,; I• mu 
lmportanft, fut Ja 1111!11•, a partir bt 111 iutpl11nfarián brl nl1tlanl1mo roma rtll9l&m ofirial btl c:Jmptrio ~hnNna, 
nrn Q[onata:ntlno, qulfn ronflaró al primrr G'.!crnsr110 ~nlll'llnlro m '11na m ti 325, qur t1lahlrri6 fH bnr• br la 
c'JJslHla br la Clirl1!111nb11b. !\ ralr mPbtfo br la ~slt1la u corr11p1mbló um lrolo¡fa aflrial, Ja !Irrolcr¡fa b1 la 
Q\'.rl11lanbab, qut Ir bio 1u1tmtaribn ibroló¡lra. Gl'on la a:Irl1th1nbab Ja lnalilurión uh1li1llai: ., allub ¡unto al 
°!i•h1bo g rn fundón br laa rlnH buiiTinanlu, abanbom1nbo ~uta rirrhr punto rl nlall•nluna ti punta b1 
rrbalut16tt; b1 lbrafagfa rrllglou b1 I•• rl111t1 bupllltíbu, •In .11h.11nbanu l~•lmmlt •u •lrnri6tt Hhrr f•f•• 
pHÓ a nmflrrtlrsr rn lbtofogC• oílri.111 bt In rlaua brrmitumlH, par bt1lrión br 1.11 nipul.11 1r!Hhi1th•, qui busró 
I• •Uprrftlhmria br la lnatih1rión ran ti ªPil\IP btl ~1tabu. JlM 1u purala, no pullo bt1poj•r .11( rrl•ll•nl1mo bt 
foba 911 carga rrflolurionarla ~ltlórica br manba surgió blnmfaba al •nl¡rlo bt rrbtnrión bt lu tlHH 
btsp1111Rl•• 1111prlmlbu, bt fo1 t1d1&01 11 purhlill ufmg1b11• b11j11 ti ;l'hnprrla ~onu:na, rn nubio br un nmlu:lo 
rnltur•l jubalra. ~n J\mirlra J:lallna, la rot11¡11!1l11 11plrllual, llrúab• • raho p11r la d1angrll111rión V rl lrupl•nlt 
bt lnatilurfonr• ralóllra• br l.11 prnf111ul11 lhfrlr.11 bln lugar a una rriala rn 1808 V br ruva• uafpa aurgló un 
nurilo mabrlo: l.11 Girl1tianb11b ;N111 • aialanlal G!imurfiabora, qur bominó 11 •Isla *<JIX V romrn16 a Hr 
rrmpl11.111ba a prhulpln• brl algln X.'l\ par la )'<Ita airl11ianb1b. ~1!1 rrt!hló un furrtl Impulso 111 1928 rott la 
funbarión par d 1Japa 1Jlo ~ br J\rrión a!11!6llra, primrr. ¡¡ran rrforma tn loa rnltobos trablrianal11 br 
11b1rn.11rión bt l• ~glnla rnlrr 1111 mu•• b1I 1lgln XX: br 1u• fllu 1urghron mud¡o1 llbtn• br l.11 ~nnorrari.11 
airl11lana. ~n J\mhlr.11 ,auna ti mobtlo ;N10 a!afanlal a!imurt•abor numhlfia til9mri1 rn .11lgun.111 rr¡lon11, 
tomo m airnlroaudrira, ~uta principio• br Ja bfraba brl uunl.11. ~· forma 1sp1mUin1.11, a flm1 br l• blraba br 
las srlrnf.11, m /\mhlta Jallna, •urgió la cllslnla 1Jnpulu, qu• aln lltgar a rampn ron la ;D¡lt•I• aflrial ., 
ªPoV• muna nutb.11 forma bt qu1qu11 bol6slro: la 'mrolo¡fa br I• ~lhnaribn; ptra la1 rambfo• orurrlbos •n las 
Ultimo• fltinh •iio• ~·n •frrt•bo ti bts11rrol/o br uh tmrúo mobrJo. J:la• r01nunibabt1 bt b1111 qui Ir •lrfim bt 



La vinculación histórica de la Iglesia Católica de la Cristiandad con el antiguo 

régimen (su papel durante el Feudalismo, el desarrollo del absolutismo real, el 

enfrentamiento a diversas corrientes cuestionadoras del Feudalismo y el 

absolutismo, a las revoluciones burguesas, principalmente Ja francesa; asf como el 

papel desempeñado de "complemento, corolario y auxiliar" de la restauración 

polltica de 1815), junto al cuestionamiento, con diversas modalidades, hacia 

reformas institucionales y el contenido ideológico de la Iglesia de la Cristiandad, 

llevaron a profundas tensiones y divisiones dentro de la propia Iglesia, que tuvieron, 

entre otras expresiones a las herejfas medievales y la aparición de órdenes religiosas 

nuevas, que buscaron un reencuentro con el cristianismo primitivo, como las órdenes 

medicantes, proceso que culminó en la reforma protestante y en intentos fallidos a 

favor de un liberalismo católico, tales factores, junto a otros como el desarrollo de 

las ciencias y la evolución de diversos sectores hacia la Iglesia de la Cristiandad y 

propiciaron el cuestionamiento de muchos de sus dogmas y expresiones 

institucionales y teológicas, chocantes con el desarrollo de un espfritu cientifico y de 

un pensamiento libre propio de Ja Era Moderna. 

Fracasados los diversos intentos por aplastar a sus enemigos, declarados o 

encubiertos, con métodos represivos tan brutales y propios de la época como la 

Inquisición, y de refonnas parciales, dentro del espfritu de cambiar para no cambiar, 

como la Contra - Reforma Católica, la Iglesia Católica se vio enfrentada con el 

liberalismo triunfante y su expresión orgánica: el Estado Liberal. La propia 

soberanfa del Papa, Sumo Pontifice de la Iglesia Católica y Obispo de Roma, fue 

cuestionada en nombre de las nuevas libertades apoyadas en el derecho de los 

pueblos a la autodetenninación y la concepción liberal del Estado. 

sushnl.utm 1orbl, ron crhjrlo 1d11.1hnmh br un lnlrn10 rlfurna br HbrrilariAn por la ~¡l11Ui oflrial, V la 
G'rolo¡úi oflrial no bulla m lnrotpour g brp1n., 1lnmnlos aporbho1 por la Srolo¡!I br I• -,¡lbuarilm; ~n 
Cltllfla ~nrlqur, 1;Jl9h1t.. a!.ltallai; Jillnrali1mo1, p 1f1&1na, alufra, 1991, p. 1 



Los postulados liberales, expresiones de la burguesía europea en el siglo XIX 

,llevaron a una separación entre la Iglesia y el Estado y dieron fm al régimen de la 

Cristiandad, que wúa a ambos en un todo orgánico; relegaron la vida religiosa de un 

hecho público vinculado a todas las actividades sociales, a la esfera privada. La 

Iglesia opuso ese efecto y tratar de mantener su papel hegemónico en la sociedad. 

Gregario XVI en la encíclica Mirari Vos (1832), Pío IX en Syllabus (1864), 

León XII sobre todo en Libertas Praestantissimum (1888) y Plo X en Lamentabili 

(1907), entre otros pontífices, condenaron el liberalismo como un intento de la 

sociedad burguesa de liberarse de la autoridad de Dios encamada en la Iglesia. 

No obstante, como reconoce la reciente enciclopedia católica, Sacrarnentum 

Mundi, el desarrollo de los acontecimientos ha obligado inaplazablemente a la 

jerarquía eclesiástica a reflexionar de nuevo sobre el hecho de lo que se entiende 

como verdadera misión de la Iglesia que no radica específicamente en la dirección 

doctrinal de la sociedad civil y política, tal como se entendió durante la cristiandad. 

Esta nueva reflexión ha conducido en la actualidad como una liberación perceptible, 

sin el abandono de sus principios fundamentales de la vida eclesiástica y de las 

concepciones de las relaciones entre la Iglesia institucional y el mundo secular no 

religioso. 

La llamado Doctrina Social Católica, constituida progresivamente a partir de 

diversas intervenciones de los Pontífices de la Iglesia Católica dedicadas, directa o 

indirectamente, a la cuestión social, se inspira en los Evangelios, las Cartas de los 

Apóstoles, todo el conjunto de las Escrituras que comprende el Nuevo y hasta el 

Antiguo Testamento, reunidos en la Biblia, y que toca de alguna forma los 

problemas que pudiéramos considerar sociales, aunque sea con un contexto histórico 

diferente al nuestro. 
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El origen histórico de la moderna Doctrina Social de la Iglesia se remonta a la 

promulgación de la Encíclica Rerum Novarum (1891) por el pontífice León XIII e 

incluso hasta el propio advenimiento de este Papa en 1878, quien manifestó su 

propósito de que resplandezcan los principios con que poder dirimir la contienda 

conforme lo que pidan la verdad y la justicia y se refirió a doctrinas sacadas del 

Evangelio y luego de hablar sobre la justicia, la amistad y la caridad fraterna 

concluyó que tales son los deberes y derechos que la filosofia cristiana profesa. 

La Iglesia aborda diferentes problemáticas y conceptos fundamentales del 

quehacer social como la justicia, la caridad, la economía y las necesidades humanas, 

la propiedad, el trabajo, el capital, el cwnbio, el precio y el mercado, la empresa 

económica. la cconomla nacional e internacional, las relaciones entre economía y 

Estado, los antagonismos y las luchas sociales y de clase, el sindicalismo, etc. 

La Iglesia coloca al hombre en el centro de la vida económica y social. El 

Papa Pío XII, en 1944, en medio de los horrores finales de la Segunda Guerra 

Mundial, ante la Europa destruida por el conflicto bélico, planteó: "El hombre, lejos 

de ser objeto y un elemento puramente pasivo de la vida social, es, por el contrario, 

y debe ser y permanecer, su sujeto, su fundamento, y su fin". La Docqina Social de 

la Iglesia ve al hombre como motor de la vida económica: por su ciencia, su técnica. 

su trabajo corporal o espiritual, que lo sitúa como fuente de este movimiento 

económico. Según sus principales expositores el punto de partida de la Doctrina 

Social de la Iglesia es la dignidad de la persona humana; dignidad de un ser que se 

considera imagen creada por el mismo Dios y que ha sido hecho lújo de Dios por la 

incorporación de Dios mismo a Ja condición humana mediante la encarnación. De 

esta proposición extrae la Iglesia su enseilanza social. 



Juan Pablo IJ retomó algunos de los planteamientos centrales de dos de sus 

predecesores: Juan XXIII y Pablo VI, para marcar desde el inicio de su pontificado 

una continuidad respecto a estos pontífices, y a partir de su propia experiencia 

cultural y politica profundiza en tres temas: el hombre, en toda su integridad 

"material y espiritual"; el trabajo humano, visto como elemento fundamental de la 

"Cuestión Social"; y la necesidad de revalorar lo espiritual y lo moral en un mundo 

que ve cada día más materialista y más apartado de Dios. 

Juan Pablo 11 ha sido visto por diferentes observadores como el último Papa 

de un mundo "Bipolar", un cierto producto de la confrontación ideológica "Oeste -

Este", de la "Guerra Fria", así como también, uno de los hacedores principales de un 

"Nuevo Mundo" por construir a partir de las ruinas del anterior. Pero en este Nuevo 

Mundo en construcción subsiste como un fantasma, que algunos estiman mas 

peligroso que el "fantasma del comunismo", la problemiltica Norte - Sur, con sus 

masas hambrientas que claman justicia y cuya situación desesperada y anticristiana 

plantea desafios de tipo moral, que amenazan la estabilidad de un "Nuevo Orden" y 

la "Nueva Paz" lograda por° las grandes potencias en el Mundo. 

El actual Pontífice ha recalcado que la Doctrina Social "no es, pues, una 

tercera vía entre el capitalismo liberal y el colectivismo marxista. Y ni siquiera a 

otras soluciones menos contrapuestas radicalmente, sino que tiene una categoría 

propia. No es tampoco una ideología, sino la cuidadosa formulación del resultado 

de una atenta reflexión a la luz de la Fe y de la tradición eclesial"; también, subrayó 

que en el Tercer Mundo (competencia casi principal de la Doctrina Social), existen 

casos de "explotación inhumana", de semiesclavitud, y que "Dios ha dado la tierra a 

todo el género humano sin excluir a nadie ni privilegiar a ninguno y que aunque la 

propiedad privada o un cierto dominio sobre los bienes deben ser considerados como 

una ampliación de la libertad humana, no son un derecho absoluto. 



En el penúltimo documento pontificio, la enclclica Centesimus Annus, se 

puntualizan tres factores principales en el desplome del socialismo: "la violación de 

los derechos del trabajador"; "la ineficiencia del sistema económico" y el "vacío 

espiritual provocado por el atelsmo", hoy suprimido como planteamiento oficial 

incluso en la mayorla de aquellos pocos paises que se siguen declarando socialistas. 

El Papa percibe la complejidad del momento actual y welve con entusiasmo 

a tratar de recuperar espacio para la Iglesia y convertirla en la gran interlocutora y 

mediadora entre los palses del antiguo bloque socialista y Occidente, entre el Norte 

y el Sur, entre las clases y sectores sociales en conflicto frente a un capitalismo 

neolibcral triunfante, la Iglesia trata de llenar el espacio abandonado por el 

socialismo, o perdido momentáneamente por este y todo lo que él representó. 



CAPITULO 1: SURGIMIENTO DE LA DOCTRINA SOCIAL 

1.1 PONTIFICADO DE PIO IX 

Como resultado de la Revolución Francesa, la Iglesia Católica experimenta notables 

cambios en su interior como exterior y en su misma ordenación jurídica. Pierde 

buena parte de sus bienes materiales y en ocasiones queda a merced de los Estados 

para su sostenimiento, pero gana en libertad para dedicarse con más solicitud y 

tranquilidad a sus deberes pastorales(I). Este es el contexto que marca el inicio de 

una serie de Papas contra el Liberalismo. 

Plo VII, León XII y Plo VIII se afanaban por salvar lo que queda de las viejas 

estructuras, mientras tienden la mano a las nuevas corrientes y a los nuevos 

problemas que se presentan a la sociedad. El primero, superada la prueba 

Napoleónica(2), asegura la convivencia de la Iglesia con los diferentes Estados 

mediante arreglos y concordatos; restablece la Compañia de Jesús (bula Sollicitudo 

Orninium Ecclesiarum, de 1814), abre colegios eclesiásticos en Roma, reorganiza las 

congregaciones de Propaganda de Fide, de ritos y de Religiosos. León XII crea la 

nueva congregación de Estudios Eclesiáslicos, resiste a la acción revolucionaria de 

las sociedades secretas . Pío VIII tiene que vérselas con el· movimiento 

insurrecciona! que se exlíende por buena pane de Italia, incluidos los Estados 

(1) ~~1't/\'4Jl~Z:,JfrP. p¡arfí11 ·~ ~¡tlt1i11 t1T la ;tfl•torh1 ;JJ;B",#labrib, 2 llofs. p. 261. 
(>) ;;Jl1i;;Jl~. pp. Zll-237. 
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Pontificios, y que bajo el ideal del Resurgimiento Italiano, que promueven los 

extremistas de la Giovane Italia guiados por Mazzini (flllldamentalmente 

revolucionarios y adversarios de la Iglesia), o los patriotas moderados, como el poeta 

y escritor romántico Alejandro Mazoni, los sacerdotes y filósofos Rosimin y 

Gioberti y los estadistas Balbo y D'Azeglio quienes aspiraban a una conciliación del 

papado con el liberalismo político y pensaban en Ulla federación de Estados 

Italianos, de la que el Papa asumiría la presidencia y el reino de Piamonte y 

Cerdeila(3). 

Gregario XVI defiende con firmeza y no sin buenos resultados la libertad de 

la Iglesia contra el absolutismo estatal en Rusia y en Prusia, y contra los abusos 

revolucionarios en otras naciones como en Espaila. Con Igual energfa afrontó el 

indiferentismo y el esplritu liberal de su tiempo en la ya famosa enclclica Mirari 

Vos(4). 

Las convulsiones que durante el ailo de 1848 agitaron a toda Europa, incluido 

el trono pontificio y gran parte de América Latina, estimularon más al problema con 

el que se enfrentaba la Iglesia desde hacia medio siglo: La postura que debía tomar 

ante el mundo surgido de la Revolución Intelectual Polftica de fines del siglo XVJil 

y particularmente ante el régimen de las libertades civiles y religiosas simbolizadas 

por la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. Las violencias en 

que había desembocado la agitación desencadenada por los partidos en diversos 

paises, tenla que reforzar las convicciones de todos los que pensaban que existía una 

relación directa entre los principios de 1789 y la destrucción de los valores 

tradicionales en el orden social, moral y religioso(5). 

(ll ~,t~,l(A,N~~Z. ;fu,. Jl(.nun, rip. ril. p. 262. 
(·ll;l¡ii;Jfll. 
(S) ~· ,AllJi~~HII V Gio.,•)\'urila )filtcirl• br la ~9lr1ta•, IP1no ;11, Jllabrlll 198-1, rb. G:rt.U.nbab, p. •M· 
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De ahí que a partir de 1846, numerosos pastores y fieles vieron la única 

salvación en un catolicismo autoritario y, sugestionados por el recuerdo de la 

cristiandad medieval, trataron de conservar o recuperar para la Iglesia Católica un 

régimen de privilegios y prestigio exterior en el seno de un Estado oficialmente 

católico, libre de la presión de corrientes de opinión anticristiana, tal como subsistía 

parcialmente, en la Espaila de Isabel JI, en el Imperio de los Habsburgo y en muchos 

Estados italianos hasta 1859; y que causaba inquietud la disminución de la práctica 

religiosa, que se interpretaba desde un punto de vista más moral que sociológico, y 

se culpaba de ello a la prensa. Por ello, se insistía en que era preciso que las 

instituciones estatales protegieran la Fe de los ambientes populares, y se sostenla 

que las masas, sobre todo los campesinos (que en ésa época formaban aún la 

inmensa mayoría de la población europea), abandonnrian menos fácilmente una 

Iglesia respetada por el poder público(6). 

Frente a estos nostálgicos del antiguo régimen, otros católicos declararon 

peligroso e inútil el retomo n la mentalidad de In Restauración, hacen notar que parte 

considerable de las clases dirigentes ha dejado de ser creyente, por lo que es utópico 

seguJr esperando del Estado ayuda y protección desinteresados, ya que la Iglesia no 

puede esperar del Estado más que la neutralidad benévola. Algunos van todavía más 

lejos: sensibles de los valores auténticos del Liberalismo, están dispuestos a abrirse a 

una concepción mas moderna del hombre, más respetuosa de los derechos de la 

persona y más atenta a lo que hoy llamamos la Autonomia de lo tcmporal(7). 

Es así que, se hallaban enfrentados dos grupos de católicos, ambos deseando 

servir a la Iglesia, pero conceblan este servicio de diferente manera. Los optimistas 

opinaban que la Iglesia debla salir al encuentro del mundo moderno, cristianizar las 

(&) ~· !>)t;ll:¡i~lll 'I! alo. op. <11. p. 45. 
(7);Jl;ll;JI~ ...... 
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instituciones liberales como habla hecho en tiempos pasados con Ja civilización 

grecorromana, con el movimiento de autonomfa en los municipios en el siglo XII o 

con las aspiraciones humanistas del Renacimiento y correr un discreto velo sobre Jos 

anatemas de la encíclica Mirari Vos. En cambio, otros veían en el mundo moderno, 

Jos aspectos anticristianos de la Revolución y, para estar seguros de no pactar con el 

error, preferfan romper Jos puentes y reforzar las defensas a fin de evitar todo 

peligro de contaminación, de ahí su insistencia en que el magistrado renovara 

solemnemente las condenaciones anteriores del Liberalismo y de los otros errores 

modernos, sin preocuparse de que tal acto podla corroborar el equívoco en virtud del 

cual muchos liberales creían sinceramente que para construir una sociedad adecuada 

a las necesidades de los tiempos era preciso privar a la Iglesia de todo influjo(S). 

Las controversias entre católicos liberales y consevadores sobre las libertades 

modernas, fue especialmente en Francia con los movimientos ultramontanos(9). 

El papa Gregario XVI murió el IS de junio e 1846, en un momento en que su 

impopularidad había alcanzado cuotas muy elevadas: los espíritus clarividentes le 

hablan reprochado su negativa a reorganizar los Estados Pontificios sobre bases más 

modernas. A esto añadían en Italia un nuevo factor de descontento: el Papa habla 

adoptado una actitud totalmente negativa frente a Jos patriotas que aspiraban a 

liberar la península del yugo austriaco (10). Así pues que durante la elección del 

futuro papa, en el Cónclave de Cardenales, existían dos corrientes opuestas. La 

Cátedra de Pedro se disputaba entre los Cardenales Lambruschíni y Mastai, el 

primero figura en el ala extrema conservadora, el segundo, en el ala contraria. En el 

primer escrutinio obtuvo Mastai quince votos frente a los diecisiete de 

Lambruschini, y los que temían Ja elección de éste se agruparon rápidamente en 

(8) ~· Nl~'!i;lllll ll ~ •. •P· ril. P• ... 
(9) ;Ql;JJ~. PP• tfi.45, 
(ta) ;JJ~;JJ~. p. 15. 
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tomo a Mastai, quien consiguió así la mayoría de dos tercios durante la segunda 

jornada del cónclave. El pontífice que con el nombre de Pío IX ocupó durante 

treinta y dos años la Cátedra de Pedro sólo tenia cincuenta y cuatro años. 

Pío IX tuvo tres limitaciones: una emotividad excesiva. que frecuentemente le 

hacia decidirse de acuerdo con la opinión que acababa de escuchar; una formación 

intelectual precaria, como la mayoría de los eclesiásticos italianos de su generación; 

finalmente tuvo como hombres de confianza a personas cuyo celo y abnegación no 

compensaban Ja tendencia a ver las cosas con intransigencias de teóricos sin 

contacto con la mentalidad contemporánea( 11 ). Tal fue el caso de su secretario de 

Estado El Cardenal Antonelli (1806-1876), que ocupó este cargo desde 1849 a 

1876(12). 

Sin duda alguna, el pontificado de Pío IX (1846-1870), es el que más atrae la 

atención en esta primera mitad de siglo. Subió al trono pontificio después de un 

cónclave de dos días( 13 ). 

Influido por la filosofia polflica de tipo tradicional que a mediados del siglo 

XIX imperaba en el mundo católico, Pío IX fue incapaz de discernir entre lo que, al 

comenzar el año de 1789, tenía un valor positivo y preparaba de lejos una mayor 

espiritualización del apostolado, y lo que era la transposición en términos políticos 

de una ideología racionalista heredada de la Ilustración. Confundió la democracia 

con la Revolución y ésta con la destrucción de los valores cristianos tradicionales y 

no comprendió que históricamente era imposible lograr para la Iglesia la protección 

(11) ;Qloll.!'· p. 16, 
(12) Jiobrr ~i.aronw /\1d11ntlli purbr brur, rn t1ptr1 br u111 lrlogr1H1 .dt1ru1b1. ~ili11narl1:1 ~lo¡rdlro brgll 
(llb1ll1nl ;:IJ;:IJ;n 484 .. 193. 1-nhmrlll rra fr1lu1fdt11r IZ ~jbil; pno no hnf1 g11nbu botrs, V 1u t1llnt11 biplomAllnr 
nm1l1U1 111bu lobD m husru nc11pllorla1 V •pluar Ju blfln1ltabu, m.t• qur rn ~1Jl1r 1oluricrnr1 nurfin, 
;ffmnbrr br munbo mA1 qut bt c:3'sluia, 1irmprr rblt6 rulb11b0Hmtnlr lnlrrflrnlr rn rur1llonr1 proplamrnlr bt la 
(llglula. 
(U) ~~}.tl!\}.tl~'liZ, ~ro.~ulfn, •;¡:,i .;J:l{llt1l11 rn 111 ~htorl• éllclJ• ~dlrlb 2 ~ol•. p. 26.f. 
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del Estado y al mismo tiempo la plena libertad que tanlo le preocupaba; por eso fue 

incapaz de adaptarse a la profunda evolución polftica y social que caracteriza al 

siglo XIX (14). 

Los comienzos del ponlificado de Pfo IX, parecieron confirmar la 

reputación liberal que en los ambientes retrógrados de Roma se habfa atribuido 

este conservador. Concedió amnistía a numerosos presos polfticos y.mitigó Ja 

censura; dio a Roma una constitución comunal civil, pero como ha demostrado 

R. Quazza(15) incluso durante la época de colaboración intima con Massimo 

d'Azeglio, Pfo IX era en realidad partidario del despotismo ilustrado y no quería 

en modo alguno instaurar en los Estados Pontificios un Estado Constitucional 

moderno; la presión de las circunstancias y algunos intrigantes que explotaban 

hábilmente sus deseos de popularidad le obligaron a tomar una dirección 

contraria a su voluntad y finalmente, poco después de la cafda de Luis Felipe de 

Francia tuvo que otorgar precipiladamente la constitución reclamada desde hacia 

meses, pero ésta resultó una medida insuficiente, contribuyendo as[ a irritar más, 

que a apaciguar a una opinión pública que se iba impacientando más(l6); abrió a 

los laicos el acceso a algunos ministerios y para mayor abundancia, proclamó el 

14 de marzo de 1848 un estatuto con dos cámaras, elegidas una por el Papa y 

otra por el pueblo, ambas sometidas al colegio cardenalicio en calidad de 

Senado( 17). 

El 10 de febrero de 1848, Pfo IX invocó las bendiciones de Dios sobre 

Italia en un discurso destinado a calmar las ansias guerreras pero ... (18), las 

(14) ~· )\;f:11i!i~t11' V CII<ll . .".Nurft• ;111.toria br I• ;JJ9l11ia•, Gluma ~.~brib 198-1, rb. CIIri11lanll1b, p. 17. 
(15) ~· 1{);11.:AlZ:/'. •lJ(p JI* r ~•Hlmr b'._J.ugflo nrllr blnnbr rmn.nr brl IB-17° Z ;llol1. ~obrn1 1951. 
(16) /\·li'1.f.)\, ·~01.,$latulo ~unbamml.dr bt lo ~alabo btlh1 CC!¡iru",~llin, 1965. 
(17) ~1it.N/\7:41J~.l~r11. !J'.artfn, "Jl. c'J¡lr1l• m la :Jli1IUTt. ;J;IJ", Jltlbrib, Z Jlol1. p. Z&l. 
(18) 1fl •P"llº brl rhro, hul11ibo rl alto duo, fue mHlb11 m rl norlr r IQ'lf''7ri•nfr m rl rrnlro u:nplo m ~om11. 
~n ti ~rh10 br .Nipolr1, loa olrbpo1 rotdlnuaron rn gmm1l •po;•nbo • la monarqufa ~orbhlln1; d balo rlrro, 
r1gul1r a •trnlar, ulaba blblbibo, prro rn gran pa:rh n• putibuio br la rauH nañonal, purhm finH nmniro.o. 



manifestaciones contra los regímfnes reaccionarios o contra el dominio de la 

Austria de Metternich sobre la península se desarrollaban pronto al grito de 

¡Viva Pío nono! (sin tener en cuenta la Encíclica Qui Pluribus del 9 de 

noviembre de 1846 que había renovado la condenación de los principios 

fundamentales del liberalismo). El milo del Papa liberal actuaba como 

catalizador sobre sus elementos dispares que constituían la opinión progresista 

italiana en vispera de la Revolución de 1848 y todos lo italianos se encontraron 

unidos durante un instante en común esperanza: La Unión de la Nación 

Italiana(19). Pero la alocución del 29 de Abril(20), puso de manifiesto que, pese 

a sus simpatías por la causa italiana, el Papa jamás aceptaría desempeñar un 

papel activo en la guerra de independencia contra Austria(21). Las dificultades 

económicas y la falta de habilidad del pontlfice acabaron por precipitar la crisis. 

El Rey de Piarnonte, Carlos Alberto, declara la guerra a Austria y como 

los italianos no vieron en Plo IX un claro compromiso de ponerse al lado de 

aquel, se fueron distanciando y se llegó a hablar de la traición del Papa(22). 

Tras el asesinato de su primer ministro, Pelegrino Rossi, la plebe asedia y 

amenaza al pontlfice, quien huye de Roma el 24 de noviembre y se refugia en 

Gaeta, Territorio napolitano(23). 

En enero de 1849 se proclamó la República en Roma y se encomendó el 

gobierno a un triunvirato presidido por Mnzzini junto con Saffi y Arrnellini. 

Esta situación duró solo unos meses, ya que el Papa, para recuperar el poder de 

htbltario11H hlhfütsrliflra• rn ·~1ur¡11a .Stnrlu1 \to•rana 4•, HMB, p. 28. J;o1 jru1llH t•UtpPrD tuúlnon rn 
IPb111 parir• 111 11dllub rrurlo11ni• qur H lr1 1utlt nhlhulr, ~r hi ~11t11.";JI Q'Íttnlt In ,Sirill11 r la ;ftrboludom 
btl"ts·.~PUU11, l96J. 
(19) ~. J\~l~~~QI g C!lCl>.,"~urb11 ;tll1lorl11 br la ;Ilglr1!11", i'trono )1, Jll.1brib, 198·1, p. H. 
(2D) ~obrt la prrpuuilnt br uh bisrunD g ti alranrr qur quiso harlr lfln éJIX, luraliu:rfp 111 (i. c:M/';fti't;Il~J\, 
·~11rsna ,;Storlu1 brl Jli1Drslmlrnlo", J;t[l'l'M, HJ66. 

(21) ~- J\~l~!t~íl! V lt<l'l . .",Nurb11 ;lli1ll'lrla br la .Jlp.lr1l11", ~omn ~.Jibbrib, 198·1, rb. rrhlhmb11b, p. H. 
(ZZ) ::Jl'!i~.Nl\.N,Plii!:, ~'"· Pf1U1í11, •,:... ,.J!1;1l11!n rn la ~ilfriri11 c.31~·, 2 )In!•., fttd•rib, p. 26J. 
(Zl)~. J\~l~~,t't\ll v a!G>.,",Nmí1a ~l•tflfiii hr In .;ll¡\lni11", lomo :lf,._B{•brlb 198·1, rb. a!rlsllanb1b, P· J6. 
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los territorios pontificios, pide ayuda a las potencias europeas y España responde 

mandando un cuerpo de ejército al mando del General Córdoba; Francia con sus 

tropas bajo las órdenes del General Oudinot, éstas últimas ocupan Roma tras 

dura resistencia y proclaman la soberania pontiticia(24). 

Aunque todo el mundo reconoció la imposibilidad de volver a la situación 

del tiempo de Gregorio XVI, las tímidas reformas anunciadas por el Motu 

Propio del 12 de septiembre de 1849 no iban más lejos que las recomendaciones 

formuladas por las potencias en su memorAndum de 1831(25). En abril de 1850, 

el papa vuelve a la Ciudad Eterna, y se preocupa por sanar las heridas causadas 

por la Revolución. Para proteger al Papa, se quedó en Roma una guarnición 

francesa; los austriacos, que habían derrotado a Carlos Alberto siguieron 

ocupando el norte de llalia(26). 

Pero en Roma están impresionados por el hecho (inefable hacia 1860), de 

que casi todos los Estados gobernados por liberales, se apresuran a introducir 

una legislación desfavorable a la Iglesia y con frecuencia francamente hostil, 

sobre todo en to concerniente a la enseñanza a las Ordenes Religiosas. Situado 

en el centro de la Cristiandad, Pio IX teme que, si no reacciona en contra, 

desanimará a las pocas naciones católicas que siguen siendo fieles al sistema de 

protección de privilegios que él considera todavía como el régimen ideal, y cree 

necesario recordar enérgicamente los principios cristianos(27). 

La necesidad de adoptar una postura respecto al liberalismo, le parecería 

más apremiante en cuanto a las discusiones acerca de la constitución cristiana de 

(l<J;ll,i.Jl~:!iJ!l· p.'"'· 
(l5),11,i;ll~l:Jll.p.J6. 

(26) ;JQ::;a~!-~.:fl!=Z. ~'"· ,ffluliu, •J!. ¡Jlp.lnl• ni I• ;?{itlorl1 ;JI.JI", i bol .. .#fl1brlb, 198-1, rlt. airi1Uanb1lt, 
p. J5. 
(27)~ . ..A~l~~~it 1J <rll>.:.!\"ml•• )H•h•ria l'tt la ,Jl¡tlnia". hnno :U, ,ifl1ltrlb, 191M, tb. Ct'ri1tiu1b1lt, p. -17. 
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la sociedad, se añadían otras que contribuían dividiendo a las élites católicas de 

los principales paises. 

Tras la restauración de 1849, los Estados Pontificios conocieron una 

decena de años de aparente tranquilidad; sobre todo en las capas bajas de la 

población, las cuales adaptaron bastante bien el gobierno paternalista del Papa; 

sin embargo, el descontento cundía en la burguesía culta, exasperados por el 

gobierno de los curas, que frenaba la puesta en marcha de reformas necesarias y 

no dejaba ninguna responsabilidad polftica a los ciudadanos(28). · 

En esta abnósfera se preparó una condenación general de los errores 

modernos sobre el Panteísmo, el Naturalismo, el Racionalismo, el 

Indiferentismo, el Liberalismo, el Socialismo, etc., que tornó forma en la 

Enclclica Quanta Cura del 8 de Diciembre de 1859, acompañada de un catálogo 

de ochenta proposiciones consideradas inaceptables, conocido con el nombre de 

Syllabus. 

Ambos documentos suscitaron verdadera oposición en los ambientes 

liberales, convencidos de que estos sostenían una clara declaración de guerra 

contra la civilización moderna(29). Otra parte de dichas cartas, impugnaba 

expresamente por la concepción liberal de la religión: la reivindicación del 

monopolio escolar por el Estado, la hostilidad contra las órdenes religiosas y la 

afirmación de que todas las religiones son iguales y de que las sociedades 

humanas no deben tener en cuenta la religión con la consiguiente reivindicación 

de la laicización de las instituciones, de la separación de la Iglesia y el Estado, 

de la completa libertad de cultos y de prensa. Este fue el aspecto que más 

impresionó al gran público, sobre todo porque las condenaciones del Syllabus 

(%8),ll~,ll~. 

(29) ~~.N/\.N~!i'i!, ~cp. ~utCn, ":W iJl¡¡hsla rn l• ;lfl1tori• ;JI~• 2 )lcil1. p. 2&5. 
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resultaban desconcertantes para los espíritus modernos y los comentarios de una 

gran parte de la prensa ultramontana contribuyeron notablemente a agudizar el 

desconocimiento y aumentar las incomprensiones de una y otra parte(30). 

En marzo de 1861 Víctor Manuel 11 es proclamado rey de Italia y no 

tardaron en hacerse sentir fuertes medidas anticlericales en el nuevo reino: se 

expulsa a algunas congregaciones religiosas, son abolidas las décimas, el 

derecho de asilo y el foro eclesiástico; se instaura como único válido el 

matrimonio civil, se resta personalidad juridica a las órdenes colegiadas y 

simples beneficios; se suprimieron congregaciones y desaparece asf por 

completo el patrimonio eclesiástico; se obliga a los clérigos al servicio militar; se 

hacen reformas en la enseñanza y en la beneficencia contrarios a los intereses de 

la lglesia(31 ). Para la unidad nacional faltaban solamente el Véneto y Roma con 

el patrimonio de San Pedro. Pfo responde con el célebre Non Posswnus. Aún 

guarnecfa a Roma los franceses pero tuvieron que abandonarla a consecuencia 

de la guerra franco-prusiana. 

El 20 de Septiembre de 1870, los italianos entraron a la ciudad por la 

brecha de la Puerta Pla y ocuparon parte del territorio Vaticano, la solemne 

protesta que hizo entonces el Papa y el derecho de excomunión que lanzó en 

contra de los que habían inspirado y llevado a cabo la ocupación, habla resultado 

en vano. 

En junio del siguiente afio, Roma fue declarada la capital del reino y El 

Quirinal residencia de los reyes de Italia. El nuevo Estado Italiano intentó por su 

cuenta establecer lazos de unión con la Santa Sede con las llamadas Leyes de 

(JO)~· J\Jl~~~a¡ V al'«t.:,Nurfi11111torl1 bt Ja (!sJ11L11 1
, IDmP ;ll, ~•brib, 198.J. rb. tll'rl1tlanb1b, P• 50. 

(Jl} ~~}IJJ\,:!l'~i!, ~en. ~rtfn, •-,:¡.. ~slr•ÜI m la ;ffi1toria ;l;J" .1Lbrlb, l ;11al•. p¡r. 265-US. 
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Garantías del 13 de mayo(32), a lo que Plo IX las rechazó y se constituyó de esta 

manera en el prisionero del Vaticano, dando lugar con ello a la Cuestión 

Romana que enturbiaría por decenios las relaciones entre ambas naciones; como 

respuesta, los liberales se desataron en una serie de medidas anticlericales, 

mientras que Jos católicos adoptaron una postura de intransigencia que Jos llevó 

al abstencionismo electoral impulsados por el mismo non expedit, "el no 

conviene" de Ja Santa Sede(33). 
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1.2. CONCILIO VATICANO 1 

Desde el 6 de diciembre de 1864, Pío IX indicó su deseo de convocar a un concilio, 

para remediar los males que aquejaban a la Iglesia y a la sociedad. En 1867 

instituyó una congregación de seis cardenales que lo preparara(!). 

El concilio fue anunciado oficialmente por el Papa el 29 de junio de 1867 en 

la Bula Aetemi Patris, en ocasión de que numerosos obispos hablan acudido a Roma 

para el XVIII centenario del martirio de San Pedro y San Pablo(2). El anuncio del 

Concilio acentuó la oposición entre las corrientes de opinión que se enfrentan en el 

seno de la Iglesia desde hacia veinte años: entre los liberales y los neogalicanos por 

un lado y los ultramontanos y los adversarios de los liberales modernos por otro. 

No era halagüeña la situación entonces. La ofensiva liberal estaba en su 

mejor momento y los católicos andaban divididos quienes no acababan de ponerse 

de acuerdo con la actitud que deblan tomar ante la nueva sociedad. Por una lado 

estaban los conservadores, los católicos valorados por Roma, hombres como L. 

Veilliot que escribía en L'Universe y los jesuitas de la Civilttá Cattolica de Roma. 

quienes eran ultramontanos, los cuales partian de la base de que la sociedad moderna 

(1) Cl>~~d>. ~•nitl, ";tll•lnri• b1 I• ,;Jlgft•I• G:1ti'il1ta•, p. 621. 
(2) ~~.N".N~~z. ~ro. !ft1rt(11, •µ CJlglr1i11 rn J.1fi1tort. ;11~·. 2 ~als, /fl.Bbrlb, 198-1, p. 26&. 
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estaba transitada de atelsmo y revolución. Pensaban que el catolicismo era el bien 

absoluto, y el mal absoluto, la civilización moderna. En el lado opuesto estaban los 

católicos liberales: Lacordaire, Montalbert, Graty, Dupanloup, que se agrupaban en 

tomo al periódico Le Correspondan!, quienes miraban a la libertad como un bien 

positivo que la Iglesia debía hacer suyo; buscaban la conciliación entre ésta y el 

mundo moderno; que los católicos fueron hombres de su tiempo y cumplieran su 

tarea con esplritu de comprensión y que se iniciara el diálogo con los no católicos. 

Montalbert habla lanzado, con el congreso de Malinas de 1863 el grito de "La Iglesia 

Libre en el Estado Libre", lo que suponía que la Iglesia gozara de libertad religiosa 

dentro de una sociedad que gozara de libertades pollticas y civiles. Los contrarios, 

como Cavour y demás ministros liberales, buscaban las mismas libertades, pero 

siempre sometidas al Estado(3). 

La intención de Plo IX al convocar el Concilio(4) era doble: por una parte, 

impulsar la reacción contra el Naturalismo y el Racionalismo; por otra parte, adaptar 

la legislación eclesiástica a las transfonnaciones ocurridas en el mundo desde el 

concilio de Trento. 

La elección de los consultores encargados de preparar los proyectos de los 

decretos conciliares, era para asegurar el cambio en secreto, al margen de todo 

debate, sin tener en cuenta más que el punto de vista de la Curia, y hacer luego que 

los padres aceptaran sin discusión unas proposiciones totalmente ya elaboradas. 

Esta selección de consultores inquietó a los que habían esperado que el concilio 

(l) ~.R~)..N'~~Z~rp .. ftbrtln, op rlt. p.266. 
(-1) ~11 In l¡l1lorl11 br In ;llp.lr1\11, nuimhlrn br ulr1i111lico1, p.riurnlmnih obh¡,.;11, rm11ibn1 u111 ti prnpir1iln br 
hrlrrmhuu V rtp.lninr11h1r la ~11rtri1111, In J:!hnldn V In Pl1ripll1111 bt In .:1Jp.l11i11. J:n Jlp.lnln a:ntóllrn nu111orr 
brlnllUn <l:Purlliu., prro In COrlrrb1n:n 1olp lo1 primrrn• 1itlr, 101 ll1nnabo1 ~n11nh1irns: ;JI br ,N'lnn (lZ5), .;JI l'lr 
QÍun1fonlh1opl.11 (381), ~fuo (<lll), 0:11lubo11h1 (Hl), :J'IJI llr a:o111!11111!11opl11 (SSJ), c:l'.;ll:ll br <r1u"t1111f111opl11 
(680), ;JlclJ br .N'lm1 (781), ;1111br1!011tln111inopl11 (8G9), ¡lJ br ):ttrin (11.zl}. CJl~l l'lr ,:rtrán (1139), c'Jl,ll,Jl br 
J:!rtrán (llnll, ,JJ;U bt '.(rttiin (1Zl5), ,JJ br J:gun f1Z"5), éJl;Jl bt lJ;im (lZMl, ;llirnnt (~nmria 1111), 
Qion1tama (J.IM.18), ~111ilra (Mll), XJ bt Jr.rtrán (151Z-17), itunto (1545-63), Ilatlmio ,JJ (1869-70 qur 
qurb6 sin mur oflrialmmh), ~allmm :'.Jl,JJ (19liZ), ,;Jl~;lJ~. 
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ofreciera a los obispos de la periferia, la ocasión de lograr cierta apertura de la 

Iglesia a las aspiraciones modernas(S). 

Al concilio fueron invitados obispos de Iglesias orientales, protestantes y 

anglicanas. algunos respondieron negativamente. otros con evasivas. De parte de los 

liberales la oposición fue ruda y violenta; querían presentar al concilio como una 

locura, indigno de una sociedad que se tiene por moderna y civilizada. Quienes más 

gritaban fueron los masones franceses e italianos. Entre ellos propusieron que el 

mismo 8 de diciembre de 1869, día en que iba a comenzar el concilio, celebraran 

una gran asamblea masónica, en la que se afirmaran de nuevo los principios 

universales del derecho humano. Se iba a celebrar la asamblea en Nápoles, pero 

todo quedó en el más solemne fracaso(6). 

Un articulo del periódico Le Correspondance, de Francia, publicada en la 

Civiltá Cattolica en febrero de 1869, revista de jesuitas romanos, afirmaba que los 

católicos conservadores franceses, deseaban que el concilio condenara como 

heréticos los errores catalogados en el Syllabus y proclamara como dogma la 

lnfabilidad del Papa(7). Europa entera se dividió entre infabilistas y 

antiinfabilistas(8), en donde hubo condenaciones verdaderamente enérgicas, sobre 

todo en los paises germánicos(9). 

(5) ~· J\;fl~1f~il: ll a:@. ·~ur&• ~l•lart. br I• c'Jlslul11•, tamo~. ~•brib 1984, rb. a!rt.flanb11b, p. 69'. 
(&)m~]ttJ\]tt,:J~l. ~to. 4fl'11rlfn, •p (JJ¡lt1f11rn1111fi.taria éJ;J', Z :Uol•, ~abrlb, 198-1 p. Z&7. 
(7) ID~JIU'I, ~1mitl, ~,Iil•lorl• b• I• clJsh•I• al'atóffu", p. 621. 
(8) (JJ11f11hlllb11b brl Jbpa: ~"[ttM br 1 • .Jlslr•la cn.16flr• prarlui-.ba por ti nmrilla ;ll.tlranp ;J br 1810, HSiitt,, 

mal ti .lioma110 Jlonlfflrr, nuntbo Ji11bl111f.1t·a!11tJi1bu (/11ltn, brsbr la 11/la, rn ulf ruc, la br ,91111 Jlrbro.), u 
brrir nuwba brfinr 111111 bortrln• qur brhr brtiblr 111 .Jl¡ilrsi• ,lfnibrrul rn nuitrri11 br ~I ¡¡r J!for•I, rst11 h1br11ibo 
br I• ln(lthllibab qnr r/ ~il•lm1 .nrbrnlor quisn b•r a 111 ~glrsl11, por blrtub br 111 biblna 1ni1tmti11 qur sr Ir 
promrliii a ,$1111 Jlrbrn. ',1:01 tr6fogo• aflnian qur nfr bog11111 ntufrn hrqilfril.unrntr romprrnbibo rn In 
rnuftan.as br l• cllttlrsi11 brsbr rl pri11ur mot1u11to. ,ioin rmh•t(lf', rl ,io1nno JJontifirr lir11r qUt nlubiar, ua1ninu 
tninuriouinrrtlr g ast•f'ruu 11nlu br l111r •U• brflnlrfctnn u-r11tl¡rbr1, ln(allblr•. p1u• su l11fabl/lb11b no Huna 

lt1apirarlii11 • •hut una uislmri11 uprrial qur h hnpiltr rrrar rn nt11hrla br ~I v roatumhrrs, G>~.~HD, 
~anlrl.")J.rit.p.621. 

(9'} ~.n.Kc.A.l\'~~z:. ,..rit. ,.ffüulin, ·~ .Jl¡tlnia '" 111 ,.i1tnrla . .:?!.;JI\ Z lJols, .§111brlb, 19'8.J, p. 69'. 
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Por su lado, muchos gobiernos temlan que el concilio tomase decisiones 

sobre el matrimonio civil, la enseñanza laica o las libertades constitucionales y 

recelaban que quisiese reafirmar solemnemente ciertas pretensiones medievales de la 

Iglesia sobre el poder civil. Estos temores se vieron confirmados por el deseo 

formulado por algunos obispos, y acogido favorablemente en Roma, de tomar el 

Syllabus de 1864 como base de las deliberaciones conciliares. 

El concilio queda por fin abierto el 8 de diciembre de 1869, en el brazo 

derecho de la Basilica de San Pedro, se reunieron entonces: 762 Padres conciliares; 

51 Cardenales; 9 Patriarcas; 633 Obispos; 21 Abades y 28 Generales de Ordenes 

Religiosas. 

Los Teólogos tenlan asiento en medio del semicirculo en el que se sentaban 

los Padres, en esta misma fecha se realizó la primera sesión solemne(IO). En la 

segunda sesión solemne, el 6 de enero, de Padres, emitieron la tradicional profesión 

Fe en manos de Pio IX. 

El reglamento del Concilio, también trazado con anticipación, dividia las 

sesiones en generales y solemnes. Sólo los padres tenian derecho a participar en las 

generales(!!). Cuatro fueron las comisiones elegidas por el mismo Concilio para la 

elaboración de los esquemas: la de Fe, la de Disciplina, la de Ordenes Religio&as y 

la de Ritos Orientales(l2). Sesiones generales hubo 89, en eHas se discutieron 

primero los 18 capitulos del esquema De Fide Catholica, del cual solo después de 

muchas discusiones, advertencias y refundición casi total, fueron solemnemente 

promulgados 4 capitulas con sus 18 cánones respectivos sobre Dios, La Creación, El 

Conocimiento Natural de la Existencia Divina, La Revelación, La Fe, La Relación 

(lD) ~;ll~. P· 268. 
(U) 4>~~({), cYanhl, ~l•lnrl11 bt la ;Jl&h•l11 CC11lóllr11•, p. 621. 
(12);ll~;¡J~. 
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de ésta con la Ciencia con Ja consecuente condenación del Atelsmo, Materialismo, 

Pantelsmo, Raciona1ismo, Gounterianismo, Hennesianismo1 Tradicionalismo, 

etc.(13). 

Las controversias surgidas respecto a Ja Jnfabilidad Pontificia, tuvieron como 

consecuencia que Jos Padres comenzaran a agruparse por ideologfas, tan pronto 

como se inauguró el Concilio, unos de ellos, hostiles a Ja admiración desmesurada 

de sus contemporáneos por el Liberalismo, deseaban que el Concilio recordase los 

principios que según Ja Doctrina Clásica deblan de regir las relaciones entre Iglesia y 

el Estado en una sociedad cristiana ideal; otros, deseaban una definición solemne de 

la lnfabilidad del Papa, aunque no aprobaran todas las medidas centralizadoras de Ja 

Curia Romana, les parcela normal aprovechar la reunión del concilio para poner fin 

a las controversias doctrinales sobre las prerrogativas propias del pontifice(l4). 

Sin embargo, con Ja misma mezcla de consideraciones de orden doctrinal y de 

factores no teológicos, incitaban a otros obispos a pensar que tales proyectos 

trastornarían Ja constitución tradicional de la Iglesia y. además amenazaba las 

aspiraciones legitimas de Ja sociedad civil(l5}. 

Lo mas relevante de este concilio fue Ja inclusión del problema de Ja 

lnfabilidad Pontificia en el programa del Concilio, ya que era el asunto que 

preocupaba no sólo a los prelados sino al público, católico o no. Plo IX decidió el 1 

de marzo insertar en el proyecto de Constitución Dogmática sobre la Iglesia, un 

pasaje que definía Ja lnfabilidad del Papa y capítulos sobre la Iglesia-Estado (16). 

(U);¡J¡i;¡J~. 

(14) ~· ~~~1i~GJ 11 ([;@., •}!{urba ~l1torla br 11 ~glr1la1 , ~omo JI, ~hrib, 1984, p. 70. 
{U)~· Nllil~~m.11 Cllo. op. nt. p. 10. 
(IB);¡J¡i;¡J~. 
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El 9 de mayo recibieron los Padres un proyecto de Constitución Dogmática 

sobre la Iglesia, muy distinto del que hablan recibido en enero, pues se limitaba a los 

derechos y prerrogativas del Sumo Pontífice (institucionalización del primado de 

Pedro, fuerza y razón de su primacía, en resumen una muy despótica Infabilidad, lo 

que levantó verdaderas tempestades. 

El 13 de julio fue la votación nominal de los cuatro capítulos ya retocados. 

De 601 presentes, 451 los aprobaron sin distingos, 62 con distingos y 88 se 

opusieron. Asl resultó que en la sesión solemne del 18 de julio de 1870, 533 dieron 

su place! a la Constitución Pastor Aetemus, (que contiene la definición de la 

lnfabilidad) y solo dos non placet. 

Napoleón lII declaró la guerra a Prusia el 19 de julio de 1879, y casi todos los 

Padres regresaron a sus Diócesis, dejando asl interrumpido el concilio, que la 

violenta ocupación de Roma por Víctor Manuel en el siguiente septiembre impidió 

continuar(I7). Una vez anexionado al reino de Italia lo que restaba de los Estados 

Pontificios, Plo IX, pensó que no estaba garantizada la libertad del concilio y el 20 

de octubre declaró que éste se aplazaba indefinidamente, sine die(18). Por lo tanto, 

podemos afirmar que el Concilio Vaticano I, termina con la proclamación de la 

Constitución Conciliar Pastor Aetemus del 18 de julio de 1870. 

Es así como los acontecimientos impidieron la continuación del Concilio que 

sólo habla realizado una mlnima parte de su programa inicial (quedaban por votar 15 

esquemas, la mayotia de los cuales, ni siquiera se hablan distribuido). El Concilio 

Vaticano dejó en el aire muchos temas, que habrlan de ser recogidos más tarde en el 

Concilio Vaticano l1de1962(19). 

(17) G)~~G>. ~anirl, "Jll•hirl.a hr 111 c1'eluia CDatOlira•, p. 625. 
(18) ~· J''l;llli)R~ ll ello. op. rit. p. 7<. 
(19) 1@'~~..1'.N~~i!, ~ro. ¡!11rU11 1 ·~ ,.Jlglr•li. m la 1fl•lorla c'.Jl,;JI", Z ~011, Jlbbrlh, 1984, p. 269. 
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1.3 PONTIFICADO DE LEÓN XIII. 

Muerto Pío IX, se abre el cónclave de 1878, que señala el comienzo de una nueva 

época, es en esta reunión donde gracias a los progresos del ferrocarril, pudo asistir 

casi en su totalidad el cuerpo cardenalicio. 

Desde 1870 habla cambiado la situación. internacional de la Santa Sede, el 

Papa habla dejado de ser un Jefe de Estado, por lo que no era necesario preocuparse 

de las cuestiones de polltica interior, que hablan tenido tanto peso en el cónclave 

precedente, y careclan de objeto las rivalidades de las potencias, lo cual constinúa 

un progreso indiscutible(l). 

Parte de los cardenales de la Curia opinaban que era preciso continuar la linea 

de Pio IX, es decir, condenar con firmeza el liberalismo, origen de todos los males, y 

esperar pasivamente la llegada de tiempos mejores. Otros se preguntaban si no 

habla llegado ya la hora de poner punto final al pasado y emprender el camino de la 

conciliación con la Italia nueva; crelan imprescindible restablecer la soberanla 

temporal del Papa, juzgaban que la mejor forma de conseguir el apoyo de las 

grandes potencias para tal empresa consistía en que la Iglesia recuperara el prestigio 

que habla perdido ante el mundo moderno, adoptando una actitud moderada en los 

(l) ~·!')"~~~-u 0:(9., ·~urb• ;,tll1torla br la (!¡!uta•, ~llUUI JI, ~abrib, 198-1, rb. CC:rl1lt..n.bab. p. 19. 
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conflictos pollticos-religiosos del momento y mostrando la mayor apertura posible 

ante todo lo aceptable de la cultura del siglo XIX{2). 

El 20 de febrero de 1878 era elegido el cardenal Pecci, el cual anunció que 

tomaría el nombre de León en recuerdo de León XII. El nuevo Papa tenía sesenta y 

ocho años de edad, y su salud delicada hacia prever un pontificado más bien breve. 

Pero de hecho dirigió la Iglesia durante un cuarto de siglo y lo hizo en forma muy 

personal(3). 

La elección de León XIII fue considerada por los católicos liberales como una 

victoria desde su punto de vista, y el futuro iba a darles la razón en lo esencial. Lo 

cual no significa que se pueda considerar a León XIII como un liberal, ya que en 

diversas circunstancias reafinnó la sustancia doctrinal de los principales documentos 

de Pio IX sobre la sociedad cristiana. Este Papa coloca la autoridad al frente de su 

filosofia política, mientras que para el liberalismo es la libertad la que constituye el 

fundamento de la doctrina sobre el Estado. Y lejos de resignarse a una creciente 

laicización de las instituciones trata de aprovechar al máximo los recursos que 

ofrece el derecho público moderno para recristianizar las instituciones y devolver a 

la Iglesia el puesto de guía espiritual de la humanidad que había tenido en los siglos 

pasados(4). 

Este pontificado, siguió la tendencia de su antecesor, renovó la condenación 

del Racionalismo, de la Francmasoneria, prosiguió la restauración de la filosofia 

escolástica, y procuró la eliminación de los influjos hegelianos y kantianos en los 

intelectuales católicos. En el campo de las relaciones entre la Iglesia y el Estado 

confinnó la vigorosa reacción contra el Liberalismo y, en las encíclicas que exponen 

(Z) ;t. J\)l;Jl!';lil! 1! ~o.op. <if, p. 19. 
(J);lJ;Jl;ll~ p,ZO. 

(<);ll;Jl;ll~p.51. 
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la doctrina tradicional del Estado Cristiano, no vaciló en referirse varias veces al 

Syllabus, con gran disgusto de los que hablan esperado un Papa liberal(S). 

Este Papa no se limitó solo a resolver los múltiples conflictos con los 

gobiernos que habla heredado de su predecesor y a exhortar a los católicos a utilizar 

la libertades constitucionales para servir a su causa; sino que también hace un gran 

esfuerzo teórico para integrar las instituciones liberales en una concepción católica 

del Estado y de la sociedad(6). 

León Xlll, desde el comienzo de su pontificado, contrario a Plo IX, 

desaprueba fonnalmente las controversias entre los católicos liberales y los 

intransigentes sobre la legitimidad de las constituciones basadas en la aplicación de 

los principios de 1789, las cuales considera estériles y nefastas y, recordando el 

ejemplo de la Iglesia primitiva, incita a los católicos (excepto en Italia, donde la 

cuestión romana modifica el problema) a participar en la vida pública aun en el caso 

de que las instituciones de su país no estén de acuerdo con el ideal cristinno(7). 

Es cierto que León Xlll recoge lo esencial de la doctrina de sus predecesores, 

pero aporta cierto número de precisiones importantes que inician una evolución 

hacia puntos de vista más modernos. En particular, León XIII, a diferencia de Plo 

IX, no se limita a reivindicar los derechos de la Iglesia, sino que completa este 

aspecto de la doctrina definiendo también los derechos del poder civil, su perfección 

en su orden y su legitima independencia respecto a las autoridades eclesiásticas(&), y 

su pontificado marca un cambio de rumbo por la nueva orientación que dio el Papa a 

la actuación de la Santa Sede. Tal polltica se caracteriza por una actitud más 

positiva frente a las instituciones liberales, por una postura más conciliadora ante los 

(51 ;ti. /<'l:JiJ';t\~ 11 ~o. 01'· ni. p. %0. 
(•l~;ll,!lp.51. 
(7);¡1~;¡1,!lp.>2. 

(8) ;ti. /<~l¡lJ';t\it. 11 ~o. 01'· oll. P· >3. 
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gobiernos, por un tono cordial frente a la sana civilización, al verdadero progreso y 

por una concepción más moderna de la forma en que la Iglesia debe procurar influir 

en la sociedad(9). 

En sus consejos que da a los católicos sobre su actitud política, insiste en que 

es preciso evitar las estériles discusiones teóricas sobre el régimen ideal y ponerse de 

acuerdo para utilizar con la mayor eficacia posible las instituciones liberales 

existentes para promover las reivindicaciones católicas esenciales: el derecho de 

cada uno a vivir conforme a su Fe, la educación cristiana de la juventud, el respeto a 

la santidad del matrimonio, la posibilidad de constituir asociaciones religiosas, el 

entendimiento entre Iglesia-Estado, sin olvidar la libertad de la Santa Sede. En vez 

de discutir sobre la libertad de prensa; es preciso utilizarla en provecho de la 

Iglesia.( 1 O). 

En las relaciones con los gobiernos, León XIII empleó en el plano 

internacional la prudente actitud que había adoptado como obispo de Perusa frente a 

las autoridades italianas: evitó las vehementes protestas de su predecesor y prefirió 

los métodos diplomáticos. Ante todo procuró superar los prejuicios contra la Iglesia; 

de ahí que recalcara en toda las ocasiones el apoyo moral que ésta puede aportar 

contra los excesos revolucionarios. En unos años se solucionaron los conflictos de 

América Latina, se consiguió una cierta distensión con Rusia; con España e 

Inglaterra mejoraron las relaciones, y con los Estados Unidos que llegaron a ser 

excelentes. Sin embargo, la habilidad diplomática de León XIII, sufrió derrotas en 

puntos importantes: en Francia fracasó su po1ítica de concordia; en Italia, la 

Cuestión Romana siguió en punto muerto, en tanto que las relaciones entre et 

Vaticano y el Quirinal fueron empeorando de nueva cuenta a partir de J 887( 1 J ). 

(9),'ll:!l,'ll.!' p. Zl. 
(10),'ll:!l,'ll.!l ..... 
(11) ¡a. )\~l;!l~¡lll: ll <to. op. <it. p. ZZ. 
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Pero Ja grandeza de León Xlll consiste precisamente en no haber sido un 

Papa exclusivamente polftico(J2). ya que al mismo tiempo fue un diplomático, un 

simpatizante con el progreso de las ciencias y consciente de que era importante para 

Ja Iglesia mostrarse abierta en este campo(13). 

Ya en su primera encíclica (21 de abril de 1878) lanza su programa de 

conciliación de la Iglesia con el progreso de la cullura moderna. En otras 

notabilfsimas Encíclicas (Diuturnum lllud del 29 de junio de 1881, sobre el papel 

civilizador de la Iglesia; lmmortale Dei del 1 de noviembre de 1885, sobre el Estado 

Cristiano, Libertas del 29 de junio de 1888, sobre la justa libertad ciudadana y 

contra los excesos liberales, Sapientiae Christianae del JO de enero de 1890, sobre 

las obligaciones citadinas y Graves de Communi del 18 de enero de 1901, sobre la 

democracia cristiana) expuso la doctrina católica sobre la autoridad pública y la 

naturaleza del Estado, independientemente de la forma del gobierno (monarquía, 

república, etc.). 

La trascendencia de León XIII radica en su interés por la cuestión social, ya 

candente en su tiempo, a lo que dedicó su farnosisima Encíclica Rerum Novanun del 

IS de mayo de 1891, en la cual ataca al Socialismo, al que habían condenado en 

1878 (Quod Apostolici), y al Liberalismo, defendiendo una organización de la 

sociedad basada en la defensa de los derechos de la persona hwnana, de la propiedad 

y del trabajo, asi como el derecho de asociación de los trabajadores (gremios, 

sindicatos), y en el Estado que los debla tutelar elicazmente(l4). Sobre la justicia 

social refleja este doble aspecto: apertura fecunda de los puntos de vista nuevos y 

limitación contingente. La enclclica Rerum Novarum, aunque todavía bastante 

(U);¡J~;Jl.fl p. ZJ. 
(U) ll)~~tll. J:lanlrl, •Jf11torla br Ja ;Jlplttl• <C1tó/haº, p. 628. 

(l<);Jlll;ll.fl p ..... 
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tímida, manifiesta que el papado ha tomado conciencia del problema social y está 

dispuesto a intervenir activamente en su solución(lS). 

El ascendiente del Papa y la discreción de su diplomacia, obligaron a los 

Jefes de todas las naciones a buscar contactos con la Santa Sede. Cuando León XIII 

celebró sus veinticinco años de Sumo Pontífice, todos (salvo el rey de Italia y el 

presidente de México) se apresuraron a manifestarle su veneración (embajadas, 

homenajes, regalos, etc)(I6). 

Entre los motivos que impulsaron a este pontífice a entrar decididamente por 

el camino social, se halla su inquietud ante los progresos del socialismo y su 

esperanza de minarle el terreno, así como el deseo de que la Iglesia encontrara en las 

masas populares, a punto de obtener el sufragio universal, un contrapeso a la polftica 

anticlerical que solfan desarrollar los partidos liberales(l7). 

En los paises católicos de la América Independiente, durante la segunda mitad 

del siglo XIX, no obstante la perniciosa acción masónica, raíz del liberalismo 

anticlerical dominante en los gobiernos, la situación general se vuelve menos áspera. 

El respeto que se granjea el Papa, mueve también a los políticos hispanoamericanos 

a ver con tolerancia, a los representantes criollos de la jerarquía eclesiástica. En 

1897, para demostrar su solicitud paternal por estas tierras, al mismo tiempo que su 

paternal predilección, León XIII renovó los privilegios tradicionales relativos a la 

consagración de obispos, concilios, jurisdicción, bautismo, confirmación, privilegios 

respecto al matrimonio, fiestas, ayunos y abstinencia. Poco después da una prueba 

más de especial atención, al convocar un Concilio Plenario Latinoamericano para 

fomentar la piedad y la disciplina eclesiásticas( 18). 

(15) ~· ,!\;ll~~~Qr. l! aiQ)., ·~mh• ,r1.1orl11bt111 cllslr•in•, ito1no ~. ~abrlb, 198·1, rb. airi1llanbab, p . .U. 
(16) Cll~PQ),~bn!tl, ';Jli1IPrl11br111 c'Jlgfr1l11 aialólira", p. 8JD. 
(17)<1J~Jl~;!!Jllp.>J. 
(18) «>~~!!), ~anltf, ':lfi•loria bt la cl'slrsla U:-11lólir11", p. &J J. 
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Es curioso advertir en su personalidod, una tendencia cada vez más acusada a 

apoyarse en las masas para presionar a los gobiernos en favor de la Iglesia; a 

movilizar a los católicos en el terreno parlamentario para hacer de ellos la 

vanguardia de lo Iglesia militante; a recristianizar a los gobiernos por la base, con el 

fin de que volvieran a apoyar otra vez a la Iglesia. 

En su afán de que los católicos compartan las aspiraciones de su tiempo para 

impregnar de espirito cristiano todas las formas de la civilización moderna, se perfila 

lo que será el gran objetivo de la Acción Católica del siglo XX: prescindir de la 

antigua concepción, exclusivamente pol!tica, de gobiernos católicos que actuaban 

desde arriba mediante leyes e instituciones, e introducir la nueva concepción de una 

actuación de los fieles en el contexto en que viven. La toma de conciencia de esta 

realidad explica también el interés de León XIII por los grupos católicos minoritarios 

más allá de las fronteras de la catolicidad oficial; tuvo clara conciencia del 

importante papel que podlon desempeñar la iglesias, que iban creciendo con rapidez 

en algunos paises oficialmente no católicos, sobre todo en Estados Unidos(l9). 

Con León XIII, aparece por fin la inquietud de dar consignas positivas a los 

católicos, a diferencia de Plo IX, quien se habla limitado a condenar y reprovar. Ese 

cambio de clima, hará posible la presencia de los católicos en el campo científico y 

especialmente en el de los estudios históricos, donde se hablan quedado retrasados 

desde hacia mucho tiempo como también a suavizar los anatemas de su predecesor 

contra las libertades modernas. 

El Papa aprobó el 1 de enero de 1900 los decretos y conclusiones del 

Concilio Plenorio Latinoamericano, que conformaron un código apropiado para 

América Latina en 16 Titulas y 998 articulas sobre los puntos más delicados de la 
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vida eclesiástica; adaptación de la legislatura del Tridentino y del Vaticano a las 

decisiones y privilegios pontificios en favor de la América Latina asl como a sus 

costumbres tradicionales. La importancia trascendental del Concilio está sobre todo 

en haber consolidado la base común del Catolicismo en la América Española(20). 

Sin embargo, aunque durante algunos allos, sobre todo a partir de 1885, se 

registra una evidente mitigación de las controversias que hablan causado estragos 

entre los católicos durante una generación, enfrentándolos en el problema de la 

conciliación de las instituciones modernas con la sociedad cristiana, sobre todo 

porque con el paso de los años se fue viendo con claridad que, además del problema 

de las libertades constitucionales, se planteaba a la conciencia de los católicos una 

cuestión mucho mas compleja: su comportamiento respecto a la sociedad moderna 

en todos sus aspectos, con sus implicaciones no sólo en el terreno polltico, sino 

también en el social, intelectual y por su puesto en el espiritual. 
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1.4. ENCICLICA RERUM NOVARUM. 

Hasta 1789, la Iglesia daba la impresión de enmarcar todos los sectores de la vida 

humana. Después de las rupturas de la Revolución, se constituyó UD mundo fuera de 

ésta: la sociedad industrial y urbana, las nuevas filosofias, las ciencias naturales e 

históricas. Este mundo extraño a la Iglesia se puso a combatir las tradiciones que 

transmitía desde hace siglos. Al mismo tiempo, el catolicismo tenla que coexistir 

con las otras confesiones cristianas a las que antaño podía negar UD reconocimiento 

oficial. Durante mucho tiempo, los responsables religiosos levantan barreras contra 

las amenazas del exterior. Llega sin embargo un momento en que los cristianos han 

• de tener en cuenta las transfo1maciones de esta sociedad en que viven, so pena de 

hacerse a si mismos extraños y ya no poder doctrinar a la sociedad. 

Desde el comienzo de su pontificado, León Xlll se preocupó por el 

socialismo y Ja anarquía, Jos cuales ganaban terreno rápidamente en el ámbito social. 

Los silos noventa conocen huelgas sangrientas y atentados anarquistas. Las 

iniciativas de Jos católicos sociales tropiezan con la oposición de los católicos 

apegados a Ja libertad económica y opuestos a toda organización obrera. Los 

mismos católicos sociales están en desacuerdo entre si. Algunos deseaban la 

intervención del Papa, sosteniendo y proponiendo UD pensamiento y una acción 

común. La Enciclica Rerum Novarum es a la vez el fruto de todas estas 
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preocupaciones sociales y el producto de las coyunturas de los años noventa 

(recordemos que estamos a finales del siglo XIX). 

La Encíclica constata (¡un poco tarde!) que la sociedad ha cambiado(!). La 

concentración de las riquezas trae consigo una "miseria Inmerecida" de los 

trabajadores. El socialismo es un remedio falso, ya que propone la supresión de la 

propiedad privada querida por Dios. El verdadero remedio se sitúa en los principios 

enseilados por la Iglesia católica: las desigualdades son una ley de la naturaleza. Es 

necesaria la unión de todos y por eso no es aceptable la lucha de clases: no hay 

capital sin trabajo, ní un trabajo sin capital. El Estado tiene que intervenir para una 

distribución conveniente de los bienes, para la duración del trabajo, el descanso 

semanal, el salario familiar... Por tanto, se condena al liberalismo económico. 

Finalmente, son útiles y necesarias las asociaciones profesionales. El papa prefiere 

las corporaciones (patron, obrero), pero no excluye los sindicatos (obreros solos)(2). 

Esta carta no podía, tener una acogida muy calurosa en el mundo obrero y 

entre los socialistas. El Papa ya no se refugia en el pasado, y pide a los católicos 

que se consideren en el mundo en que viven y que se sitúen en el marco de las 

instituciones existentes: regímenes políticos, sindicatos, etc.(3). 

(1) ~G)~ ;Ql;IJ;n, ~ntfrlita ~rrum,Na&arum• ,Sohu I• ronblribtt br /01 obnro1. (15 bt m.go br 1891). ~I 
lrnsuafr br 1Jt6n ?i;ll;IJ;II ~· 111fujrdbo tttur~o. prru la rnrlrlira nunr6 profunbunn1b a Ju n1f6llra1 rn rl mom.mta 
br H publlr.artó11. ···S•tuno1 rindimrlb01 ..• bt qur r1 pnri10 1rubfr m •¡uba br IP1 ~DmhrH br 111 dut1 
lnhrlarH ron mrblbu primlu V rflnm1, baba qur uUn 1n 111 m11gorla m un. 1Uuarilh1 lU infortunio g br 
nrlurla hmunribn ... rl pa.,.ba 1lslo bntru;ó. 1ln 1u11ilulrl•1 '"" wb1, fa1 rarpouriPHH anllp.1 qur rran un. 
prohrrlón para 111111. 'ilfobc prinripla g tobo 1r1dlmirnlo rrllslo10 b1••punirr1m br la1 ln1tllurionH paihlir••, V 
u(, poto a poto, 101 fr11b11jdtor11 •ldabn1 V •In brfrnu u blrron rnhrsabo• ron ti tlrmpo • la mnnb bt lturño• 

lnltumano• g • 111 roblria bruna rtrmprlrnria brtrl1rrr1uib11 ... ~f.,• U•1Un brbnuborll bino t11bob(11 • aftabinr • ntr 

mal. Cll'onbr11ab11 rn barias or.ulonn por rl lulrio br 111 iglui•, no li• brf11bo br prutlrar9' b•lo un• u ofr• forma 
por 'ioutbrH 'blbo• br gan•nria V bt un• ln .. •l11hlr rnblrb1. ).. tob11 tifo li•v qui níi•bir fa r1rurmtrari6n m 
man11• br unn• rn1111lo• bt la l11bu•lrl11 V btl romnrfo, r1111b11til't&•• rn p•lrittumlo br 11lg11n11• rlr11• g opulrnfo•, 

qut lmponrn uf un ;ugo rul Hrbll • 111 Infinita miulttbutnbrt bt proltl.ulo• ... 

(2) aIIJ>~l!. :1Jra11, •lJ111r11 lur la ;ffi•lori• bt In rl!glni11 a:111óliia", ,N11barr• ~•p•iln, 198&·87, 2 bol•., rb. 

~·1111• p. 173. 
(l)l1IcD#fl~llJ!rn11,1tp.rll.p. 173. 
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Dentro de las consecuencias de la Enclclica están que ésta libera a los 

católicos sociales y les da un nuevo dinamismo. Se sienten asl aprobados por el 

Papa. En Francia, la Rerum Novarum conjugó sus efectos con la carta sobre la 

colaboración: Au Milieu des Sollicitudes (1892). Las dos enclclicas estuvieron en el 

origen de numerosas iniciativas sociales. Pero siguió adelante el patemalismo. La 

Asociación Católica de Patronos del Norte se opuso a la creación de sindicatos 

obreros cristianos y rechazó el principio de la intervención del Estado(4). 

Los Papas desarrollan y enriquecen el pensamiento de León XIII. En 1929, la 

Santa Sede defiende la legitimidad del sindicalismo cristiano, sostenida por el clero 

y Mons. Liénart, obispo de Lille, contra los patronos del norte. En 1931, la 

Enclclica Quadragesimo Anno de Pío XI(5), amplia las perspectivas de la Rerum 

Novarum. Es el periodo en que el comunismo se hace amenazador y en que se 

intensifica la gran crisis económica. El Papa condena una vez mas al socialismo, 

pero va mas allá del marco de las consideraciones para tratar de la economía en el 

nivel nacional y pedir una reorganización del orden social y económico en su 

conjunto(6). 

(4) ;lllll;ll~ p. 174. 
(5) ll(JJQ) x;fl, 9ll'11r(rflca (luabra¡r•lma 1'nn11•, jio&n la rrsl.uirariOn brl orbrn -arlal rn plm.1 nrnformib.111 ron 
lo• prrupfos brl r[•angrlio (l!I b11n1;0 br 1931). /.1 nltbrar rl mabr•;fshna anlfmurla br la JI.mm ~Pbllnmi 
m 11 tonluto br la nl•l• rnrn6mtra, JI!o Xc1J unpll'.a las prr•prtilfsa. br ,a0n x;J~. -1J. btr•lalrilillab br Ja 

altuaricht mmbinlra g la brl lobo rl organl1ma ul¡r br lobos lci1 qur t1tJ.n rompromrllbtta m rlla la artifllbab mu 
abaorbrntr. ,Pr al¡l ar bnlúa m alQuno• tal rnburrrimhnto br la ronrimrb qur lobos loa mdrioa Ira parrrm 
&umaa para arurmliu u1• brnrflriaa g lllfmbrr loa t<11prhl¡11• br la fortuna IH lrlrnr• lla f•tlao••mmb 
•hqulrlb111: f•• gananria1 tnn íárilH qur afntt a tallo• la anuqufa br lo• wrcabo1 dr•m • In funrionr• btl 
lnhrtainhlo • nmrl¡n prntr. mvo Unlro bruo t1 ohtmrr bmrfirio1 riplbo1 por un lrnb•fo ln1l¡nlflranh ••• ~I 
nur&o rl¡lmm rro11btniro nnn1111ó rn un mmn1nlo rn q11r rl n1ri011all1mo ., pr11p•s•b• u 1r bnplant..b.; br •~l 1t 

~· bnlbabo una rirnria rtanómira 1rpar•ba br la lrv maul g, nm1l¡ulrntrmmlt, H bio llbrt runo• la• pnloru1 
~unuin••··· J:.a 1nalttla lnrrlr ••Ir r11mtblrrib1 brl lallrr. mltnlrn qur lo1 ~irmbr,. lf rorrompm U 11 btgraban m 
11 ... ,:io• uprrlo1 m rimri• norlah1 pibm rlamoroummlr 11ua rariotU11luri6n qur u1t•blnr.m rl orbrrt m la 
blba rronómlra. 1Jrro Hit orbtn ••• 1rsuir4 1imbo mrrnriamrnlt lntomplrlo ••• , 11 no rrallu la unlhab abmlrahlr 
rn rl plan blhlm, .•• ll>rbrn pnfrrlo qur nn liria br prrM1ar la ;Jplul• V q11r rrrlanua la mi1nua urta rn16ti. 

(6) <!lll;llo!'~ftl p. 175. 
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Sin embargo, no es sino hasta 1991 cuando el Papa Juan Pablo 11 promulga la 

Encllcica Centesimus Annus, para conmemorar cien años de la Carta de León XIII, 

de la Rerum Novarum; cien aftas de Doctrina Social Cristiana. 
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1.5. CONCILIO VATICANO 11. 

El 28 de octubre de 1958 sucedla a Plo XII el Cardenal Roncalli, que tomó el 

nombre de Juan XXIII. El nuevo pontífice tenla 77 años (se pensaba como un Papa 

de transición), quién habla sacado la conclusión de que el mundo habla 

evolucionado mucho y que la Iglesia estaba ausente de muchos sectores de la vida 

desde la Rerum Novarum. Juan XXIII, quiso "simplificar las cosas complicadas". 

Primer Papa en salir del Vaticano desde 1870, visitó la cárcel de Roma, acudió en 

peregrinación a Loreto y a Asls. Pero en ciertos aspectos siguió siendo del todo 

tradicional( 1 ). 

El 25 de enero de 1959, el sucesor de Pedro anunció su triple intención de 

reunir a un Sínodo para la diócesis de Roma, de reformar el derecho canónico y de 

reunir a un concilio para la Iglesia Universal. Se atendió sobre todo al último punto. 

Pio XI Y XII hablan soñado en ello alguna vez, pero se pensaba que había pasado la 

época de los concilios con la proclamación de la lnfabilidad Pontificia y con la 

facilidad de comunicaciones en Roma(2). 

(1) G:<D.#flDU Jlrim, •¡i11r11 lrrr la ~i1lorl1 ht la Jll\lnia G:•lillir1", ~abura ~1pafü1, 1986°87, 2 bols., tb 
1f1hl111,p. 211. 
(Z):ll~.Jl~p.Zll. 
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Sin tener ideas muy concretas sobre el contenido del Concilio(3), Juan XXIII 

señaló dos objetivos muy amplios: "una adaptación de la Iglesia y del apostolado a 

un mundo en plena transformación", y "la vuelta a la unidad de los cristianos", esto 

parece ser, que el Papa pensaba habría de hacerse en un plazo muy corto. No se 

trataba tanto para la Iglesia de luchar contra sus adversarios como de encontrar un 

modo de expresión para el mundo en que vivfa y parcela ignorar(4). 

El Concilio Vaticano 11 se presenta a la vez como la conclusión de una 

veintena de rulos de investigaciones pastorales y teológicas, y como una cierta 

ruptura con la Iglesia del Concilio de Trento. Al realizar la puesta al dla en un 

mundo en plena evolución, el concilio suscitó grandes esperanzas, parecla haberse 

disipado el malentendido entre la Iglesia y el mundo. Sin embargo, surgieron otras 

dificultades. El concilio dio paso a la libre palabra, y una crisis general de la 

civilización no podía menos de tener también consecuencias para la Iglesia 

misma(5). 

¡El Vaticano 11 era un albur fuerte! El primer Concilio Ecuménico después del 

que tuviera lugar en Trento (aquel vasto retomo al orden de la Iglesia después del 

golpe de la Reforma protestante, que se desarrollo en tres periodos entre 1545 y 

1563). El Concilio Vaticano 1 había sido suspendido sine die después de siete meses 

de trabajo a causa de la guerra de 1870. El Vaticano 11 tenla especialmente la 

(l) jjPlnt I• prrpararión brl rnnriliD ., or91nh6 11n1 r11n11ulta 9rnnal • lo• ohhp1111 g unlfunlbdus. ., 
cnnstltU\jtrPn bon rmni11o1na prrpanfpr\na, br lat q11r 11urbr u1nttp1Jt1bC11n a 1111 c11119rrg11rio11r1 rPnllll\AI 
(mlnl1tnln1). )tasia r11l1111rrt1 rabia pntur qur lo. 1rrblclo1 nnn11n111 nrp.1111! .. Tfan g birlghfan rl a!imrilht. 
litro ~1hf1 111l9urin1 11prdo1 11rlglnalr1: 1nu1 nnTil1ibn p11rn rl apo1h1l11b11 bt lo• h1irn1, un Htrrl.ilabp p11r1 la 
unlbab br ht1 trl11l11m11 blrlelbo por rl G:1abrmil ~rn 1,1 la lnlroburr!Ou br trPli•lln• \1 br nbl11pn1 br bllrio1 paf1r1 
rn Hl11a rmnialoma prrparnlnrins. ~tlu prrpnrnrn11 70 r1qunnu r1J1no h111r br lr11h11¡11 v11r.1 rl ronrllio. ~I 
nglamtulD pnbtf11 hfl dur1 bt tt•linn•: lns r1J1Ttl•l1111u (obi•pD• V lrPlogo• npulrit) vnv11r1nf11n lo• luto• 
propur•lo• a la. ro11gus11t101u• gmrralr• (rl ronjuido br ohl•po•) m b1111br raba 11hl1po pobrfa IPmar la palabra 
(bln mhmloa u tn lalfn). J:!u UTll{lrl{llltiom• púhlh111, prr•lhil1111 por rl lJapa, aproharfin btflnltlblmtnlt un 
lulo. 
(-1) al~JIQillJ, J]r.111, op. rU. p. 211. 
(•);ll~;ll~ p. 210. 
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particularidad de ser, por as! decir, flsicamente Ecuménico ya que las 

denominaciones de obispos de raza no europea se hablan multiplicado a partir de 

1962, ya que hasta 1926 no hubo mas que un obispo chino, en siglo XVII. En total, 

2860 obispos venidos de 141 paises, con mas de 600 expertos, auditores y 

observadores quienes participaron en las cuatro sesiones, entre el 11 de octubre de 

1962 y el 8 de diciembre de 1965(6). 

El Vaticano 1 se desarrolló en circunstancias dramáticas, y Trente estuvo 

dividido entre no menos temibles maestros de la estrategia politice como fueron 

Carlos 1 de España (V de Alemania) y Catalina de Médicis. De todas maneras, el 

Vaticano 11 no tenla precedentes a causa del número de protagonistas, la diversidad 

de las culturas representadas, la situación Internacional, el desarrollo alcanzado por 

los medios de comunicación y la difusión del acontecimiento, etc. Todo ello sin 

olvidar la vaguedad y la falta de preparación de los temas que iban a tratarse. "Al 

principio, entre los padres reinaba una cierta expectación a propósito de la propia 

finalidad del Vaticano 11. La mayoría de los grandes concilios fueron reunidos para 

definir o precisar la doctrina frente a una herejla. Nicea replicó el arrianismo, Efeso 

al nestorianismo, Trente a la reforma protestante. Los Obispos de 1962, en su 

mayoría, no podian ver que hercjla doctrinaria constitula una inminente amenaza ... 

Por lo tanto, privado de esquemas directores y de una herejía por combatir, se tratará 

de un "happening eclesiástico" (7). 

Con un poco de cinismo y a la distancia podría decirse que ese Concilio no 

tenía por objeto combatir una hcrcjia, sino que, por el contrario, se trataba de que 

una herejía conquistase la Iglesia, una doctrina herética que se encontraba ya en ella 

pero de manera discreta y minoritaria. 

(6) 1J/4.it1=~,Nalit, ~•cqurt, •¿1i1t1 ~iOI nmlu 11 ~fPninnf•?, ltarta • J}Wln 1J1blo ;JCJ,._fRblfO 1991, P• 8!1. 
(1) }\~/YI,: ~~ 1Jli.N..A.N.S~~. •)In p1pl1lr ronlu l'lu papr1•, ,:a aiabl1 ~onbt, 1988. 
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En la primera sesión (otoño 1962) de los 2.800 padres invitados (obispos y 

superiores de órdenes masculinas) estuvieron presentes unos 2.400. Era la primera 

asamblea católica verdaderamente mundial. Estaban representados todos los 

continentes y razas. Pero muchos obispos de los países comunistas no pudieron 

acudir. La innovación espectacular respecto a los concilios precedentes fue la 

invitación, por deseo expreso de Juan XXJll, de observadores de las otras 

confesiones cristianas: ortodoxos, anglicanos, viejos católicos, protestantes; su 

número pasó de 31 al comienzo del concilio a 93 al final. En sesiones siguientes 

hubo 36 auditores laicos, entre ellos 7 mujeres(8). 

La solemne apertura se llevó a cabo el 11 de octubre de 1962, y como era de 

esperarse, al igual que en el concilio pasado, se dibujaron dos tendencias: una 

mayoría preocupada, según las perspectivas de Juan XXIII, de la adaptación de la 

Iglesia al mundo, del diálogo ecuménico y de un retomo a las fuentes bíblicas ... ; una 

minoría, sobre todo de miembros de la Curia Romana y de obispos de los paises de 

"cristiandad" (Italia, España ... ), más bien preocupada de la estabilidad de la Iglesia y 

de fa salvaguardia del propósito de la Fe. A lo largo de todo el concilio hubo que 

negociar entre las dos tendencias. Esto permitió a veces una mejor formulación. 

pero condujo también a desvirtuar la fuerza de algunos textos. Esta primera sesión 

no concluyó con ningún texto definitivo(9). 

Se comprendió que serla imposible tratar los 70 esquemas y se decidió 

reducirlos a 20. De todas formas, el concilio se presentaba como una asamblea de 

hombre libres y rio como una cámara de registro de textos prefabricados como lo 

había sido el Vaticano l. 

(8) Glc»,#11:1i!ll. ~lran, op. rif. p. 212', 
(•)~;JI~ p.212. 
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En abril de 1963, la Encfclica de Juan XXIII Pacem in Terris(lO) obtuvo un 

gran eco, ya que el Papa se dirigía en ella a "Todos los Hombres de Buena 

Voluntad" y no únicamente a los cristianos, pero el sucesor de Pedro murió el 3 de 

junio de 1963 dejando el concilio en peligro de finalizar, por lo que el 21 del mismo 

mes fue elegido el Cardenal Montini, que tomó nombre de Pablo VI. Arzobispo de 

Milán desde 1954, habla trabajo anterionnente en la secretarla de estado del 

Vaticano. Pablo VI decidió inmediatamente la prosecución del concilio(l l). 

La segunda sesión (otoño 1963) tocó diversos temas: la colegiabilidad 

episcopal, el ecumenismo y la libertad religiosa, y promulgó la constitución sobre la 

liturgia y el decreto sobre las comunicaciones sociales(l2). 

En enero de 1964, Pablo VI peregrinó a Tierra Santa. Hacia mucho tiempo 

que un Papa no habla salido de Italia. Además de una peregrinación a las fuentes, se 

(lD) J"IJ\~ X."Ql.;JléJI, -¡lunn In 'mrrrl•·· (fr11¡µnmlP), 1fn Pdzo smibrt mmHjH, rb. at&161iu, ~abrlb 1978, 
FP· 211°258 •••• /\ lns &mnablr• ~rnnanP• palrl11rra• priUU1biJ•, anobl1po1, rrlri1pa1 V otros orblnaria1 ••• , al 
duo V fitlrs b1 l11hu ti munbo V• IPbo1 101 ~omlru• br lrum.11 &olunbb- '!il pro¡uso rirtdlfira g la• abtl11nta1 
muflmn daramtnlr qur m fo1 11rr• bliio. 11 m las funu1 br la natu11lr11 lmprra un otbm 11una&llla1a V qur, al 
mi1mo ftrmpo, rl ~ombrr paau una lnlrlnura htgnlbab br 111 mal pudir hnrubrir ,., crrbm V (atjar 101 
ln•fnanrnfaa abrmabaa para ahurñaur bt tHI ml1mH fottus U ponnfa1 a IU 1ufJlria.- {JI ~amhn) llmt 
bttrr~o a la ulslrnria, a la l11hsrlb11b rorpCJTal, a fo1 mrbto• nrn••riH para ut1 brnno•o nlfrrl br fllba, malr• 
•un prlntipalmrnlr d allmrnlo, rl lir•llbo, la flllilmba, ti bruan•o, la uidmtia Wbtca g, flnalmmb, IEtS 
•trfiltio• lnhl•prnHblH qm raba uno brhr prr•lar al 1i1t1bo ••• ~ntrr In brrti~OI brl ~cmdrtr biltHr mumrrar 
bmlrlJn ti br pobrr flmrrar a ~los, 1tgtin J.. rrrt11 nonna br su rontimri1, g prohur 111 rrllglbn m prl&aba g m 
público ••• .:P-?rtmA• lltnrn 101 ~ambr11 plrno brm4o 11 rlrglr rl ralabo br fllb11 qm prdlrran ••• 'lfl ~ombrt tlmr 
brnr4o natural 11 qur H Ir fadlllr 111 posllrillb1b br lrah11jar g a 111 llbrr lnlti11tlba m d b11mtprfto bd lrabajo ••• 
,.rgumrnla brtlslflo br 111 nrisltrn br 11 CJ).~.,I. rs la ~rdararibn ~lnlflrrHI br los ~rrrd¡its brl 1finnhTr, qur 111 
1'Hmbha <lu11ral utlflt6 rl 10 br bltirmhrr br 1948.- g qur brbr ron1ibrrar11 un prlmrr paso lntroburlaria 
pat1 d 11tahlrrlmlmlit bt una ur111tlluti611 furíhlu1 g pallllr1 br tabas los pmbla1 brl munba •.• ~rsr11mo1, purs, 
flr4nnrnlrtnrnh qur 111 ars1mlurl6n hr las ~artanra ~lnlbas purb11 Ir aromobanba raba bu oujor sus ulmduras 
g mrblo• • la atnplllub g nohfn1 br sus oh¡rtlbo1. ¡CJ)jaJj lhsur pronta rl llnnpo rn qur uta orsututibn pud..I 
saranlbar ron rfüula loa brrn4o• bd ~innbrr!- ¡Jor lanla, nttrr las larra• mh ¡raf111 br loa ~innhTr• br 
t1pCrl111 srnrra10 ~11\J qur lndulr, •obu lobo, 111 bt Hfablrrrr un nurf!a 1i1lmt11 br ularhm11 m la •11tirb11b 
~umana, hala rl maslatrrlo g fa iglba br la flrrbab. la ju11itia, la rulbab g la flb1rt11b: prinura, mtn loa 
lnblfllbua1; rn 11gu11ba lu¡u, rnlrr Jos tiub1b1no1 g aua ruprrtiflo• 'lf1labo1; turna, mtrr Jo1 !l•laboa rnlrr lf 
g, Ht11luu11tt, rntrr los lnbifllbuOI, (amUl111, mllb•b11 lnhnmblu g ~alabo• partlmfarrs, br un labo, 11 br afro, 

--.111 r11U1Unlb11b munbial. !narra sin buba slorlo .. , porqur ,n rlla pobd ron1allb1nr la pH flrrbabrra 1ttJitn rl 
orbrn 1slablrrlbo por ~lo1. 
(11) atG>,#11~1!. :Dr•n, op. rlt. p. Zll. 
(U)QJGl~lJ.~ran. op. rit. p. Zll. 
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trataba de un gesto ecuménico: Pablo VI se encontró con el patriarca de 

Constantinopla, Atenágoras. En mayo se creó el Secretariado para los no cristianos. 

Se redujo a 17 el número de esquemas(l3). 

El 6 de agosto de 1964, el nuevo publicó su primera enciclica, Ecclesiarn 

Suarn, que invita al diálogo con el comunismo. El Cardenal Beran, arzobispo 

exiliado en Praga, proveyó un elemento de respuesta con un artieulo de un periódico 

checo que se alegraba por el hecho de que el comunismo hubiera conseguido 

introducirse en todas las comisiones conciliares. En octubre de 1965, una carta 

ftnnada por cuatrocientos cincuenta padres de ochenta y seis países exigió que el 

tema del comunismo ateo fuera expresamente incluido en la orden el día. El 

concilio habló de casi todos lo problemas del mundo contemporáneo, salvo de 

aquellos que plantea el comunismo(l4). 

Durante la tercera sesión (otoño de 1964). los clérigos se enfrentaron con el 

tema de la libertad religiosa. Se votaron y promulgaron varios textos: sobre la 

Iglesia (Lumen Gentium). el Ecumenismo, las Iglesias Orientales, etc. El concilio 

propuso la constitución de un sinodo episcopal al que consultase periódicarnente·eJ 

Papa. En diciembre de 1964, en un viaje a Bombay, el Papa tomó contacto con el 

Tercer Mundo(l5), y es a partir de este viaje que la Iglesia toma en cuenta a la 

pobreza como un mal social. 

La cuarta y última sesión (septiembre de 1965) concluyó con el voto y la 

promulgación de todos los textos discutidos antcrionnente. El 4 de octubre, Pablo 

VI se dirigió a New York para hablar en la tribuna de la O.N.U., en donde su 

exhortación: "¡Nunca ya más guerras!" causó una fuerte impresión. El 4 de 

(ll)~;¡J.!Jp.21l. 

(14) 1JJ\~~~(!)il!, ;!larqur1, ·i~•la ~lo• Cl!ontr1:1 I• ~um111ttfll?", G!ut• • 'JJuan 1Jablc ~;IJ. ,i'flbitn 1992, p. 

"· (15) a!'.tDJRJill!,'JJ1an, rrp. rlt. p. 213. 



diciembre, en una celebración común, la primera de este género para un Papa, se 

despidieron a los observadores no católicos. El 7 de diciembre, en la catedral de San 

Pedro, Pablo VI y el patriarca Atenágoras se levantaron las mutuas excomuniones 

pronunciadas en 1054 entre Roma y Constantinopla. El 8 de diciembre de 1965 fue 

la clausura solemne del concilio(l6). 

Aunque fue profundamente doctrinal, el concilio no propuso definiciones ni 

condenaciones: no fulminó anatemas corno los concilios pasados. El Vaticano ll 

declara que la persona humana tiene derecho a la libertad religiosa. Esta libertad 

consiste en que todos los hombres deben estar inmunes de coacción, tanto por parte 

de personas particulares corno de grupos sociales y de cualquier potestad humana, de 

tal manera que en materia religiosa ni se obligue a nadie a obrar contra su conciencia 

ni se le impida actúe conforme a ella en privado y en público, solo o asociado con 

otros, dentro de los límites debidos. Declara, además, que el derecho a la libertad 

religiosa se funda realmente en la dignidad misma de la persona humana, tal corno se 

la conoce por la palabra revelada por Dios y por la misma razón. Este derecho de la 

persona humana a la libertad religiosa debe ser reconocido en el ordenamiento 

jurídico de la sociedad, de forma que se convierta en derecho civil(17). 

Podria decirse, de la naturaleza sumamente compleja de la Iglesia sus tres 

funciones básicas: la de predicar el Evangelio, ayudar a la santificación de sus fieles 

y la jurisdiccional, esta última, puramente instrumental a las primeras, la Iglesia ha 

sido tremendamente permeable a las influencias exteriores tanto en el aspecto 

positivo autorizando y sacralizando usos y corrientes que no tenían apoyo suficiente 

(IB);Jl~;J!Jlp.21'. 

(17) ~~ ~;t O:lf'l~U:;JIP<D tl,Ait:11!t'_:A;!\'Q'I ;J;J, "!t'0111tilurirtm1, ~hmlo1, Drrl1miimr1.", ~dtrlb 19&1'. r&. 
G!atóllra.pp. 7fM 0 785. 



en el mensaje cristiano, como en el negativo, prohibiendo y condenando actitudes y 

modos de pensar( 18). 

El Concilio Vaticano 11 sentó las bases en sus constituciones y decretos para 

efectuar una innovación profunda en el catolicismo y un acercamiento a las restantes 

Iglesias cristianas en busca de la unidad; sin embargo, las realizaciones prácticas 

posteriores, veintinueve años después, no parecen reflejar aquel espíritu conciliar 

que tantos entusiasmos y esperanzas suscitó en el mundo entero, y un viejo aire de 

conservadurismo y temor se infiltra en la estructura, mientras una parte cada vez más 

considerable de la juventud busca por su cuenta los valores humanos de la 

solidaridad y la justicia, sin acelerar a descubrirlas en el cristianismo 

institucionalizado. 

(18) tS¡i..p.rJ!;J/\ J3!l»P~5;lQ:iZ', U:aTlos,•pt1 ;tlumanl1nto • l11 }lrul1 Girlsllana•, Gf6rboba, '!=°•paft1 1991, rb 
J\fmmllro, p. 115. 
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1.6. DEFINICIÓN DE LA IGLESIA CATÓLICA A PARTm 
DEL CONCILIO VATICANO 11. 

En la Constitución Lumen Gentium, el concilio presenta a la Iglesia en su ministerio: 

pueblo de Dios llamado a la santidad, en donde los obispos, Jos sacerdotes, los 

laicos y los religiosos tienen un lugar especifico. En la Constitución Gadium et 

Spes(I), "la Iglesia en el mundo contemporáneo", el texto más largo del Vaticano JI, 

en donde se compromete a la Iglesia en un diálogo con el mundo; tiene que tomar en 

cuenta los cambios de este mundo, que estuvieron en el origen de múltiples 

conflictos y errores en el pasado; tiene que considerar el atelsmo con objetividad y 

buscar sus causas; algunos problemas de estos tiempos se examinan de forma más 

particular como el matrimonio, la familia, la cultura, la economía, la sociedad 

(1) cn:o1t1llt11rllm p111toul •1ilrn 11 éJl13lr1ta m rl nmrtbo .chuil, ·~bium d .,Spu•; ;ll11it..1t10 éJ(J, ••• 1Jc• p1111 g 
1111 upn1111111, Ju lri1tua1 V 1 .. •nsulllu bt 101 l¡nmlnn br nunlro• tlrmp111, Hbrt lobo br 101 pobn1 a bl 
ruanla1 1ufrr11, 1011 a la fin 1301111 g nprun1n, trl1haa1 V 1n¡u1lt..1 br los lri11(puh11 bt airl1tcr, }!(ab1 ~·a 
bnb1l:nt11nmlr l¡u11ui110 qur no mrurnlu ''" rn 111 rou1(m_, '!il nmrllla 1prrri1 ron ti m.;OT rnptlo n.uinlo 
(urbahno, br lntttn:• V br Ju1l11 H rnnnnlr• rn 11 flullbf1lm.u ln1lllurlimr1 funbabn u• o qut lnrr1nlnnmlt 11 
lunban rn f1 l¡uuumlb11b. ~ul1r1 •hmul1 qur la c11sf,.ta quhrt 1;ubu 11 fommtar t1lr1 ln1llturfonr1 rn lo qur br 
rifa brprnba g purba rcmrillar11 rcm •11 nrl1lón prllpla ••• l!l tcmrillo u~otfa a los nlsllanos, riubabanos b1 la 
riubab lnnpnral 11 la riubnb ultma, mmplir nrn flbrlibab 1111 brhn11 lnnporalrs, g,ulabo• slnnpu pnr ti 11pbltu 
rb•n;fllro. /ir rquit1r1tn11 fil• rrl11iu1n1 q111, prrlnlanbo:f qur ua hnnnos aqu( una tiub•b prnnantnlnnmlt, pu11 
husramo• la fulurn, rn111ihrr11n qm purbrn buruhrlr 1111 t11rr11• hmp11ralt1, sin barsr nu11la qut la prllpl• ~1 11 
un cnotibo qur 111 nhlip• al Ut.111 prrfrrt11 rumvlhni'"t11 br lob111 r!J ... 11pún 111 bnrarfñu prr1cm11l br rab• uno. 
1Jtra 1111 11 mt11111 prabr rl rrror br rab• 11110, 1Jrn:1 no 11 mrnn1 pntrr ti rrror br quhnt1, por rl rcmtrarfo, 
pbn1an q1u pu1b1111 rulrrparu IP"lahnwlr a 1111 a1unl11a fMl!Jlllraln tlllnll 11 111111 fuum •ltn111 brl t11bn a I• &Iba 
rrli;l111n, pmu11bt1 qur hla u uhi1cr mnammlr 1 rirrh'.11 art111 bt mito 11 al n.mqillmirnlo br brlrnninabu 
ohlig,ari1t11n mM11l11. ~I bit•nrrlo rnlu la~' 11 la ttiba blaria br Jttllt~lll brhr 11r r0111lbrr•bo romo uno br 1111 
m.h srabr1 rn11rr1 br 1111r1lr11 tpnra. 
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pol!tica y la construcción de la paz. La creación del secrelariado para los no 

creyentes (abril 1965) responde a una de eslas preocupaciones. 

Muchos compartieron la impresión de que comenzaba una nueva era para la 

Iglesia: el Valicano ll había cerrado el periodo del concilio de Trento, ya que el 

vaticano 1 no había dado satisfacción a las necesidades de la Iglesia y de la sociedad. 

Los cuestionamienlos del concilio, junio con la crisis de la civilización, 

mostraron la fragilidad de una Iglesia en la que se expresan con mayor libertad las 

divergencias(2). 

La Iglesia parece haber encontrado una dimensión mundial formando parte 

activa entre los que buscan la solución de los problemas de este mundo. Los viajes, 

los encuentros y Jos gestos del pontífice le granjearon la simpatía de los cristianos y 

de los no cristianos. El Papa Pablo VI se dirigió a New York en 1965, a Portugal y a 

Estarnbul, donde se encontró con el Patriarca Alenágoras, en 1967, a América Latina 

en 1968, a Ginebra y a Uganda en 1969, al Extremo Oriente en 1970. En 1966 se 

encontró con el arzobispo de Cantorbery. Internacionalizó el gobierno central de la 

Iglesia (la Curia Romana). Los Cardenales ilalianos pasaron a ser minoritarios(3). 

En la Encíclica Populorum Progresio, "el desarrollo de los pueblos" (1967), el 

Papa afirma que "la cuestión social ha pasado a ser mundial". El desarrollo debe ser 

intregal y afecta a todos los aspectos, económico, cultural y espiritual. Hay que 

actuar en las Relaciones Comerciales Internacionales para proteger a los países 

débiles contra la competencia injusta(4). 

(2) CII(f).#fl~l!. 1J11n, ~au lur la 1fl1torla lit 11 c:llaluill 1!11tóllr1•, ,N1barr1 ~1pañ11 1986·87, 2 &0!1., tb. 
!islrlla,p. Zl7. 
(l) óllll'óll~ p. 219. 
(4) CIICllJH~lf. 1J11111, op. ril.p. 219, 
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En el concilio, los padres no trataron el tema de la limitación de nacimientos. 

Se habla reservado el Papa esta cuestión. Habla confiado su estudio a una comisión 

que se inclinaba más bien por una suavización de la postura tradicional de la Iglesia 

en materia de anticonceptivos. El Papa no siguió los consejos de Ja comisión y en Ja 

encíclica Humanae Vitae (julio de 1968) rechazó todos Jos métodos no naturales de 

anticoncepción. La Enclclica fue mal acogida, no solo por los no católicos, sino por 

muchos católicos de los paises desarrollados; la acogida fue mejor en el Tercer 

Mundo(5). 

Desde este último concilio las cosas están llamadas a experimentar un cambio 

muy importante en lo que a ejercicio de Ja autoridad respecta, Jo que no nos exime 

de considerar a grandes rasgos la evolución de una tendencia enquistada durante 

siglos de estructuras eclesiásticas y que aún hoy es añorada y reclamada por ciertos 

eclesiásticos y seglares como panacea a todos los males que, según ellos, afligen a la 

Iglesia. 

El mensaje de los padres conciliares a todos los hombres insiste en los dos 

problemas de mayor consideración que les convocan: "la paz entre Jos hombres" y 

"la justicia social", por las que la Iglesia debe velar denunciando las injusticias y las 

indignas desigualdades, que impiden que Ja vida de los hombres sea más humana(6). 

Dado el carácter pastoral del concilio, el espíritu que se trasluce en sus 

constituciones y decretos va a proclamar la verdad, que no es otra cosa mas que el 

amor cristiano, capaz de alumbrar una imagen de la Iglesia cuya fuerza 

conquistadora pueda dirigirse al encuentro del mundo moderno(7). 

(•)~;Jl,!lp.221. 
(6) ~/\lif.Ol;J/\ ;t{Ql~µ~;tQi!, C!Iarlo.•~t1 ;tfL1W1ni1mo •Ja Jrul1 C!Iri1ft..na

1
, CD'6rl1Dh• ~•psi\• 1991, tb. 

,_Alaunbro,p. 251. 

(7);ll~;ll,!l •· "" 
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La continua renovación y purificación por ciertos estamentos eclesiásticos de 

la Iglesia (más preocupados por conservar la institución con las mlnimas reformas 

posibles que por dilatarla y hacerla alcanzable a todas las gentes el mensaje de Jesús, 

mediante una predicación sin ambages de la palabra de Dios y unas actitudes 

testimoniales de Ja caridad cristiana), ha de dirigirse a los pobres y oprimidos; lo 

cual reclama a tomar posturas inequívocas acerca de múltiples realidades temporales 

(como lo hizo Pablo VI en Ja encíclica Populorum Progressio) acerca de las cuales la 

Iglesia de Cristo no puede permanecer indiferente, comenzando por sus propias 

estructuras(S). 

Transcurridos ya casi treinta allos desde la terminación del Concilio, puede 

afirmarse que éste ha producido una importante renovación de mentalidad, los 

valores y los comportamientos del pueblo fiel, asl como en los religiosos de ambos 

sexos y clero diocesano, los cuales han sabido discernir lo que significa un concilio 

como instancia suprema de Ja Iglesia, a despecho de corrientes regresivas, 

cómodamente enquistadas en puestos clave del aparato eclesiástico. 

El concilio demanda reformas institucionales importantes que reflejan la 

concepción de la Iglesia como pueblo de Dios y del ministerio eclesiástico como 

servicio; lo cual fue abordado por Pablo VI en el terreno ecuménico, administrativo 

y litúrgico, así como en Ja reforma de los seminarios, en las órdenes religiosas y en 

la participación del Jaicado(9). 

En el fondo, en este hecho late el fenómeno de la Iglesia baluarte, enfrentada 

a la modernidad para defender sus propias realizaciones humanas, sacralizándolas; 

por más que ahora las novedades ya no proceden del mundo exterior sino de la 

propia Iglesia. que ha comprendido, Ja necesidad de su continua renovación y 

(8) ~1'li\C!l;IJ1' ;tl®.Jl;l!;Jl~~~z. ~"'"· ap. <11. PP• '52-253. 
(9);111l;IJ.Jlp.Z53. 



purificación para cumplir más eficazmente la función de extender su evangelio a 

todos los pueblos y culturas. 

Sin embargo, se presenta una crisis de crecimiento y adaptación de parte del 

aparato eclesiástico a las necr.sidades del tiempo actual, por no saber aceptar la 

naturaleza de la Iglesia como pueblo de Dios. 

El concilio urge una puesta en práctica inmediata, pues la historia camina a 

ribno acelerado y el peso muerto de las estructuras humanas tiene que ser 

necesariamente aligerado. Si la misión básica de la Iglesia es testimoniar el 

Evangelio a todas las criaturas, se hace preciso emprender un acercamiento a las 

confesiones no católicas, respetando el pluralismo en la propia Iglesia, cuya unidad 

no se apoya en la uniformidad sino en la claridad y en la riqueza del Evangelio, 

Alma Mater de cualquier teología que pretenda ser cristiana; del mismo modo que la 

apertura al Ecumenismo y el reconocimiento de los valores autónomos de las 

culturas o de los movimientos seculares llevará a recuperar el auténtico catolicismo 

histórico. 

Hoy en día la Iglesia esta llamada a volver a ser la conciencia ética de la 

. humanidad, predicando y viviendo el Evangelio, sin pretender testimoniarse 

trillnfalista apoyada en los medios de comunicación; pues la conversión de las 

personas y de la propia Iglesia no pasa por ese camino, sino por la integridad de 

cada hombre y por el acercamiento a los problemas de los pueblos, de los grupos y 

de las personas que se encuentran en situaciones infrahumanas ayudándoles a su 

liberación por los caminos del Evangelio, como magistralmente ha proclamado Juan 

Pablo 11 en su encíclica "Solicitud o Rei Socialis" ( 1 O). 

St 



CAPITULO 11: LA DOCTRINA SOCIAL 

2.1. FUENTES PRINCIPALES. 

La llamada Doctrina Social Católica, constituida progresivamente a partir de 

diversas intervenciones de los Pontífices de la Iglesia Católica dedicadas, directa o 

indirectamente, a la cuestión social, se inspira en todo el conjunto de escrituras que 

comprende el Nuevo y hasta el Viejo Testamento, reunidos en la Biblia, y que toca 

de alguna forma los problemas que pudiéramos considerar sociales, aunque sea en 

un contexto histórico diferente al nuestro(I). 

La Doctrina Social Cristiana es el conjunto sistemático de principios de 

reflexión de juicio y directrices de acción, que el Magisterio de la Iglesia Católica 

establece, a partir del análisis de los problemas sociales de cada época, a fin de 

ayudar a las personas, comunidades y gobernantes a construir una sociedad más 

conforme a la manifestación del Reino de Dios, y, por lo tanto, mas auténticamente 

humana(2). Es también el resultado de una praxis cristiana a lo largo de 20 siglos. 

Pero ordinariamente se le identifica con la respuesta que ha dado el 

magisterio de la Iglesia a la cuestión social, tal como se ha presentado a partir del 

proceso de industrialización, que se inicia en Inglaterra en el siglo XVIII, que se 

(1) 'PD~Z: ©µ:V;., ~11tlq1n, "(ll¡duhi: !l!11lóllt11 V J:lbrrnlilmP", ,Z. )111b11n11 G!uba 1991, rb. Qlhnrlu 
._.!iorlalrs,p. 2. 

(2) ~-JI. 1fbuuba ~1mnfn. 
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prolonga a lo largo del siglo XIX y que, con nuevas características, prosigue en el 

siglo XX. En este sentido la Doctrina Social de la Iglesia comienza con la Enclclica 

Rerum Novarum del Papa León XIII en 1891(3). 

Esta doctrina, como toda doctrina social, tiene una historia y se ha ido 

desarrollando y enriqueciendo progresivamente, incorporando nuevos problemas y 

adaptándose, en cierta forma, a la evolución de los diversos instrumentos del 

pensamiento y en particular al desarrollo del pensamiento económico; representa 

también una toma de posición, ante el debate histórico engendrado en el plano social 

por la civilización industrial y el capitalismo moderno, a través de consideraciones 

católicas, filosóficas o antropológicas. 

La Enseñanza Social de la Iglesia no es una doctrina que haya de ponerse al 

mismo nivel que el liberalismo, el capitalismo, el socialismo o el comunismo y no es 

un sistema de sociedad elaborado a partir de una determinada concepción filosófica 

del mundo, sino una declaración de las implicaciones sociales de una fe religiosa, en 

este caso la católica; además, no pretende resolver los problemas técnicos para el 

arreglo de la sociedad. Lo que la Iglesia propone es un control y a veces hasta una 

orientación en función de lo que considera una concepción del hombre que se apoya 

en la Fe de Jesucristo, considerando Hombre-Dios, en cuyo destino van 

incorporados todos los hombres(4). 

La Doctrina Social se renueva a través de los signos de los tiempos(S), y se 

fundamenta en la dignidad de la persona humana con sus derechos inalienables, y 

(l) J!<DJl1!Z CO:tJ.'.)111}., ~nriqur, op. rit. 
(4),ll;!i;D~ p.l. 
(5) .ft."IJ. ~1to1 11111, •rl\lin rl :tf1Ur.1no ;J;JI. ~u~o• br la rn1llb1b qut lnhrptl1n • 11 cllglula gal amnbo ¡mttal, 
a fin bt qur lri1 1ru1 ~11nui1101 urur~rmP• 11 boa br 1)i111 rn 11 ~l1tori.I, 11 nul no-• lfatu .1 rambiu nu11lr1 
frinna bt mirar Ja f1ll'111. (t1lr1 "111 Hl111 lhmpo1: J1 parflrlparlbn IOti.11, 11 bi9ni?U1b ~UIMlll (Hptri1lmtnlt J1 

muju), Ja rrolnsln, 111 mrr1lb1b br 1uptrar m ,.mlrlr1 Lt\111 11 blrotomfa llr ur un ro11thmdt "'11'"'' V 1 I• 
fin llrno bt lnju1tirin 
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sus correlativos deberes, que fonnan el núcleo de la verdad sobre el hombre(6); se 

apoya en Ja Ciencia Social Católica, fruto de investigaciones y reflexiones 

emprendidas por algunos católicos (entre los que se destacan los jesuitas), en los 

campos de sociología y de la economía, cuyos resultados asimilan y reorientan, bajo 

el estimulo y la orientación de las afirmaciones papales y del magisterio en general 

de la Iglesia(?). 

A partir de lo anterior podemos señalar que la D.S.C: cuenta con los 

siguientes factores: 

l. Mensaje Evangélico. No los textos como tal, sino la persona de 

Jesucristo. 

2. Los problemas que surgen en la vida de la sociedad (aspectos étnicos y 

técnicos). 

3. La reflexión moral filosófica y teológica. 

4. El análisis científico de la realidad. 

S. Las experiencias de la comunidad cristiana. 

El Papa Pío XII, afirmó en que la Iglesia no puede permanecer indiferente 

ante las condiciones económicas y sociales; su misión religiosa y su misión de 

(8) J. rrrra br fllo •en rlnrnmrntr upruifiu Ju pnh1brn1 br )Juan 'Pnblo ;11;11 111 rl bl1niuo inau¡¡uraf bt la 
a!'Gnfrrtnrl• bt lfurbln, J!lbirn 1979: "J!a ;Ilglul11 paur, grl1tia1 ni ~&anBrlio, f.1 bubdl 111lirr rl ~amhn. ~•t• 
1t rnnttnlrn rn una anlrirp111Pg,f11 qur fa c'JJgl11I• no rrsn br pr11fnnblaar SI br rcrmunlru. Ja 11flnnarl6n prhttlpal 

br t1la atdropolnpf11 u In brl finmbn nmto hnagrn br ~iu1, írrrburtiblr 11 unn 1implr pnrulil br Ja naluralru, o .1 

un tlmutdn a11ónl1110 br 111 riubab ~1111lllm1"; ~1111 bubnb romphla 1obrr rl ur ~unuino u11111ifugr rl funbunrnto 

bt 111 rn1tfü1111n bt In flbrtaridn. ¡... 111 lu1 br 111 firrbnb, 11n r• r/ IJmnbrt un ur 1mnrHba 11 la1 prar11a1 

rrond'ndra1 p11/il/ra1, 1i11a qur 11ta1 prnru111 nlhll nrbr11nba1 al ~Plrthrt V 11nndiba1 11 JI". 
(7) Jra>¡Jlíl tl>:i:;J!tlJ\,,~nriqur, op. di. p. J, 
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defender Ja religión Ja obligan a la defensa del hombre y a Ja lucha por Ja injusticia 

en las relaciones sociales, ya que estimula que la felicidad de aquí abajo es un "don" 

dado al hombre por el creador (Dios)(&). 

El profesor Nikolaus Monzel, quien tuvo durante varios años a su cargo Ja 

Cátedra sobre Doctrina Social Cristiana en la Facultad de Teologla de Ja 

Universidad de Munich (R.F.A.), sostiene que Ja Doctrina Social Católica tiene 

idénticas fuentes que el resto de la Doctrina de Ja Iglesia, a saber: la revelación 

sobrenatural y Ja facultad cognoscitiva natural, avalada por Ja revelación. La fuente 

principal de la Doctrina Social Católica es Ja revelación del Nuevo Testamento y en 

él se hallan doctrinas e instituciones sociales de vigencia universal y otras limitadas 

históricamente (por ejemplo, la postura relativa al celibato, a Ja esclavitud y a Ja 

comunidad de bienes) y agrega que los acontecimientos sociales naturales tienen su 

puesto dentro de Ja revelación sobrenatural y deben siempre sin excepción ponerse 

bajo su Juz(9). El propio autor precisa que la Doctrina Social está íntimamente 

vinculada a Ja Doctrina Social Teológica, fundamentada en Ja predicción doctrinal 

de la Iglesia y que se apoya en diversas ciencias: así, Ja teología especulativa 

(dogmática, teológica, fundamental) se sirve de Ja filosofia; Ja teologla histórica 

recurre a los métodos históricos, ciencia de las fuentes y las conclusiones de otras 

ciencias históricas; la teología práctica (teologla moral, derecho canónico, 

catequética) no puede prescindir de Ja psicología, de los conocimientos pedagógicos, 

de la economJa política, de métodos y modos de pensar jurídicos. Estas ciencias 

auxiliares son puestas al servicio de la iluminación conceptual del patrimonio de la 

Fe(IO). 

(8) t:fl~Z ®Qllf\. ~nrlqur, op. rll. p. J. 

(9l;ll~;D~ .... 
(10) t:cow=z <llQI1/\. ~11rlqu1, "P· rif. p. ·l. 



La' Doctrina Social de la Iglesia nace de la convicción de que existe un 

desacuerdo entre los ideales cristianos de vigencia universal y la realidad histórica 

de la vida social. La Iglesia esta convencida de que depende de la libertad del 

hombre de adaptar, o por lo menos aproximar, la realidad histórica de los ideales 

sociales cristianos, lo que plantea tres quehaceres para la Doctrina Social Teológica: 

l. Fundamentar el conocimiento de valores y normas éticas sociales de 

vigencia universal. 

2. Mostrar como se puede influir libremente sobre el hecho social aunque 

dentro ciertos limites. 

3. Mostrar que el conocimiento de la realidad social histórica está integrado 

a la Doctrina Social de la lglesia(I 1). 

La Doctrina social de la Iglesia se refiere a los problemas económicos y 

sociales bajo su aspecto moral, por lo que expositores autorizados sostienen que 

"todo lo que no sea de orden moral, sino que pertenezcan simplemente a la técnica o 

a la pura economia, esta por consiguiente al margen de su propia competencia" (12). 

El Papa Pío XI afirmó en 1937, en su encíclica sobre el comunismo, que la 

Iglesia nunca ha presentado como suyo un determinado sistema técnico en el campo 

de acción económica y social, por no ser esta su misión y lo que ha fijado son las 

principales lineas fundamentales(13). 

En pocas palabras, la Iglesia se sitúa por encima del Estado (liberal, 

socialista, fascista, neoliberal, etc.) "en nombre de Dios", para velar, según ella, por 

los intereses del hombre (criatura de Dios) y de la Iglesia, y se le atribuye la defensa 



de los "Derechos de Dios sobre el Estado, pero, para que esta práctica sea llevada a 

cabo, a la Doctrina Social la debemos ver como obligatoria para los creyentes 

católicos, tanto como la adhesión a los artículos de Fe, así lo expresó el pontífice 

Juan XXIIl en la encíclica Mater et Magistra (1961) en donde afirmó: insistimos que 

la Doctrina Social profesada por la Iglesia Católica es inseparable de la concepción 

cristiana de la vida. 

De lo anterior que se desprende que la Iglesia considera su doctrina social 

obligatoria para todos los cristianos, ya que ésta reclama de sus fieles una adhesión 

en lo Intimo y una obediencia práctica. 

La Doctrina Social de la Iglesia no se presenta a sí misma, en términos 

generales, con mayores declaraciones teóricosistemáticas; pero de los documentos 

del magisterio fluye claramente su naturaleza. Ella es, en el sentido mas amplio, la 

doctrina íntegra de la Iglesia en cuanto referida a la existencia social del hombre 

sobre la tierra, es decir, a la vida humana en su dimensión intrínsecamente 

social(I4). 

La Doctrina Social de la Iglesia se constituye, a partir del dogma y de la 

moral cristiana, en cuanto que éstos se proyectan necesariamente sobre el dominio 

social, dando lugar a un conjunto de principios que regulan la vida del hombre en 

sociedad. La enseñanza social de la Iglesia es, la aplicación de la regla cristiana de 

fe y costumbres a las relaciones sociales. Es la explicación de las consecuencias 

sociales (y por lo tanto económicas y poliricas) de la Fe cristiana( IS). 

"Se llama doctrina social mas que económica o politica, pues aunque 

comprende los tres ámbitos en virtud de su compenetración reciproca, es a través de 

(H) ;fltrfir lturitr, ,S. ~ .. '1=1 nurflP mfoqur br 111 ~otfrirnr .Soct.I br 11 clJslr1i11, ~bito 1991, rb. 
;J~;!l((J .. ((J~.p.9. 
(15Jm;)8;lJll m,A)8~)8 .... ~ .. op. ril. P· 9. 



lo social (como intrínsecamente regulado por normas morales) que se ocupa de lo 

económico y de lo polltico, ámbitos estos que en su relativa autonomla contienen 

muchos elementos técnicos, opinables y contingentes, donde los fieles conservan 

una plena libertad de opinión" (16). 

"Esta doctrina nació con los problemas que surgen en la vida de la sociedad, 

como enseñanza orientada esencialmente a la acción, se desarrolla en función de las 

circunstancias cambiantes de la historia. Lejos de constituir un sistema cerrado, 

queda abierto permanentemente a las cuestiones nuevas que no cesan de presentarse" 

(17). 

"La Doctrina Social de la Iglesia no es un conjunto de recetas prácticas para 

resolver la cuestión social, ni un proyecto económico o político de carácter 

contingente" (18). 

"La enseñanza social de la Iglesia no es una ideologla ni contiene elementos 

ideológicos; la Iglesia no necesita recurrir a sistemas e ideologías para amar, 

defender y colaborar en la liberación del hombre"(l9). "Aunque formulada en 

relación constante con dos idcologlas extremas, esta doctrina se desarrolla sin 

recurrir al auxilio ni del liberalismo ni del socialismo" (20); "ni tampoco es un punto 

medio entre ambas ideologlas, sino una doctrina que las trasciende a partir de sus 

propias fuentes. No es, un modelo alternativo a la manera del proyecto o programa 

de un partido polltico; no propone ningún sistema particular, pero, a la luz de sus 

principios fundamentales, hace posible, ante todo, ver en qué medida los sistemas 

resultan conformes o no a las exigencias de la dignidad humana" (21 ). 

(1&) dr. Jüótt ~;n;n, !inrlrlir11 llr11b11 llr Giommunl: ¡llmm1rlalr ~rl U !Luhlum 11 Jipt1. 
(17) 3J~IJ\~ ¡JJl.1iJiJ:j:<O ;JJ¿JJ, !f'1rirllra Jlibrrtall• GI011srind\a. 
(18) 11J\~1l<ll ~~. aionslllurhm 1Jutoral CLublum d .,9p11. 
(19) 3J~IJ\J( 111-~Ji<O ;IJ;B, ~l1rut10 ~n1us11r11I br 1J11r., .,fttbito 1978. 
(ZD) ~® X(ll, ~nrlrllta O)uab111s1thno .Amu1. 
(21) 1)~1/\~ 'IJ/\~Jilll ;n;n, !fnrlrlha Jjlhnhlli• ct:111mitnfü1. 
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"En razón de su superior universalidad, In enseñanza social de la Iglesia está 

establecida a múltiples encarnaciones concretas, y puede inspirar una pluralidad de 

programas pollticos, proyectos sociales y modelos económicos diversos entre si, 

ninguno de los cuales se identifica con ella ni se agota, ni por tanto puede reivindicar 

su nombre y autoridad; la doctrina social de la Iglesia, a partir de su universalidad, 

no cuestiona sino que funda el pluralismo temporal de los cristianos" (22). 
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2.2 CAMPO DE ACCIÓN. 

El punto de partida del pensamiento social de la Iglesia está en la fonna en que 

aborda esa institución, "humana y divina", las relaciones entre persona y la sociedad. 

Lo social comprende todo lo que depende de las relaciones humanas que se insertan 

en la economfa: intercambios en los bienes económicos, mercados, posición 

respectiva de los hombres en la producción, empresa económica, clases 

estructuradas por la situación económica, condiciones de los hombres que 

pertenecen a las distintas clases y disfrutan de diversos tipos de rentas, etc. 

Caracteriza todo lo que se refiere al orden de las relaciones entre hombres, todo lo 

que pertenece a una sociedad cualquiera que sea, familia, economfa, Estado, 

comunidad humana( 1 ). 

La Iglesia aborda diferentes problemáticas y conceptos fundamentales del 

quehacer social(2): 

l. Su concepción de Justicia, como nonna de las relaciones entre los 

hombres. 

(1) JJ®1J!iZ ®1lJ~/\. ~mlq1u, ·~p,lu\n lhtóllu1 V ~lbm11ismo", J:a ;Habana a:uh11 1991, tb. Cl!imriH 
.,9odalt1 1 p. 6. 
(2);1J:!J;D.!J p ••• 
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2. El papel de la Caridad, (entendida como una manera en que se puede 

conocer la presencia de Dios en este mundo) considerada un 

sacramento de la Iglesia y ante los males sociales y la relación entre la 

caridad y !ajusticia. 

3. Las Necesidades Humanas y la Economfa (vista como medio de 

satisfacer las necesidades humanas). 

4. La Propiedad (entendida como derecho fundamental de la persona a 

partir del uso y apropiación de los bienes materiales). 

S. El Trabajo (el actual pontífice Juan Pablo 11 dedicó el 14 de septiembre 

de septiembre de 1981, una de sus encíclicas más importantes a este 

tema, bajo el titulo de Laborem Exercens, "Sobre el trabajo humano", 

donde planteó entre otras cosas que ante "condiciones y exigencias 

nuevas" se hace necesaria una organización y revisión de las 

estructuras de la economla actual, así como de la distribución del 

trabajo". En este documento varios observadores vieron la inclusión 

de categorías marxistas implicitas en su examen). 

6. El Capital (considerado junto con la propiedad y el trabajo, parte de la 

estructura fundamental de la vida económica del hombre. Se entiende 

por capital una segunda mediación, luego de la mediación del trabajo 

en las relaciones de dominio del hombre sobre la naturaleza, que se 

expresan mediante In propiedad. El capital es entendido como trabajo 

acumulado con vistas a un trabajo mas eficaz). 

7. El Cambio. el Precio y el mercado. 

8. La Empresa Económica. 

61 



9. La Economla Nacional e Internacional. 

10.Las relaciones entre Economía y Estado. 

11. Los Antagonismos y las Luchas Sociales y de Clase. 

12. El Sindicalismo. 

Todo lo anterior conduce a un proyecto social propio, que pretende por 

encima de las ideologlas sociales y de los diferentes sistemas politices y 

económicos, influir sobre todos los sistemas hacia un fin acorde con los ideales 

cristianos(3), en una forma de aproximación hacia lo que se denomina Reino de 

Dios, como reafirmación de lo que se consideran las bases de la Civilización 

Cristiana. 

La aplicación de la D.S.C. es en tres funciones: 

l. FUNCIÓN CRITICA. Es misión de la jerarqula someter a la luz del 

Evangelio las diversas estructuras y sistemas sociales y denunciar todo 

aquello que no esté de acuerdo con la dignidad del hombre. 

2. FUNCIÓN DOCENTE. Es misión del magisterio orientar la acción social de 

los fieles. En esto encontrarnos elementos perennes de la D.S.C. y elementos 

cambiantes. Ante los primeros se debe trabajar inmediatamente porque su 

aprendizaje y vivencia se pueden realizar de manera sistemática y perduran; 

los segundos demandan una iniciativa que asuma los desafios de la realidad 

actual. 

(3) J:a ~gl11l111, brhr11101 lflHr prurnlr, brfüu ll lo• rrhliPIHI• nimct tah• 111, •ólo lr11li'i9lunn111lr, sino t111mhUn 

Htfol6glr11 V polfllrnmmlr, la qur b11 11 li:1 q1u., r111imbt rmno lbrntif111b rrlsti11n111, qur blsli11&11t • un rrlsll11110 bt 
quhn na lo••· J:®~.l (()J:i..31tl)\, ~.l\'.Il.Jl(l~I~. J1p. ril. p. 6. 

62 



3. TEOLOGIA PASTORAL. EL Papa Juan Pablo 11 ha marcado el contexto 

teológico en el que se ubica la D.S.C.: la teología moral. Entendiéndose no 

sólo desde su sentido intelectual, sino como la presencia de Dios dignificado 

al hombre en la historia. 

En cuanto a su función pastoral busca estimular la promoción integral del 

hombre mediante la praxis de la liberación cristiana. No se trata de comunicar un 

puro saber, sino un saber teórico-práctico de alcance y proyección pastorales(4). 

Además de tener tres funciones, la D. S. C. contiene tres acepciones 

metódicas: 

a) Principios de reflexión que nos ayudan a confrontar la realidad desde la 

concepción cristiana de la vida humana. 

b) Criterios de juicio que nos posibilitan discernir que elementos de la realidad 

se conforman de acuerdo a la dignidad humana. 

c) Directrices de acción cuyo fin, no es dar soluciones técnicas, sino ayudar a 

que la actividad de los creyentes en el mundo contribuya a la verdadera 

construcción de una Nueva Iglesia. 

El Papa ha recibido con regocijo los cambios en Europa del Este y se 

proyecta con interés hacia la reconstrucción de una nueva Europa. Juan Pablo 11 en 

un discurso a inicios de 1990, manifestó: "La Santa Sede ha acogido con satisfacción 

las grandes transfonnaciones que (especialmente en Europa), han marcado 

recientemente la vida de diversos pueblos ( ... ) La irreprimible sed de libertad alli 

manifestada ha acelerado los cambios haciendo caer los muros, abrirse las puertas a 
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una velocidad de verdadero vénigo. Además, como sin duda ya lo habéis advenido, 

el punto de partida o el de encuentro y conferencia ha sido la Iglesia ( ... )"(S). 

"Lo que durante años ha sido imposible, hoy se ha hecho realidad", comentó 

Juan Pablo 11 al arribar a Praga en 1990. "¿Qué coordenadas han concurrido y 

concurren para explicar la situación en que nos encontrarnos? Varsovia, Sofia y 

Bucares!, por no citar más que las capitales, se ha convenido en las etapas de una 

larga peregrinación hacia la libertad ( ... )"(6). 

"Aparentemente, todo comenzó con las caídas de las economías. Este era el 

terreno elegido para construir un mundo nuevo, un hombre nuevo, guiado por la 

perspectiva del bienestar; pero con un proyecto existencial rigurosamente limitado al 

horizonte terreno. Esa esperanza se reveló una utopía trágica, porque quedaban 

descuidados y se negaban algunos aspectos esenciales de la persona humana: su 

carácter único e irrepetible, su anhelo insuprimible de libertad y de verdad, su 

incapacidad de sentirse feliz excluyendo su relación trascendente con Dios. Estas 

dimensiones de la persona se pueden negar por cierto tiempo, pero no se pueden 

rechazar permanentemente. La pretensión de construir un mundo sin Dios se ha 

demostrado ilusoria ( ... )"(7). 

Juan Pablo JI en su penúltima enclclica (Centessimus Annus), puntualizó tres 

factores principales en el desplome del llamado "socialismo real": "La violación de 

los derechos del trabajador", la "ineficiencia del sistema económico" y el "vacfo 

espiritual provocado por el ateísmo", hoy suprimido como planteamiento oficial 

incluso en la mayoría de aquellos pocos países que se siguen declarando socialistas. 

(5) ~Cl>JQU! CIJJ:J;ll,llJ\, ~nriqut,np. ril. p. ZD. 
(S);JJl;Jp, 
(7}~p. 
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Como consecuencias inmediatas de estos cambios, el Papa apuntó: "el 

encuentro entre la Iglesia y el movimiento obrero", el peligro de explosiones 

sociales, regionales y nacionales por odios que se acumularon y propuso "crear o 

consolidar estructuras internacionales capaces de intervenir para el conveniente 

arbitraje" y la necesidad de ayuda de parte de otros paises, que no deben frenar los 

esfuerzos hacia el Tercer Mundo. Sugirió el empleo de los recursos ahorrados por 

un desarme acelerado. 

Pero este regocijo por el desplome del llamado "socialismo real", visto 

tradicionalmente por la Iglesia como su principal enemigo, especialmente por el 

componente ateo oficial, no ha impedido al pontífice al mismo tiempo formular una 

fuerte critica a las llamadas "democracias occidentales", cuyo modelo económico se 

autorepresenta como la "única opción viable" para un Nuevo Orden Internacional, lo 

que trataré en el capitulo l1J Hacia el Tercer Milenio. 

El actual pontífice de origen polaco al referirse a Occidente sostiene que "no 

puede sino lamentar la deliberada ausencia de toda referencia moral, la presencia y 

difusión de contravalores como el egoísmo, el hedonismo, el r.acismo y el 

materialismo práctico ( ... )" y advierte que los antiguos habitantes del desintegrado 

"bloque socialista" pueden verse "decepcionados" en un futuro por el camino 

tomado, si no reciben un trato solidario(8). 

En el Décimo Congreso de Teologla (de tendencia progresista), realizado en 

Madrid, en septiembre de 1990, se indicó que el problema del sistema capitalista no 

está tanto en la opción entre mercado o planificación, como en la apuesta por el 

egolsmo y la codicia sin freno, en vez de solidaridad y "la capacidad de 

comunicación amistosa y fraterna de bienes" (9). El Congreso que funcionó bajo el 

(S) J'lllJl!!Z lllJ:;llllJ!. "!i~IR.lJll)~~ • ..,,. ót. p. u. 
(9l;Jl~;Jl~. 
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sugerente lema: "Dios 6 Dinero" alertó a sus conclusiones sobre el hecho de que el 

fracaso profundo del "socialismo real" en los paises del centro y este europeo lleve a 

estos pueblos a orientarse hacia el sistema capitalista liberal, aunque pide "profunda 

comprensión y respeto" hacia su libertad recién conquistada( JO). 

Juan Pablo 11, el 11 de mayo de 1990, durante su visita a México, declaró que 

no podría "silenciar los defectos de un sistema económico que no pocas veces hace 

el lucro y del consumo su principal motor y que subordina al hombre al capital. "La 

Iglesia, recalcó, no puede en modo alguno dejarse arrebatar por ninguna ideología o 

corriente política la bandera de la justicia, lo cual es una de las exigencias del 

Evangelio y el núcleo de su doctrina social(!!). 
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2.3. LA PROPIEDAD VISTA POR LA DOCTRINA SOCIAL. 

Pera la Iglesia la propiedad( 1) es la pennanente relación del hombre con las cosas de 

la naturaleza y de estas con el hombre. El ténnino propiedad implica que las cosas 

de la naturaleza se conviertan pera el hombre en propias de él, designa precisamente 

una relación de muy diversa naturaleza, la única que el hombre, personal y libre, 

puede mantener con las cosas. La relación universal del hombre con la naturaleza 

constituye, según la Iglesia, el fundamento de la propiedad. Es precisamente este 

tipo de relaciones, la que distingue al hombre del animal no racional(2). 

Los pontifices suelen apelar al término dominio, domininatus, soberanla, de 

acuerdo con la tenninologia tomista, para referirse al señorio del hombre sobre las 

cosas de la naturaleza: término que se refiere a una relación incomparablemente 

superior a la simple relación de consumo. La Iglesia destaca entre los derechos de 

propiedad y considera la propiedad como exteriorización de la libertad. humana. En 

(1) ~lno br lo• httu1• 1tul1 routro{11rtlbh1 ; qur 1¡1 1\bo ob¡rl11 ru n(tiru btsb1 bitiruu ptupn11bu, ,. la 
nmrrpri6n qur Uuu In ;Jle.h•I• br 111 pritphbab. Jbg qulnu1 10111lbmin q111 11 ;Jlp.lul1 "" l¡arr oh1 u1 .. qut 
ublraur tn la líma bt 11 mntDtnfa bine.uru lr11blrlPf11l g otros qui u l¡a brjabo lnfl11lr por lbru 11'1ri11l1t11, 
111hu ll'lbo numbo h1tl1h m la hmdPu 111rb1l br 111 prnpirba?r, /';NII®;N.:Jl!Qt, /\. Jj. ;a;Jia:!-~~~ 11 U:«t. 
•ctoltrriÓ1\ b111lrl11n •orlal nl11l1ma, Jftf:rlro, ;IIJ!t~ll'l,Sd.l<!:. 1giie, ~un,: 1.1s. 
CZ) ,Sri\ah!J J:rilll X;ll;J1:11, m la ~11rírllr1 ~rmm ,Notiarum V unibHr. '11 por Jita urnH br qur 11 (11 l¡innbu) rl 
imtro anlnuil botaho br r1111.h1, u bt nnnlball umrrbu 111 ~ll'Uiliu 110 1ólo rl u10 lit hir1111, rosa romUn br lobo1 
101a11lnusl11,1hn1 l11111Mh1 ti pflunlD1 rD11 brurho ntahlr 11prnlUlntnlr,11ta11ID111• hir1u1 qur •t r111umntn tl'.l11 

11 u10 manto 101 q11r, pnr al uso br rll111, prrllm1111. 
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1961 Juan xxm reiteró que no se puede desconocer el derecho de propiedad: 

"Ningún derecho de acción libre en lo económico se les reconoce a los particulares 

si no se les permite al mismo tiempo la facultad de elegir y de aplicar libremente las 

cosas necesarias al ejercicio del derecho". 

Pío XII insistió en que todo hombre puede "crear para si y para los suyos un 

campo de justa libertad, no sólo económica, sino también politice, cultural y 

religiosa". La negativa en reconocer a los hombres el derecho de propiedad, según 

Juan XXIII: "al contrario, va acompañada de la ruina de las libertades, entre las 

cuales están las libertades políticas". Los Papas hablan de la propiedad como 

constitutiva de un "espacio vital de la familia", como "base de proveimiento 

personal". 

La Iglesia ve en la propiedad una relación básica que domina toda la vida 

económica además de ser parte del derecho natural del hombre. Según Plo Xll(J) 

"todo hombre, por ser viviente dotado de razón, tiene efectivamente el derecho 

natural y fundamental de usar de los bienes materiales de la tierra, quedando eso si, 

a la voluntad humana y a las formas juridicas de los pueblos el regular más 

particularmente la actuación práctica. Este derecho individual no puede suprimirse 

en modo alguno, ni aun por otros derechos ciertos y pacíficos sobre los bienes 

materiales". Pío XII, al comienzo de su pontificado, recordó que "la propiedad, en 

cuanto institución de la vida social, se halla orientada a la satisfacción del derecho 

primordial que le sirve de fundamento: derecho ni "uso" humano de los bienes 

materiales de la tierra, inherente a todo hombre, en virtud de su propia naturaleza" 

(4). 

(l) ~•Ir pontlfln nflnnó qur ·.111 bub11, rl orbtu 1111lurnl, qur brribn bt ~los, rrqultrr 111111bU11 h1 propltbab 
prl&1b11 v rl llhu rot11rrrlo br hhnr• ron r11mhiC11 \1 bon111ibit1 r i¡uutlmnilr I• í1uuión up.ul.11b1nis bd pnlhr pu&llro 
tn utas bo1 lnlli111rlfl11n. 

(4) ~«>'tr~z lfll:.;Jrll", ~,NI{;JJ<('l~I~. "llpluin l!lllóllra g J:ibtr111!1mo". L. ?fnh.1111a, l!uhn 1991, rb. <Cirnrln 
,,Soti11lr1,p. U. 
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Los difusores de la Doctrina Social de la Iglesia sostienen que la institución 

de la propiedad tiene por fundamento el derecho estricto de todo hombre; si, de 

hecho, no se pennite que todos ejerzan ese derecho, es que se halla mal organizada y 

habrá que reformar la vida social."( ... ) El mismo derecho público se desmorona, 

desde el momento en que la persona cese de ser considerada, con todos sus 

atributos, como el origen y el fin de toda vida social. Estas consideraciones valen 

todo en las cuestiones de derecho privado, relativas a la propiedad" (5). 

Son dos los principios cruciales de la doctrina social de la Iglesia: el derecho 

a la propiedad privada de los bienes de producción, y la función social inherente a 

esa propiedad. Siendo la propiedad privada una institución que hace efectiva esta 

destinación común. Se trata en suma, de velar por conveniente difusión de la 

propiedad privada entre todos los miembros de la sociedad. 

Juan XXIII sintetiza en Mater et Magistra los fundamentos últimos del 

carácter natuml del derecho a la propiedad, que halla en la fecundidad del trabajo la 

fuente perpetua de su eficacia; constituye además, un medio eficiente para garantizar 

la dignidad de la persona humana y el ejercicio libre de la propia misión en todos los 

campos de la actividad económica; y es finalmente, un elemento de tranquilidad y 

consolidación para la vida familiar, con el consiguiente awnento de paz y 

prosperidad en el Estado. 

Los tres elementos definitivos del texto, por su parte, relacionan la propiedad 

privada con sus tres títulos por excelencia: la condición de la persona humana, la 

fecundidad del trabajo humano, la exigencia de la libertad humana. 

El derecho de propiedad privada es un derecho contenido en la misma 

naturaleza, la cual nos enseña, la prioridad del hombre indi\idual sobre la sociedad 

(5)¡Jlol\Jl;Jl. 
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civil y, por consiguiente, la subordinación teológica de la sociedad civil al hombre; 

Y porque la persona es intrínsecamente sociable, el derecho de propiedad no es un 

derecho individual absoluto, sino que tiene una función intrínsecamente social(6). 

La propiedad es personal, porque la persona humana trasciende el mundo de 

las cosas y trasciende la propia colectividad o el proceso social productivo(7). 

La propiedad se adquiere ante todo mediante el trabajo, para que ésta sirva al 

trabajo (Laborem Excercens); de tal modo que el capital este al seivici.o del trabajo, 

es decir, los medios de producción (capital) pueden y deben ser poseldos como 

propiedad privada, de tal modo que hagan posible la realización del primer principio 

de tal orden, que es el destino universal de los bienes y el derecho a su uso común. 

En otros términos, de la causalidad del trabajo se sigue tanto la apropiación 

privada como función social de la propiedad. Si no se asocian y se funden como en 

una unidad la inteligencia, el capital y el trabajo, la eficiencia humana no será capaz 

de percibir sus frutos. Luego, el trabajo no puede ser valorado justamente ni 

remunerado equitativamente si no se tiene en cuenta su carácter social e 

individua\(8). 

"La propiedad privada es la garantía natural de la libertad personal. Sin 

propiedad, la persona esta indefensa ante quienes detentan el poder económico; 

además la historia y la experiencia demuestran que en los regímenes pollticos que no 

reconocen a los particulares la propiedad, incluida la de los bienes de producción, se 

viola o suprime totalmente el ejercicio de la libertad humana en las cosas mas 

(e) ;l!JiJ'~Z J.i/\~C6J:®;J!}i, ~od ~lsurl, •p11rh\u11 ,S11tlnl br In (Jlglr1!11•, CCl1lh, z rb. p. 175. 
(7);ll1!;D;!!. 
(B) 11.;itn ~.~nrftllr• l(luabrnprtlmP /'1mo. 
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fundamentales, lo cual demuestra con evidencia que el ejercicio de la libertad tiene 

su garantla y al mismo tiempo su estímulo en el derecho de propiedad" (9). 

"Los hombres sabiendo que trabajan lo que es suyo, ponen mayor esmero y 

entusiasmo" argumenta en Rerum Novarum León Xlll, quien vio en la propiedad 

privada un factor de orden y de paz social: "Si se llegara prudentemente a despertar 

el interés de las masa con la esperanza de adquirir algo vinculado con el suelo, poco 

a poco se iria aproximando una clase a la otra al ir cegándose el abismo entre las 

extremas riquezas y la extremada indigencia". 

La Iglesia ve con desconfianza las grandes empresas y con simpatías a la 

pequeña y mediana propiedad, en la agricultura, en las artes y oficios, en el 

comercio y en la industria, así como apoya también las uniones de cooperativas, y 

estima que la propiedad debe prestar un servicio social, asegurar a todos los hombres 

el goce de los frutos de la tierra, confonne a su derecho fundamental de usar de 

ellos. Este servicio social lo considera complementario a la función personalizante 

de la propiedad(IO). 

La Iglesia se identifica con un orden económico "en el que se ofrezca a todos 

la completa posibilidad de procurarse una propiedad de bienes estables por modesta 

que sea", aboga, por tanto, no por la supresión de la propiedad, sino por la difusión 

de esta. Subraya que resulta lamentable que el derecho de propiedad, reconocido 

por ella, haya sido usurpado para defraudar al obrero de su justo salario y de sus 

derechos sociales. Plo XII sostiene que el "capitalismo" se basa en "erróneas 

concepciones y se arroja por la propiedad un derecho ilimitado, sin subordinación 

alguna al bien común, por lo que la Iglesia "lo ha reprobado como contrario al 

derecho natural". Condena "las graves conciencias" derivadas del capitalismo. los 

{9) :1)ua11 X:'\.Jl;Jl;ll.1=1uirllca 4fl11ln rl ~Jbp.islu 
(lo) l:<!l~l <llPl\J\, "f)'l.l\J!<l)ll"f. op. rit. p '" 
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abusos de éste y "el mismo derecho de propiedad que tal sistema promueve y 

defiende". 

La Doctrina Social dentro de la abundante gama de matices referidos a la 

"naturalidad" de la propiedad, considera que se da una progresiva toma de 

conciencia acerca de la injusticia fundamental de la lógica capitalista de la 

propiedad, la cual se apoya en la primacía del tener y del producir a despecho de la 

dignidad del ser-hombre(! 1). 

La Iglesia no ve en la propiedad privada un absoluto, como tampoco ninguna 

nonna de propiedad y reconoce la posibilidad de la expropiación siempre y cuando 

sea realmente necesaria, determinada por el bien común, y lo que implique la 

supresión del principio de la propiedad. También advierte de los peligros que se 

derivan del anonimato de la propiedad por las grandes empresas capitalistas y la 

estatificación masiva de propiedades, mediante una socialización abusiva y 

sistemática, que despoja al individuo y a su familia del derecho de propiedad, asl 

como censura el acaparamiento de propiedades que tienden a la exclusión del 

prójimo e insiste en que la función personal y social de la propiedad no sólo son 

complementarias, sino que se incluyen la una a la otra(J2). 

Juan Pablo 11 ha precisado que la tradición cristiana no ha sostenido nunca el 

derecho de la propiedad como absoluto e intocable, al contrario, siempre lo ha 

entendido en el contexto más amplio del derecho común de todos a usar los bienes 

de Ja entera creación; el derecho a la propiedad privada como subordinado del 

derecho al uso común, al destino universal de los bienes". Esta declaración 

relativiza en función del derecho al uso común, no la propiedad simplemente, sino el 

derecho a Ja propiedad privada. A partir de ello concluye: "Desde este punto de 
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vista, pues, en consideración del trabajo humano y del acceso a los bienes destinados 

al hombre, tampoco conviene excluir la socialización, en las condiciones oportunas, 

de ciertos medios de producción". Se excluye la propiedad privada como dogma, 

cuando afirma este Papa que "desde esta perspectiva, sigue siendo inaceptable la 

postura de rígido capitalismo, que defiende el derecho exclusivo a .la propiedad 

privada de los medios de producción, como un dogma intocable en la vida 

económica. 

El principio del respeto al trabajo exige que este derecho se someta a una 

revisión constructiva en la teoría y en la práctica, con vistas a una reforma, posición 

que se aproxima a la Doctrina Social de la Iglesia y a posiciones 

socialdemócratas( 13 ). 

La meta de la enseftanza social de la Iglesia podría sintetizarse asl: establecer 

una sociedad de personas libres, estableciendo una sociedad de propietarios. 

1) 



2.4. LA JUSTICIA VISTA POR LA DOCTRINA SOCIAL. 

Todos los Papas sociales, desde León XIII hasta Juan Pablo 11, insisten a cerca de la 

justicia. mencionaré algunas definiciones que nos ayudarán mejor al entendimiento 

de este tema: 

a) A cada uno lo que merece, o justicia natural. En el mundo económico ello 

quiere decir: quienes trabajan mas o mejor y producen mas, reciben mas. En 

otras palabras: los que tienen mas salud, talento, buenos modales y amor al 

trabajo, son mas favorecidos. Ello vale tanto para los individuos como para 

las naciones. Es la juscicia en la desigualdad( 1 ). 

b) A cada uno según sus necesidades, o justicia ideal. Era la de Jesús y los 

Apóstoles. Judas Cenia la bolsa, y cada uno lomaba de ella según las 

necesidades, que no eran muy grandes, ciertarnenle. Es Ja justicia del mito 

comunista según Marx, cuando advenga la edad de oro. Pnra poder realizar 

prácticamente esta equidad, se necesitarla una casta de funcionarios 

inspectores de necesidades, que deben presumirse totalmente· integrados y 

todopoderosos. En la U.R.S.S., existió, bajo el nombre de Nomenklatura. No 

(l) 111-~~~<rlit, JJ11rquu, "i~•t4 J:liit• nn1ha la ?:ro1101n(1117" Cl'.:1111• • JJu•11 1fablo .31.JI, ..tTihim 1992, rb. 
lllanfla.p. 13'1. 



obstante, según parece, su eficacia, probidad y desinterés no se "Corresponden 

totalmente con el ideal{2). 

c) A cada uno la misma cosa, o justicia demagógica. La misma responde a la 

exigencia infantil de que cada uno reciba una parte igual del pastel. A veces 

un líder iluminado ha querido imponerla a todas las cabezas que superaban 

esta norma, como Mao Tse Tung. Muchas democracias orientales orientaron 

sus pollticas en tal sentido: los paises nórdicos, Francia entre 1981 y 1983 ... 

Los resultados corrientes son el retroceso económico, incluso son recursos 

naturales sobreabundantes, la fuga de cerebros y una serie de efectos 

perversos. Por ejemplo: el aparato igualitario resuelve las desigualdades de 

ayer pero no las del año 2000 ... La naturaleza humana esta hecha de IBI 

manera que si Jos obreros de la undécima hora reciben tanto como Jos 

camaradas que han trabajado desde el alba, estos últimos mostrarán tendencia 

a cambiar de patrón(3). 

La Iglesia estima que la justicia es la norma próxima de las relaciones 

sociales y que la causa de la degradación de las relaciones sociales será siempre la 

injusticia, ralz de Ja enajenación social. Precisa que la auténtica ley cristiana que se 

refiere a las relaciones interhumanas es la ley de la caridad(4). 

Cuando la justicia se aplica a las cuestiones sociales deviene en justicia 

social. Por justicia social, la Iglesia entiende una virtud que ordena hacia el bien 

común los actos exteriores de las demás virtudes, en la misma proporción que la 

caridad triunfa sobre el egoísmo. Estima que cuando el capital no tien~ en cuenta ni 

(Z) JJJ\):l~,Nól~. ~Jl~<l'll:f.S ..... ril.,p. ll!. 
(J);ll;¡l,'.l\11. 
(.\) fotp.ím )]11n11 ¡J11blP _Jl:Jl,m I• rnrfrlit• ~tnnll ~11\1nn11n, la ruibnb u U1wt1flu1 ron 11111or noblr rnlrr lo• 

Jrombrr•, am11r a ramhio tu l\aba, amPr hahrno qur lf blrlpr a 1111 qur 1ufrr11 U limrn la 11ru1tbnb br 11;uba. JI­
r1rlb11b Sf rntlmbr rl'mo 111111 nl111 brbrr u 1111 tltmrnlo bhlhtlitio U bita! brl ui•ll•nP, br In lll\h1\a . .,:la 11r\b11b 
~aria rl pról\1110 utri Utl'lt\t111ll.i. por rl 111nor ~11ri11 ~ha U br rsh ~aria 1111 Jromhna. 
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la dignidad humana de los trabajadores, ni el carácter de la economía, ni aun siquiera 

la misma justicia social y el bien común, se viola el recto orden(S). 

Juan Pablo 11 manifestó en Laborem Exercens (1981) que la distribución 

desproporcionada de riqueza y miseria, la existencia de paises y continentes 

desarrollados, exigen unos justa distribución y la búsqueda de vías para un justo 

desarrollo para todos(6). Precisa este Papa que esta dirección de desarrollo de las 

enseñanzas y del compromiso de la Iglesia en la cuestión social, corresponden 

exactamente al reconocimiento objetivo del estado de las cosas. Si en el pasado, 

como centro de tal cuestión, se ponla de relieve ante todo el problemas de la clase, 

en época mas reciente en primer plano el problema del mundo. Por lo tanto, se 

considera no sólo el ámbito mundial de la desigualdad y de la injusticia; y, en 

consecuencia, no sólo la dimensión de clase, sino la dimensión mundial de las tareas 

que llevan a la realización de la justicia en el mundo contemporáneo(?). 

"Es urgente que para ampliar los causes de la justicia, empresarios y gobierno 

se aboquen a la tarea de resarcir los bajos salarios imperantes en gran parte de las 

estructuras productivas, para que las familias vean satisfechas sus necesidades 

mínimas ... La Iglesia está para anunciar la honestidad. la libertad, la justicia no 

importando la nación, desde la perspectiva evangélica; pero también cuando exista 

violación a los derechos humanos denunciarlo, porque ante ello no se puede hacer la 

polftica del sordomudo o el ciego(8). 

(5) J:<Dl1!=.Z IDQll/l-. ~nriqm, ";Dglr•ia O:at61ir1 U J:ibmll11"0°, ,:a ~11h111111 U:uh11 H19l, rb. <Clnulu 
,.SorialH, p. 11. 
(B) ~n Hl11 blrrcrlDu 1r nnubrn In• rnufü1n1u r1111tmlbns m 111 rnrírlira #[aln r Jflnpl1ha f1r :1)uan X.1\Jl;ll;JI, 
rn la ll!on111t11rl6n pastoral Gh11b\11m rt ,Spt1 btl U:rnullfo ;!.l11tlr1m1 ;ll;Ti V 11 ~nrltl\ra lJnµulorum 1JrPp.rr1tin br 
l111hlo ~:l'· 
C1l;Jl:!ll;JJP!'!l1.p.11. 
(e) G:"!!l'IP.A ll•"'"'· ~'.ll -¡;xqµ.~illW. zg p¡; ~:!lii:t!'~l® P!' 199z. p.·•· 
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2.5 EL HOMBRE Y EL TRABAJO ANALIZADOS POR LA 

DOCTRINA SOCIAL. 

Durante los últimos cien años, la Santa Sede se ha hecho legítimamente acreedora a 

la reputación de ser una voz universal en apoyo a los derechos humanos. Ante la 

opinión pública, la Iglesia ha tomado posición a favor de la justicia social y de la 

defensa de la fraternidad humana. Los Papas y los obispos modernos aparecen 

como esforzados defensores de la dignidad humana(I). 

La Iglesia ha contribuido a la inteJjlretación de la Declaración de los 

Derechos Humanos como un proceso continuo y creciente. Juan Pablo 11 reconoció 

enfáticamente, en su discurso a las Naciones Unidas en New York, el 2 de octubre 

de 1979, este progreso que hace parte de la cultura actual: "La Declaración de los 

Derechos del llombre y los instrumentos jurldicos, tanto a nivel nacional como 

internacional, en un movimiento que es de desear progresivo y continuo, tratan de 

crear una conciencia general de la dignidad del ser humano y definir al menos 

algunos de los derechos inalienables del hombre: "Séame pem1itido enumerar 

algunos entre los mas itnponantes, que son universalmente conocidos". el Papa 

(l) ~I farnn•n bi1nn111 br 'Pío X.Jl;D m la ~·ablbab bt 19·12 ~.11hla ofrrrillo un 111npllo nnnprubic:i fU lo• brrrr~OI 

bt Ju prr1om1• \11111 prh1ripiP1 pnra un 11rbrn 111rial lu1to. J:a ~slr1!11 ~nh1a 1lrm;irr brfrubibo ln1 brrrr~o• br 
loa 111bihlb1utt. br lu l111nilia• u br lu 1ortrbnbu. :JfE~{IJ!: 1t/'~tl;1r~u .. >.lJ.: re1 Nurtio ~nfoqur br la 
Jlortrlna ,S.nrlnl br In .Jlti-lr•in·, ,ffihiro 1991. rb. ;Jl~po_"l,fo~<t. p. J.I. 
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entonces hace una lista de los derechos fundamentales que pertenecen a los órdenes 

flsico, intelectual, espiritual, cultural, social y religioso, y concluye: "siempre y 

donde quiera que sea, ellos se refieren al hombre, a su plena dimensión humana" (2). 

Juan Pablo 11 expresó ante la Corte Europea y Ja Comisión para Jos Derechos 

Humanos en Estrasburgo, el 8 de octubre de 1988: "En este solemne lugar no puedo 

sino reafirmar la profunda preocupación de la Iglesia por todo lo que se relaciona 

con Jos derechos y libertades del hombre. El compromiso de la Iglesia en este 

campo corresponde completamente a su misión religiosa y moral, misma que 

defiende vigorosamente los derechos humanos porque los considera una parte 

necesaria del reconocimiento que ha de darse a Ja dignidad de la persona humana, 

creada a imagen de Dios y redimida por Cristo" (3). 

La Iglesia coloca al hombre en el centro de la vida económica y social. El 

Papa Pío XII, en J 944, en medio de los horrores finales de la Segunda Guerra 

Mundial, ante una Europa destruida en el conflicto bélico, planteó: "el hombre, lejos 

de ser objeto y un elemento puramente pasivo de la vida social, es, por el contrario, 

y debe ser y pennanecer, su sujeto, su fundamento, y su fin". La Doctrina Social ve 

al hombre como el motor de la vida económica: por su ciencia, su técnica, su trabajo 

corporal y espiritual, que lo sitúa como fuente de todo movimiento económico. El 

punto de partida de la Doctrina Social es "la dignidad(4) de la persona humana" (5). 

Pero también reconoce que el hombre no es un puro acto espiritual, y que se 

encuentra en la naturaleza, que el hombre tiene derechos inalienables de la persona, 

(2)Juan lJnldlJ c'JJ;Jl, Jll•rurto 11 In ).•111111'1111 Cinnrnl l'lr ~11tlo1u1 ~lnibn•, 1-1br17rfuhn br 1919. 
(3)1Juan lJ11hh1 _:¡J;JJ. b111mr1D 11 h1 Qi1Tml1ió-n ~uropri1 br lo• ~rrrr~n• brf ;M111nhn, 6 bt 11nllir111hr1 llr 1981. 

(4) ~lp.nlbnb br 1111 1rr qur u tm11il'lrr11 lmnp.rn tttnbn pllr rl mi1mn ,PiH V qur ~11 1lho l¡tr~CI "l¡ijo bt Din•" por 
In hm1rpor11rhi11 br ~li1111 mhmo n In ronhlriUn ~11111111111 mr~.lnnlr In tntnrnulim. Jlr nin prnpn1!tió11 utnr In 
;JJ9h1l11 111 rnulilrn111 1Mi11l, ;Jq:IHJ!i CC,Atl,I·{;Jl'~,N,S. :!). op. fil. p. H 
(5) ,:CD~~ ®t:.;11:tJoA. ~nrlqur, º;Jlplr11i11 ltntOlir11 11 J:ihrr11/hm11", L ".11h11n11 ~uhn 1991, rl't. ltitnriH 
,$1ul•h•, p. 7. 
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como son el derecho a la vida, a la integridad del cuerpo y de la vida, a los cuidados 

necesario, a ser protegido de peligros "son derechos que el individuo recibe del 

Creador, no de otro hombre, ni de grupos de hombres, no del Estado,.ni de grupos 

de Estados, ni de ninguna autoridad polltica". 

Entre los derechos del hombre, Pío XII precisó que de mantener y desarrollar 

la vida corporal, intelectual y moral; el derecho· a una formación y educación 

religiosa; el derecho al culto de Dios, privado y público, incluida la acción caritativa 

religiosa; el derecho al matrimonio, a la sociedad conyugal y doméstica; a trabajar 

para el mantenimiento de su familia; a la libre elección del estado, que incluye el 

estado sacerdotal y religioso; el derecho a un uso de los bienes materiales consciente 

de sus deberes y de las limitaciones sociales; el derecho de asociación, de propiedad 

y del uso de la misma; se estima que el hombre no esta subordinado a las cosas 

terrenas, ni a la producción, ni a la máquina, ni al dinero, ni al progreso técnico. Pío 

Xll afirmó a un grupo de trabajadores de la FlAT en Italia, en 1948: "'Ni el trabajo, 

ni su perfecta organización con los mas potentes medios, sirven para fraguar y 

garantizar la dignidad del trabajador, sino la religión" (6). 

Posteriormente, Juan XXIII al definir el principio capital de la Doctrina 

Social Católica, en la encíclica Mater e Magistra, en 1961, afirmó: "El fundamento, 

causa y fin de toda institución social es el hombre individualmente considerado"(?). 

Ante los desordenes de la vida social, la Iglesia es partidaria de reformas que 

respeten los derechos del hombre; se opone al Liberalismo individualista, y a todos 

aquellos sistemas que se orientan sólo hacia "utilidades egoístas" del hombre. En 

este sentido censura a la economía de mercado, cuando expresa que "los que 

esperaban obtener del mecanismo del mercado económico mundial la salvación de la 
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sociedad han quedado tan desengañados porque hablan llegado a ser no seilores y 

dueilos, sino esclavos de las riquezas materiales, a las que hablan servido, 

desligándolas del fin supremo del hombre y haciéndolas fin en si mismas" (8). 

El sistema colectivista(9), despoja al hombre de su libertad, principio 

normativo de su conducta moral. La Iglesia estima que el comunismo convirtió al 

hombre en una "simple ruedecilla del engranaje total que perdió su individualidad en 

la colectividad, y despojó así al hombre de todos los derechos naturales propios de Ja 

personalidad humana" ( 10). 

El actual pontffice, Juan Pablo 11, en el discurso inaugural de Ja Tercera 

Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (México, 1978) criticó al 

"sistema liberal capitalista", y al "sistema marxista", porque según él, ambos 

sistemas atentan contra la dignidad de la persona humana: pues no tiene como 

presupuesto la primacfa del capital, su poder y su discriminatoria utilización en 

función del lucro; y el otro, aunque ideológicamente sustenta un humanismo, mira 

mas bien al hombre colectivo y en la práctica se traduce en un concentración 

totalitaria del poder del Estado". 

La Iglesia pide para el trabajador un salario justo en el contrato de trabajo, 

una asistencia eficaz en sus necesidades materiales y espirituales. Estima que el 

trabajador no debe ser considerado y tratado como una mercancía y ~ondena a los 

sistemas económicos que, aun siendo capaces de una justa distribución de los bienes 

producidos, pueden debilitar el sentido de responsabilidad del trabajador o privarlo 

de la facultad de la iniciativa. Insiste en que los valores espirituales y morales 

deberán ser antepuestos a todos los demás. y defiende al hombre contra todas las 

(8) ¡J<o x;n;n. 19·1 
(9) ,Namhu b11bp por 111 ,;Jlp.IHill " la upulmci11 /'lrl lln111111'h• •ritlnlitmn rrnl, qur l¡n r11l11111111h" m In 
bHlntr3radP11 brl tnmpo 1orl11ibln 
(10) 1Jío X;D ~nrfrllrn ~iflinl ~thrmtori1", 191. 
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tentativas tendientes a esclavizarle o despersonalizarle. León XIII en la Encíclica 

Renun Novarum afinnó: "Son todos los hombres iguales, y nada hay que detennine 

diferencias entre los ricos y los pobres, entre los señores y los siervos, entre los 

gobernantes y los paniculares, pues uno mismo es el Señor". 

Ciertamente el trabajo, en cuanto problema del hombre, ocupa el centro 

mismo de la cuestión social (Enclclica Laborem Excercens), a la que durante los casi 

cien años transcurridos desde la publicación de la Rerum Novarum se dirigen de 

modo especial las enseñanzas de la Iglesia y las múltiples iniciativas relacionadas 

con su misión apostólica. 

El trabajo humano es una clave, quizá la clave esencial de toda la cuestión 

social, si tratamos de verla verdaderamente desde el punto de vista del bien del 

hombre. Y si la solución gradual de la cuestión social, que se presenta de nuevo 

constantemente y se hace cada vez mas compleja, debe buscarse en la dirección de 

hacer la vida mas humana, entonces la clave, que es el trabajo humano, adquiere una 

importancia fundamental y decisiva(l I). 

Los dos grandes desafios que plantea hoy el trabajo humano, como centro de 

la cuestión social, son la organización externa del trabajo para que sea ejercido en 

condiciones verdaderamente humanas, y la transfiguración interior del trabajo para 

que sea realizado con plenitud de sentido o con arreglo a su destino último 

santificante. La literatura laboral de nuestro siglo se refiere en fonna unilateral y 

casi exclusiva al primer desafio, y es verdad que, cuando el trabajo se realiza en 

condiciones materiales precarias o aún infrahumanas, parece dificil plantear la 

prioridad de su sentido último, melafisico y teológico; pero no es cierto que, 

mientras el hombre trabajador no se encuentre sentido pleno a su quehacer y no se 

(11) CContlfi.p ~aliran11 ¡Jl;Jl, G:11111llluriP11 l.Ja1loral ~ublmn rt ,!iiprs, 196. 
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reconoce con el como vocación y destino, no podrá resolverse el problema de su 

organización externa. El problema ético-religioso del trabajo tiene prioridad 

objetiva sobre el problema laboral extemo(l2). 

La situación general del hombre en el mundo contemporáneo, considerada y 

analizada en sus varios aspectos geográficos, de cultura y civilización, exige que se 

descubra11 los nuevos significados del trabajo humano y que se formulen asimismo 

los nuevos cometidos que en este campo se brindan a cada hombre, a cada familia, a 

cada nación, a todo el género humano y, finalmente, a la misma Iglesia( 13). 

El fin inmediato del trabajo es procurarse algo para si y poseer con derecho 

propio una cosa como suya, conseguir lo necesario para la comido· y el vestido 

(Rerum Novarum); que el trabajo, además de ser concebido como fuente de ingresos 

personales, lo realicen también todos los miembros de la empresa como 

cumplimiento de un deber y prestación de un deber y prestación de un servicio para 

la unidad gencral(14). 

En conclusión, si el trabajo es el medio ordinario de sustentación, de servicio 

a la sociedad y de realización personal, entonces el trabajo es uno de los derechos 

fundamentales de la persona humana y, correlativamente, es también un deber 

imperioso. 

La Iglesia recalca que lo sociedad es para el hombre y no el hombre para la 

sociedad, yo que esta última es personalizante, y debe contribuir al 

peñeccionamiento del hombre, sirviéndole de las fuentes de la vida y de la dignidad 

(12) cl'~.f\J\'1='.Z J:l\.NCfiJ:Q),;Jl,S, ;1Jnn ,,ffilgurl: 1~11rtr\1111 Sorinl br b ,;JlgJr•h1•, a:í~llr Hl88, rll. )lnlbrnlbd• 
~ari01111llf411r,2rh.p. 1-1 
(13) 1!1 ~rns11\r .ftnrlnl br In ,;Jlp.lr•ln', ~abrib 191tli, rb. \111lnhr1, p. -19. 
(14) 2Juan .X.1\;Jl.;Il¡ll, ~nrfrlitl!I ._B{nlrr rt ,#Rnp.lstrn. 
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personales. Las sociedad es para las personas y el bien común es la realización de 

los derechos fundamentales de la persona. 

Es importante resaltar a la Enclclica Casti Connubi, la cual vela por la por la 

misión propia de la mujer en la sociedad. Juan Pablo lI vuelve a definir el salario 

justo como el suficiente para fundar y mantener dignamente una familia y asegurar 

el futuro. Tal remuneración puede hacerse bien sea mediante el llamado salario 

familiar (es decir, un salario único dado al cabeza de familia sin necesidad de hacer 

asumir a la esposa un trabajo retribuido fuera de casa), bien sea mediante otras 

medidas sociales, como subsidios familiares, etc.; hay que esforzarse por la 

revaloración social de las funciones maternas; será un honor para la sociedad hacer 

posible a la madre (sin obstaculizar su libertad, sin discriminar psicológica o 

práctica, sin dejarla en inferioridad ante sus compañeras) dedicarse al cuidado y a la 

educación de los niilos; el abandono obligado de tales tareas, por una ganancia 

retribuida fuera de casa, es incorrecto desde el punto de vista del bien de la sociedad 

y de la familia cuando contradice o hace dificiles tales cometidos primarios de la 

misión materna. 

8) 



2.6. EL BIEN COMÚN EN LA DOCTRINA SOCIAL. 

La Iglesia entiende por Bien Común, una manera de vida digna, segura y pacifica 

para todas las clases sociales. Juan XXIII lq, definió como "la totalidad de las 

condiciones de la vida social que el hombre necesita para lograr plená y fácilmente 

su peñección personal''(!). 

Habria que aclarar que el bien común no significa sólo ventajas materiales, y 

que en él se incluyen la paz social, la estabilidad y la garantía de todos los 

elementos, incluidos los materiales, que contribuyen a la tranquilidad de la vida, 

como son el incremento de posibilidades de la vida cultural y espiritual(2). 

La Iglesia estima que es tarea del Estado promover el Bien Común auténtico y 

procurar las condiciones exteriores necesarias a la totalidad de los ciudadanos para 

el desarrollo de sus cualidades, de sus funciones y de su vida material, intelectual y 

religiosa". Juan XXIII insistió en que el Estado debe dedicarse de un modo 

constante, teniendo en cuenta el bien común de la nación, a promover el desarrollo 

en la medida de lo posible(3). Como ya lo mencioné, la Iglesia considera que el 

(1) ~®lJ'!fZ <rlµll,!'. ~nrlqut, ·~ih•la a:11tóllt11 U l:tbrr11lla1nt1", l:a ;tf11b111111 ltub1 1991, tb. G:lnirin 

~atbhs, Pªl\· 9. 
(2) 1=a c1'e,lr1h1 m111ibrr11 qur "1111 f¡mnbrn, tanto prihnb111 rroinn 111 torirbnb, U tu hlrn nnniin ti1111 1\nupu 
unlb111 al orltm 11b111lulo bt los bnloru nl11.blrrlbt11 por 111111". 
(3) l.Jfo ~,;JI nlimnbn qur rl him rmmm rrn nlp.P qur bri1rda: tH prmnotiibo por labn. 
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Bien Común debe tener preeminencia sobre todos los bienes individuales, aunque 

recalca que la sociedad es para el hombre y no el hombre para la sociedad, ya que 

esta última es personalizante, y debe contribuir al perfeccionamiento del hombre, 

sirviéndole de las fuentes de la vida y de la dignidad personales. 
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CAPITULO III: HACIA EL TERCER MILENIO. 

3.1. LA PUESTA AL DÍA DE LA DOCTRINA SOCIAL 

Concluido el Concilio Vaticano 11, una vasta tarea queda por realizar: llevarlo a la 

práctica. Era preciso traducir lodo eso a las circunstancias concretas de cada 

continente, de cada pafs, de cada Iglesia local. Pablo VI se convertirá en el 

arquitecto de esta tarea. 

Los documentos mas importantes en lo que se refiere a la Doctrina Social son 

la Constitución Gaudium et Spes y la Lumen Gentium, que son la base de la misma, 

pero tarnbie'n nrnmo hay que olvidar a la Enciclica Populorum Progressio de 1967, 

la cual explica la preocupación por un mundo donde cada vez las oportunidades y 

los medios para el desarrollo económico son mayores, pero están peo~ distribuidos: 

ellos acrecienta el malestar entre los pueblos y amenaza la paz mundial; 

complemtando lo anterior, la carta Octagesima Adveniens responde a la necesidad 

de ahondar en las consecuencias que tiene para el creyente su presencia activa en un 

mundo pluralista y su compromiso en la construcción de una sociedad fraterna, 

tolerante y democrática. 

Durante el pontificado de Pablo VI se realiza el sinodo universal de 1971. que 

abordará el tema de la justicia. reafirmando la necesidad que siente la Iglesia, sobre 

todo en los pueblos del Tercer Mundo, ya que éstos viven en una verdadera 
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injusticia que los oprime; e incluir la promoción de la justicia como dimensión 

constitutiva de su misión evangelizadora. Mas tarde, el Sinodo de 1974, y la 

posterior exhortación apostólica Evangeiii Nuntiandi, vendrá a complementar los 

enfoques del anterior, situando mejor el tema de la justicia en el marco de la 

evangelización( 1 ). 

El pontificado de Juan Pablo 11(2) ha sido y continúa siendo objeto de 

pennanentes polémicas. Sin embargo, no es dificil detectar en él una doble 

actividad: quiere garantizar una presencia efectiva de la Iglesia en la sociedad, y al 

mismo tiempo desea que la Iglesia no se diluya en sociedad, sino que manifieste de 

manera inequivoca su identidad específica. 

Este doble juego se manifiesta en la atención que presta Juan Pablo 11 a los 

problemas sociales a través de sus Encíclicas como lo son la Laborem Exercens, en 

donde se busca un nuevo enfoque de toda actividad socioeconómica a partir del 

trabajo humano, desde donde se pueda juzgar simultáneamente, el capitalismo 

occidental y el colectivismo marxista; en la Sollicitudo Rei Socialis se alcanza una 

sintesis de gran valor entre el conflicto Norte-Sur y el enfrentamiento de los dos 

bloque ideológicos en el Norte, y propone una nueva civilización basada en la 

solidaridad. Pero no deja de ser sintomático que éstas dos sin.tesis lleguen 

precisamente cuando la civilización del trabajo esta en crisis y cuando la 

contraposición de bloques entra en una fase de franca distensión. Ello no hace sino 

(l) <l:}.Jn)\a:;¡t®, ;Ilhrlfn11•0, ·~ortrina ,!iori•I br 111 ;Jlplr11i1: Ut1• 11ptoJ:h1t11rió11 ~l•ldrha", .-b:brlb 1991, rb. 
paullnu, p. Jl\6. 
(2) ~ua11 1111111\1 ,;Jlll l1r1 slbo bt11t11 pPr bifrunh• ob1rrti11boru rmno rl Ullluw l.J•p• br u11 1uunbP bipoln, un 
rhrlo prohurtP hr la u1nfrnntuió11 l!11olópira · C(l111lr ·~•Ir, bt la <'urrra 'lua". aaC rumo t•mlrUn, u110 b1 101 
·~auhnrr• pri11rip11.1rt" l'lr un "nm\111 nm11bo" por um•lruh 11 pnrllr br lat r11h1111 hrl anlrrtor. fn11 ralr "1t111bo 
nnml'lrt" 111 rP11tlntuh111 auhal•lr raino u11 fant.n11t.11, qur 11lp.uno1 nli11t1111 nt.1111 prlip.r1110 qur rl ºfant111tTU1 brl 
rmmsnl1111n", In pr¡1blrn111tir11 •N11th . ,ionr•, 11111 1u1 n111u1 ~a1nhrirnlu qur rl:urum !1111iria 11 ru;• 1\luar{lm 
br111pual'la V n11ll • nl1!111n11 pl11111t11 br1nfín1 lit tipo nu•ral, qur amrnauin la utablllbab br un "nurba orbrn" ti 
la "muba pin" l11¡un!'l11 por 111• g.ra11bu potrmiu lit 1:11rll)la, .:n~.llII. 
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confinnar la vocación peregrinante de la Doctrina Social, en coherencia con el 

carácter histórico de la lglesia(3). 

Juan Pablo 11 retomó de los planteamientos centrales de dos de sus 

predecesores; Juan XXIII y Pablo VI, para asi marcar desde el inicio de su 

pontificado una continuidad respecto a estos pontifices. 

A partir de su propia experiencia cultural y politica profundiza en tres temas: 

a) El hombre, en toda su integridad "material y espiritual". 

b) El trabajo humano, visto como elemento fundamental de la "cuestión 

social". 

c) La necesidad de revalorar lo espiritual y lo moral en un mundo que ve 

cada dia más materialista y mas apartado de Dios(4). 

Su crítica al socialismo es consecuente con la linea de los pontifices 

anteriores desde León XIII. No obstante, la matiza a partir de una experiencia 

personal desde dentro del complejo proceso socialista, en la tradicional y 

nacionalista Polonia, país que nunca asimiló el socialismo y lo vio siempre como un 

"mal inevitable" por razones geopoliticas e históricas, esperando el momento para 

sacárselo de encima y retomar hacia un pasado que nunca dejó de existir en la 

sociedad civil. Actualmente Polonia intenta encontrar su propio espacio bajo el 

capitalismo, fuera del Pacto de Varsovia, hoy deshecho(5). 

El socialismo del Este, y de su patria. fue visto por Juan Pablo 11 como "la 

pretensión de construir un mundo sin Dios"; considerado por el pontífice como "una 

c1J a!,NllJIOI;H«>. <11'1P~,;lll,N.S«> • .,. rlt. ,. 1ar. 
(-1) J:jctl~Z <IJ~:U;.. !inrlqur, ·~p.lnln lt11lállr11 11 J:ihnali•mP•, -,:;. )t11b1111a a:uba 1991, 1b. GllrnriH 
..$ori11lr1p. lli. 
rsl,ll:!l;l!Pp. ts. 
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utopía trágica" ... "La vida de las naciones de Europa Central y Oriental hasta ahora, 

ha estado paralizada bajo muchos aspectos a causa de la violenta aplicación de una 

ideología materialista, que no correspondía a sus tradiciones espirituales ni a las 

exigencias del presente en víspera del nuevo milenio" (6). 

Es en 1980 cuando la cuestión social es reconsiderada por el Papa Juan Pablo 

11, cuando enuncia un discurso en el atrio de San Denis, en donde se resalta que "el 

Trabajo es devuelto a sus finalidades humanas auténticas, cuando esta unido a la 

familia que la mujer alumbra y que el hombre hace vivir dominando la tierra; la 

proletarización es la ausencia de ralees y de finalidades, y el drama de la 

industrialización moderna es mas la proletarización, que la pobreza que ha 

caracterizado tanto las sociedades preindustriales como las sociedades 

industrializadas" (7). 

La cuestión social no puede reducirse a un formidable conflicto de intereses 

irreconciliables, que sería el motor de la historia en la dominante económica(8), de 

estos elementos, la Iglesia Católica rescata su Doctrina Social que no se trata de un 

mensaje de un mensaje universal, válido para todas las clases, porque se dirige a la 

persona humana: "Así pues, la Iglesia habla en primer lugar y por encima de todo al 

hombre. A cada hombre y, por lo tanto, a todos los hombres. Es la Iglesia 

Universal; "no es la Iglesia de una clase o de una sola casta" (9). Esta quiere servir a 

fines inmediatos políticos, a las luchas por el poder y, al mismo tiempo, procura con 

gran diligencia que sus palabras y acciones no sean usadas para tal fin, que no sean 

instrumental izadas( 1 O). 

(&l l111•n 1J11bla .;11,JI, ~l•nir10 lit! Z 1 lit •hrll l11 l!HIO, rn rl ~rropunto lit 1Jr•s•· 
(1) J:J\~I~~~. lJ•trld1. l'tt: "1=i 1Jrn11mirnlo .Sori.d lit 111 :Jlp.hsl•: )In pro;nto 111 J:róti x;J;J;J • ~uan lf.irlir 
:Jlcll",lfll.tlro 1985. tb. ;n~~CV,flll'IO:. p. 19J. 
(8),ll;¡i;Jl.Jl. 
C•l.lJ;li.lJ.Jlp.m. 
(10) ,:cA;tt~~.~t, 1Jatrlrlt llr, op. ril. 
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Al mismo tiempo, habla a las sociedades, a las sociedades en su conjunto y a 

las diversas capas sociales, a Jos grupos y profesiones diversos. Habla igualmente a 

los sistemas y a las estructuras sociales, socio - económicas y socio - polfticas. 

Habla el lenguaje del evangelio, explicándolo a la luz del progreso de Ja ciencia 

hwnana, pero sin introducir elementos extrru1os, heterodoxos, contrarios a su 

espíritu(l 1). 

La preocupación por abordar las cuestiones sociales desde el punto de vista 

global, es idéntica a las preocupaciones de los responsables de organizaciones de 

ayuda al desarrollo del Tercer Mundo, que no se contentan con reclamar una ayuda 

mayor de Jos paises ricos en favor de Jos países pobres, sino que piden cambios 

estructurales, tanto a nivel de intercambios mundiales como a nivel de cada pals(l2). 

La Iglesia, a la que se ha acusado a veces de quedarse en silencio al comienzo 

del siglo XIX, cuando Ja proletarización se desarrollaba, podría ser juzgada hoy 

'como "demasiado insistente" cuando pide el sometimiento de la economía a Ja razón 

humana: "una condición esencial es dar a la economía un sentido humano y una 

lógica humana. Lo que se ha dicho a propósito de trabajo, es también válido aquí. 

Hay que liberar los diversos campos de la existencia de la dominación de una 

economía aplastante. Hay que colocar las exigencias económicas en el Jugar que les 

es propio y crear un tejido social multiforme que impida la masificación. Nadie 

puede estar dispersado de colaborar en esta tarea(l3). No se trata, en efecto, de 

suscitar una dinámica de la prosperidad, sino más bien de hacer posible la vida 

humana, es decir, un marco social no masificado sino personalizado; suefto 

(ll);ll~;Jl~. 
(12) ;ii~;ii~ p. 195. 
(ll);Jl~;ll~ p. J ... 
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inaccesible, si la Iglesia no aporta su propia contribución, tanto a nivel de los 

principios que hay que afinnar(l4). 

Juan Pablo 11 anuncia y propone las exigencias de una "Civilización del 

Amor" sin repetirse de un continente a otro, de un pafs a otro, de una ciudad a otra. 

En Salvador de Bahía, ante cien mil obreros puntualiza el papel de la Doctrina 

Social de la Iglesia: "dar una orientación y presentar principios que exaltan la 

dignidad de cada hombre, no contra Dios en la tradición del XIX, sino a causa de 

Dios del que el hombre es imagen" ( 15). Juan Pablo 11 no deja de condenar la 

violencia, no para tranquilizar a los poseedores, sino para hacer posible una 

repartición de las posesiones: "El mismo derecho de propiedad, de suyo legitimo, 

debe, en una visión cristiana del mundo, cumplir su función y observar su finalidad 

soeial{l6). 

No es admisible, por tanto, que en el desarrollo general de. la sociedad, 

queden excluidos del verdadero progreso digno del hombre, precisamente los 

hombres y las mujeres que viven en zona rural, aquellos que están dispuestos a hacer 

productiva la tierra gracias al trabajo de sus manos, y que tienen necesidad de la 

tierra para alimentar a la familia(l 7). 

El desarrollo humano sabrá siempre garantizar, tanto el crecimiento técnico e 

industrial de una nación, como una atención prioritaria a las cuestiones agricolas, tan 

indispensables en nuestros dias dentro del marco de una sociedad independiente, 

armoniosa y justa, ya que el aumentar demasiado rápidamente la riqueza de unos 

pocos, se acaba por quitar lo mínimo a un gran número, sin respetar tampoco la ley 

( Hl J:/\~l,.:'.Jl'!!B, 1J1!rid1. br. "JI• rll. p. ZOO. 
(15l;Jl;ll;Jl~.1J,Jllli.2DD. 
(l6)'1111n lJnhlo :31:11. "Dl•muo 1 lt11 lnhlrt1 V u1111¡u1h1rt1 rn Q:ullap.in", #flhiro, 29 llr rnrro b1 1919. 

(11) ;ll;ll;ll~'!',f!l. p.201. 
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de solidaridad que los contratos deben constantemente impedir en caer en 

desuso(l 8). 

El hombre que trabaja no es, para Juan Pablo 11, un individuo aislado; el Papa 

insiste, al contrario, sobre las comunidades que constituyen su medio vital, ya se 

trate de Ja familia o de la nación: "la familia es, a la vez, una comunidad hecha 

posible por el trabajo y Ja primera escuela de trabajo para todo hombre". Por Jo que 

respecta a Ja nación ella es la "gran sociedad" que educa indirectamente a cada uno, 

transmitiéndole una herencia histórica sobre todo a nivel cultural: "todo esto hace 

que el hombre concilie su mas profunda identidad humana con Ja pertenencia a Ja 

nación, y entienda también su trabajo como incremento de bien común elaborado 

juntamente con sus patriotas, dándose así cuenta de que, por este camino, el trabajo 

sirve para multiplicar el patrimonio de toda familia humana y de todos los hombres 

que viven en el mundo" (19). 

Para Juan Pablo ll, Ja socialización (bajo el aspecto positivo que Juan XXIII 

había subrayado en Mater Et Magistra de 1961), exige efectivamente entre la familia 

y Ja "gran sociedad" (constituida por la nación), estructuras intennedias adaptadas a 

la sociedad moderna, y cuya ausencia, desde Ja industrialización, ha sido 

incompletamente paleada por Ja constitución de sindicatos nacidos del movimiento 

obrero(20). 

Hay que superar el antagonismo de clases que se ha desarrollado 

históricamente en el marco del capitalismo liberal, sin optar por un socialismo 

integrador: "se puede hablar de socialización únicamente cuando quede asegurada Ja 

subjetividad de la sociedad, es decir, cuando toda persona, basándose en su propio 

( UO iQ:~!l>p~.t\~, f\lbrrl, •:ca pobu111, rlq11u11 br las 1tarhn1t•", 1978, r•P· If. 
(19) ~}\)1~;311:1\, lf•trirll br: op. nt., p. 201. 
(ZO):lJ'llJl~p. 2l1ft, 
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trabajo, tenga pleno titulo a considerarse al mismo tiempo "copropietario" de esa 

especie de gran taller de trabajo, en el que se comprometa con todos. Un camino 

para conseguir ésa meta podría ser Ja de asociar, en cuanto sea posible, el trabajo a 

la propiedad del capital, y dar vida a una rica gama de cuerpos intennedios con 

l\nalidad&i etM11'6llllbAJ:l~.-culturales: Cuerpos que gocen-de-una-autonomla ·· 

efectiva respecto a los poderes públicos, que persigan sus objetivos específicos 

manteniendo relaciones de colaboración leal y mutua, con subordinación a las 

exigencias del bien común, y que ofrezcan forma y naturaleza de comunidades 

vivas" {21). 

Desde "Quadragesimo Anno" (1931), ningún Papa había creído oportuno 

tratar tan directamente este problema de fondo. No se trata, naturalmente, de 

marginalizar a Jos sindicatos, y el ejemplo de solidaridad esta ahí para mostrar su 

importancia, incluso en sociedades en las que el sindicalismo esra oficialmente 

integrado en las estructuras de encuadramiento del Estado socialista(22). La defensa 

de los intereses existenciales de los trabajadores, en todos Jos sectores en que entran 

en juego sus intereses, constituye el cometido de los sindicaros. La experiencia 

histórica enseíla que las organizaciones de esle tipo son un elemento indispensable 

de la vida social, especialmente en las sociedades modernas industrializadas" (23). 

La constitución de cuerpos intermedios, no excluye Jos sindicatos. Estos, 

empero, cuya actividad "entra de manera indudable en el campo de la politica 

entendida como una preocupación prudente por el bien común", no tienen por 

misión "hacer política" como los "partidos políticos", para los cuales hacer política 

(Zl) :trf\;IQ¡jilJ~~.1J1trld1 lit, op. ril. p. %09. 
(ZZ) 1fi1t1hlr1mrnfr: •ta1 1inbltal1J1 1tUJbtrno1 Q1n rutlbo 1obrr 11 b111 lit fa lurQ• br.101 tra&1J1borr1 
lnbu1frh1lu, por In tulrl11 llr 1u1 j111h" brrrrQ01 frrnlr a f1t1 rmprrurl111 V a fo1 prnplrlula1 l'lr lo• mtblo1 br 
prDburrión, c3J~;JJ~. 
(23) ;i"!i;Jl~. p ..... 
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es la vocación propia; deben incluso evitar los lazos demasiado estrechos con estos 

últimos, a fin de salvaguardar su independencia. 

El Papa Juan Pablo II se habla interesado, desde hacia tiempo, en las 

cuestiones de la familia y del matrimonio. Las había abordado con un mezcla de 

optimismo y realismo que habla asombrado y es la enclclica Familiaris Consortio la 

culminación de este pensamiento(24). Según esta enclclica las partes negativas de la 

situación de la familia son puesta también de relieve: "una equivocada concepción 

teórica y práctica de la independencia de los cónyuges entre si; las graves 

ambigüedades de la relación de autoridad entre padres e hijos; las dificultades 

concretas que con frecuencia experimenta In familia en In transmisión de valores; el 

número cada vez mayor de divorcios; la plaga del aborto; el recurso cada vez más 

frecuente a In esterilización, y la instauración de una verdadera y propia mentalidad 

anticoncepcional". 

Durante mucho tiempo se atribuyó a la miseria, la inestabilidad de la célula 

familiar, y es el caso aun en muchos paises del Tercer Mundo. Lo que es nuevo es 

la desintegración familiar en el seno de las sociedades de consumo: "esto revela que 

la historia no es simplemente un progreso necesario hacia lo mejor, sino mas bien, 

un acontecimiento de libertad, mas aun, un combate de libertades que se oponen 

entre sl(25). 

La comunidad familiar puede compensar, infundiendo una amistad cívica 

surgida, en cierta forma, de la fraternidad propia de la familia. Esta erradicación 

vital no se limita, la nación puede extenderse a la humanidad entera: "ante la 

(24) ~I ZZ br uoblrmhrr ru 1981 1,'nmlllari• <!:Pt11orlht, •rohrr •111 l11u• br la f111ni\11 ulsli•na rn 11 nnmbo ru 
~irg•. 1i'•I• bonuurnto, tan sr1nb1 como la rim•lllurh'm pn1IPnd t°Jaub!um d .§p11 11 b111 brrt1 INl\jctf qut la 
rnridha •obu 11 lrabajo ~umano J:abornn l='znrun1, rn rl frnl11 bd 1Cnoba br obl1p111 qut tubo lusn rn ufarma 
rn 1980 pua utublar puri11mrnlr lo. umbhlcJn br In bmllin. ;Jl;IJ,ll~ p. 210 

(25) ;ll;ii;ll~ p.213. 
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dimensión mundial que hoy caracteriza a los diversos problemas sociales, la familia 

ve que se dilata de una manera totalmente nueva su cometido ante el desarrollo de la 

sociedad; se trata de cooperar también a establecer un Nuevo Orden Internacional, 

porque solo con la solidaridad mundial se puede afrontar y resolver los enormes y 

dramáticos problemas de la justicia en el mundo, de la libenad de los pueblos y de la 

paz de la humanidad" (26). 

Apane del marcado interés de Juan Pablo 11, desde el comienzo mismo de su 

pontificado, en realzar la Doctrina Social de la Iglesia, existen factores fuera de la 

Iglesia que estimulan el interés por la misma. Los recientes cambios en el mundo 

han provocado un vacio y propiciado el camino de búsqueda hacia nuevas opciones 

viables y nuevas fomtas ideológicas. Tendencias radicales como la Teologfas de la 

Liberación(27) se ven enfrentadas a fuenes retos y obligaciones por el nuevo 

contexto internacional y regional a redefinir su discurso y su proyecto, ante la crisis 

actual de la izquierda y de las alternativas que hablan hasta ahora impulsado; la 

desorientación domina en muchos sectores progresistas; la Democracia Cristiana 

recupera espacio politico y aparece hoy como una fuerza de primera linea, mientras 

la Socialdemocracia trata de sacarse de encima el fracaso de la experiencia del 

Socialismo aplicado en los paises de Europa del Este(28). 

El Papa percibe la complejidad del momento actual y vuelve a tratar de 

recuperar espacio para la Iglesia y convertirla en la gran interlocutora y mediadora 

entre los países del antiguo bloque socialista y Occidente, entre el Norte y el Sur, 

(Z6) ,r}i,l~(ll~,ll. J!atrld1 bt, irp. rtt. p. Zl5. 
(Z7) ,Nmhas rorrirnln r11bltalr1 br ln1phariól1 rri1lll111n, 1\11 ttnhugo, tirnbm a una n1pl11r• ron la Jlortrln1 
~orial br la :'.Jlplr1i1t, auni¡ur m alpun .. ~lf ,¡¡ ... 1up1rtiihr lobabb1 .u lnf/umria. ~ Qlrpfogla br la ~ll11rmribn, 
pPr rfrurplo, l11frnl11 ronalrulr la upr11lón püblira br un llal!Ulbd "al'.ri1U..1nl11JUJ allmtatiba 1ibtr1b11r" (ll•blo 
~lr~arb) V ruar "nurho1 rnurl1101". ;Jh:11, rauw ~011111b ~ii(f. 101 qur propanm "r1m1trulr una 1!Hra h• la 
111prrblbmrb", U atro•. bnbr blhrmtu ptr1prrflb .. polffüu, rrltfltfan blt~o• pro¡fltfo• tmno •utóplro• V fallo. 
br rflr•ri•• g abog•n por 11 nrntlmtfiim br u11 •rapll•fl•mo ~umanlnbo" V un• "a:'rolo¡tfa br la rrraribn .. qur 11 
rnltmn1 nm ti raplh1ll1mo (,#Rh~ul ,l\"oti1lll. 
(28) ,:<11~Z Q)·~;o1/\. ~nrlq111, op. rit. p .. u. 
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entre clases y sectores sociales en conflicto frente a un capitalismo neoliberal 

triunfante, la Iglesia trata de llenar el espacio abandonado o perdido por el 

socialismo. 

La Doctrina Social de la Iglesia esta destinada a desempeñar, según todo 

indica, jugar un rol de primer orden en los próximos años, no sólo en Europa 

Occidental y en la del Este, sino también en el Tercer Mundo, agobiado por la 

miseria y una cuantiosa Deuda Externa (tema sobre el que también se está 

proyectando activamente la Iglesia), y en especial en la América Latina, continente 

en que para el próximo año 2000 residirá el grueso de la población católica del 

mundo(29). 

Un cuestionador reconocido de la polltica vaticana y que en varias ocasiones 

ha estado en conflicto con In Santa Sede, el teólogo brasileño franciscano de la 

Teología de la Liberación, Leonardo Boff, en una entrevista admite que "el Vaticano 

quiere una Iglesia fuerte, disciplinada, moderna". Por su parte, otro conocido 

teólogo de la Liberación, el egipcio-italiano, antiguo salesiano, Giulo Girardi afirmó 

que no debe confundirse el "punto de vista" de la Iglesia con el de la burguesía, ya 

que, posee "sus propios intereses". Lo que no excluye, afirmó, que en determinadas 

circunstancias, se produzcan "coincidencias con los intereses liberales" (30). 

En In actualidad, la Doctrina Social ha inspirado diversos progr~as poUticos 

concretos, especialmente de los Partidos demócratas cristianos y además se percibe 

una influencia, creciente también en algunas corrientes socialdemócratas. Como 

ejemplos, en décadas pasadas, en América Latina Juan Domingo Perón, en la 

(29) "11'1"1:!' p.2J. 

(JO) ;i¡a>~Z al-,;;ll~.,P.. '!in•lq"', op. '"· >P• 2'·2·1. 
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Argentina, y Getulio Vargas, en Brasil, declararon haberse apoyado para sus 

programas populistas en las encíclicas de los pontilices(JJ). 

97 



3.1.1 ENCÍCLICA CENTESIMUS ANNUS•. 

La Encíclica Centessimus Annus{l), promulgada por el Papa Juan Pablo 11 con 

motivo de los cien años de la Encfclica social Rerum Novarum de León XIII, 

constituye en cierta forma un programa alternativo de superación frente a un 

capitalismo, que se cree triunfante, y a un marxismo en crisis, que se siente 

derrotado. Es una alternativa que se sitúa por encima de ambos modelos y trata de 

buscar desde una perspectiva moral, cristiana, no tanto económica, la construcción 

de "una nueva humanidad" (2). 

La Ccntessimus Annus es una relectura de la Rerum Novarum, os la puesta al 

dfa de la Doctrina Social Cristiana y de los puntos mas importantes podemos 

rescatar los siguientes:(J). 

• 1J•r• apnnltrr m1h upltrit111nt11ft "'b" hla 1no11wmnllll nufrlh1, cuuf11nbd1 11 hdor nr;r t1n 11prrialh1bo rn 
rl lrma, rC1111ultnr d rap(luln 19 br a!)..#ft._ACQ{®, ;np~~tD,N.,S!D; ·~ortrl111 ,9orfal br la cll¡Jnla: ~lna 
1-proxlmarlón ~i1lódc11",J!l11brih 1991, rb, 'Jlaull11111, 1u•s• 59l • 605; para qur 11rfl11 Jslr br 1111.a 1vub11 para la 
brtura br I• pn1pl• rndtllr11. 
(1) ~1l1 tnrldlr• br ;IJU.11n lJablo ;ll,31 u h1 nafirnzi qut la .;Jlplula brblu1 11 lo• problrmu 1ori1ln, bt1puJ1 bt 
,r,m ~éJJéJJ, ''"' 111 ;t{mnn ,N!Jf:i.uum ; 1u1 1umcur1 lJfo ~. JUo 3'31~. Jluan X.~~,.:U. 11.blo ;l\11 g rl 
pr¡r¡rlo ,Bfoilgln, rPn la mrfdlras Pbornn~irrmm1 (1981) V Jjolllritubo~rl .$ori111i1 (1987). 
(Z) J:<D1fl!Z: «t~~ll\, ~tniqur, •.:1Jglni11 G:'11lólir11 V ~lbrrali1ma•, J:la 1flb11n11 aiuba 1991, rb-. Gl'lrtuiu 
,$orlalt1 p19. 19. 
(J) ~wrn 1J11blo ;n;n, ~nrltllt11 U:mlnirm11 :f\nm11, tn11go 1989. 
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Sobre el problema de la Deuda Externa, se señala que "no es licito exigir su 

pago cuando éste vendría a imponer tales opciones politicas que llevarán al hombre 

y a las poblaciones enteras a la desesperación y se aboga, sin mencionarlo 

espec!ficamente, "por un nuevo orden económico mundial que dé acceso equitativo a 

todos los paises al mercado internacional" (4). 

El Papa Juan Pablo U recalca entre los defectos del capitalismo desarrollado 

el consumismo, la droga, la pomografia y los desastres ecológicos, y criticó lo que 

calificó de "capitalismo salvaje", reinante no solo en Europa, sino en todo el 

mundo: "Muchos hombres viven en ambientes donde la lucha por lo necesario es 

absolutamente prioritaria, donde están vigentes todavla las reglas del capitalismo 

primitivo, junto con una despiadada situación que no tiene nada que envidiar a la de 

los momentos más obscuros de la primera fase de la industrialización" (S). 

Apunta que "hoy todavía hay contratos entre patrones y obreros, en los que se 

ignora la mas elemental justicia en materia de trabajo de los menores, o de las 

mujeres en horarios de trabajo, estado higiénico, etc. pese a las convenciones 

. internacionales y las leyes internas de los Estados" (6). 

Puntualizó que este tipo de sistema económico "no es el modelo que es 

necesario proponer a los paises del Tercer Mundo, para un verdadero progreso 

económico y civil" (7). 
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3.1.2. ENCÍCLICA VERITATIS SPLENDOR.* 

Analizar el contenido de la última Enciclica del Papa Juan Pablo 11 supondría todo 

un ensayo, pero, para la presente tesis, será conveniente sólo conocer su contenido y 

sus repercusiones a nivel internacional. 

El Papa, en el presente documento, no trata a la gente como a personas 

sujetos de dignidad, sino como a menores sin criterio, como ovejas de un rebaño que 

deben obedecer al pastor que ha sido puesto alli para guiarlos. 

Este es el mismo Papa que se apoya para fundamentar esta Encíclica en 

Tomás de Aquino (quién murió en 1274, hace más de Setecientos años) o en Agustín 

de Hipona que murió en el año 430, hace mil quinientos años. ¡Qué lejos estarnos 

ahora después de esta encíclica, de las enseñanzas del Concilio Vaticano 11 que no1 

predicó colocar a la Iglesia al ritmo de los signos de los tiempos! 

Todos sabemos que la Iglesia Católica vive una de las mayores crisis de su 

historia. 

• GiJJ/'~U.9 lJ,An~~~~. •¿~I nplrnbor br In bnbab?", ~ohlrlnrnnb11, 'J=tuu• l llr nuut ht 199-1, 
1mu11u11,p.5. 
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En su última encfclica, Veritatis Splendor (el Esplendor de la Verdad), dada a 

conocer el martes 5 de octubre de 1993, en El Vaticano, el Papa Juan Pablo 11 

reafirma la condena de la Iglesia Católica al aborto, el uso de anticonceptivos, la 

esterilización, la inseminación artificial, la homosexualidad y las relaciones 

extramaritales( 1 ). 

Hace un llamado a todos los obispos, los cuales tienen "la responsabilidad de 

custodiar Ja sana doctrina", para que vigilen "la fidelidad de la enseñiinza moral" y 

desconozcan a las instituciones católicas que se aparten de la norma. 

A los teólogos los insta a someterse a la jerarqufa eclesiástica y a vigilar e 

instruir a los fieles, ya que la teologia, dice, es ciencia de la Iglesia. La conciencia 

"que da testimonio de la rectitud o maldad del hombre al hombre mismo", debe 

supeditarse a la ley para que no siga en el engaño, ya que la Iglesia es la única 

portadora de la verdad. 

"Ante el mundo actual, de autodestrucción, totalitarismo, desconfianza en la 

sabiduria de Dios y desprecio a la vida humana ya concebida, la Iglesia Católica 

debe asumir una actitud de rechazo denuncia y guia moral. Debe llegar, oi es 

preciso y mostrando una "dignidad que nunca se puede envilecer", hasta el límite del 

martirio, que es el "testimonio culminante de Ja verdad moral". Y cita al Apóstol 

Pablo: 

"¡No os engañéis! ni los impuros, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los 

afeminados, ni los homosexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni 

los ultrajadores, ni los rapaces heredarán el reino de Dios". 

( l) ~;ll/\ ,Blfl~~(!)({), •;JJ1111111J11hl11 :3131 unfinn:i 111 inha111iprnti11 m ltrritati• ,Splrnbor·, ufll1t1 pronH, 
18 bt octubu br 1993, pp. ·H • 45. 
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Sobre la situación actual, dice la Enclclica: "La cultura contemporánea ha 

perdido en gran parte este vinculo esencial entre verdad - bien - liberta~ y, por tanto, 

volver a conducir al hombre a redescubrirlo es hoy una de las exigencias de la 

misión de In Iglesia, por la salvación del mundo... Asistimos no solo al pavoroso 

precipitarse de la persona humana en situaciones de autodestrucción progresiva. De 

prestar oido a ciertas voces, parece que no se debiera yn reconocer el carácter 

absoluto indestructible de ningún valor moral. Esta ante los ojos de todos el 

desperdicio de la vida humana ya concebida y aun no nacida; la violación 

permanente de derechos fundamentales de la persona; la inicua destrucción de 

bienes necesarios para una vida meramente humana. Y lo que es aun mas grave: El 

hombre ya no esta convencido de que solo en la verdad puede encontrar la salvación. 

La fuerza salvificada de la verdad es contestada, y se confia solo a la libertad. 

desarraigada de toda objetividad, la tarea de decidir autónomamente lo que es bueno 

y lo que malo. Este relativismo se traduce, en el campo teológico, en desconfianza 

en la sabiduría de Dios, que gu{a al hombre con la ley moral". 

La polftica, dice la Enciclica, debe regirse por "el valor trascendente de la 

persona"; solo as{ habrá veracidad en las relaciones entre gobernantes y gobernados; 

transparencia e imparcialidad en la administración pública; respeto de los derechos 

de los adversarios polfticos; tutela de los derechos de los acusados; uso justo del 

dinero público; rechazo de medios illcitos para conquistar y "mantener a cualquier 

costa el poder". 

Con un sentimiento de decepción e incertidumbre, obispos y teólogos morales 

consideran que la encfclica Veritatis Splendor es un documento premoderno, 

maxirnista, enquistado sexualmente y rigido en el concepto de la verdad(2). 

(Z) ,#ll._A~m;Jl,1'~Z .S.f\.1''11~1~.N._A. •lfrl'h•lnt llr l1Dlo¡t•H: J:... plmna bt ~{11tdn(lrr bio fonrui n un• rnrfrllr• 
pmnobtma rf9lbn g 1tu1xhMl!st111•, nfli•l11 pn•tnP, HI lit t1rtu&u br 199l, pp. •15 • ·11. 
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Teólogos y jerarcas católicos de Suiza, Alemania, Gran Bretaña, Italia, 

España y América Latina han expresado su desacuerdo con el documento más 

importante del pontificado de Juan Pablo 11. "Treinta años después del Concilio, se 

está volviendo a los métodos inquisitorios de la lucha antimodemista de Pío X. Pero 

saldrá mal como entonces", afinnó Hans Kilng. teólogo alemán, uno de los teólogos 

europeos más importantes. Asesor oficial del concilio Vaticano 11, profesor de 

teología en la Universidad de Tubinga, miembro del consejo directivo de la revista 

Conciliurn. Ha publicado más de 20 libros, todos traducidos a los principales 

idiomas. Sus escritos han provocado la condena en Roma, entre ellos, sus libros 

sobre la infabilidad pontificia y sobre las estructuras de la Iglesia. Küng no aceptó 

ser sojuzgado por un tribunal eclesiástico "que no cumple con las condiciones 

elementales de cualquier tribunal civil" y el Vaticano, en 1979, le retiró la 

autorización para enseñar en universidades y facultades católicas. 

Kilng, en declaraciones al diario español "La República" y a la revista 

francesa "Golias" dijo que la encíclica es "una mezcla de exigencias justas e 

interpretaciones dudosas". 

Richard McConnick, moralista jesuita de la Universidad de Notre Dame, dijo 

al semanario Ncws Weck: "lo que el Papa está diciendo es que cualquier análisis 

moral que acabe por justificar un anticonceptivo no será correcto, y punto". 

El teólogo suizo Mamic afinnó que la condena a la contracepción y al aborto 

"no implica que quienes Jos practican sean asesinos". 

El líder de la Iglesia de Inglaterra y Gales, Basil Hume, fue más allá: "Las 

ideas del Papa sobre materia sexual han sido sacadas de contexto. Están fuera de 

tiempo". 
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3.2. EL REFLEJO DE LA DOCTRINA SOCIAL E~ EL 

ORDEN INTERNACIONAL. 

Hasta el momento, Ja presente descripción ha mostrado como el progreso de la 

Enseñanza Social de Ja Iglesia ha estado estrechamente asociado con Ja experiencia 

y la reflexión de las generaciones sucesivas, y que ha sido una experiencia 

inacabada, alerta siempre a los nuevos problemas de la evolución de las sociedades 

hwnanas, y que los cristianos están convencidos de que la luz del Evangelio 

orientará a las sociedades modernas como Jo ha hecho en el pasado quienes afirman 

que en sociedades rápidamente cambiantes es particularmente necesario un 

constante discernimiento moral y social. 

La Enseñanza Social de Ja Iglesia ha sido enormemente enriquecida por Ja 

capacidad de los católicos de abordar Jos complejos problemas de las sociedades 

contemporáneas. El análisis reciente y el discernimiento cristiano han producido 

nuevos esquemas para la consideración de problemas contemporáneos tales como Ja 

Guerra Nuclear, la Deuda Internacional, los enfrentamientos de Oriente y Occidente, 

las relaciones del Norte con el Sur, los Movimientos de Liberación, los Refugiados, 
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la Protección del Medio Ambiente, el Desarrollo Tecnológico, el Apartheid, la Paz, 

los Derechos Humanos, la Interdependencia Global y Solidaridad(!). 

Estos ejemplos son un indicio claro de que la Iglesia ha estado atenta a los 

nuevos interrogantes éticos de la Gran Familia Humana. Mi propósito en éste 

apartado es el de reconsiderar el contexto histórico y doctrinal de la enseñanza social 

de la Iglesia para dar una clave de interpretación para entender su importancia hoy 

en d!a en el contexto internacional. 

La cuestión social reviste una dimensión internacional. Su punto de 

referencia no es ya la nación sino la entera familia humana, perÓ hoy en día 

percibimos con mayor claridad la estrecha interdependencia de todos los Estados y 

su responsabilidad común en el desarrollo de todos los pueblos. En este contexto, 

las dos enclclicas de Pablo VI y de Juan Pablo 11 sobre el Desarrollo merecen una 

atención particular. 

En 1967, Pablo VI publicó la encíclica Populorum Progressio, que trata de 

una nueva situación del mundo en la que los problemas económicos han adquirido 

una dimensión global. El crecimiento solo, no basta, se requiere tener en cuenta el 

aspecto cuantitativo y cualitativo del desarrollo, el cual debe ser integral, que no se 

agota en el progreso económico, sino que significa crecimiento de las dimensiones 

cultural y espiritual de las personas y abarca el progreso de todos. Un~ de las ralees 

de la injusticia reinante en muchos pueblos es el desarrollo moral de quienes podrian 

y dcberian colaborar en la resolución de los problemas. La enc!clica discute varios 

medios para crear una solidaridad mundial a través de la asistencia y de la 

cooperación internacional, con objeto de lograr la meta complexiva del desarrollo de 

todo hombre y de todos los hombres. Al respecto, una frase clave de la carta de 

(1) ~~~ O:,.:t\~;ll!i~. ,S.JJ.: ~I ~ur&D ~nfoqut br la ~11rlrln• ,Sorlal lit la (Jl{llnla•, ~hita 1991, di. 
,11,!llJ'Ql,$QlU:, PP. Z1 • 28. 
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Pablo VI, que impactó notablemente a la opinión pública mundial fue: "El 

Desarrollo es el nuevo nombre de la Paz". 

Veinte años después de la Populorum Progressio de Pablo VI, Juan Pablo 11 

reafinnó categóricamente, en la enclclicn Sollicitudi Rei Socialis en 1987, la validez 

de una concepción del desarrollo que tenga en cuenta la dimensión espiritual y 

cultural del progreso humano. La perspectiva internacional es acentuada una y otra 

vez, por lo que la Iglesia, hoy mas que nunca, tiene el deber de abrirse a una 

perspectiva internacional y no cerrar su criterio como lo hizo en la reciente Encíclica 

Veritatis Splendor de octubre de 1993. 

Las tareas de desarrollo se han hecho mas dramáticas y urgentes en los 

últimos veinte años. La pobreza se ha agudizado y extendido en muchas partes del 

mundo. La aceleración del cambio social ha hecho mas espantosa la desigualdad 

entre los seres humanos(2). Debemos hacer una nueva evaluación del tipo de 

pobreza que atenta contra tantos humanos y sus implicaciones. Se trata de una 

indigencia material, de una carencia tan aguda de bienes esenciales que la vida se ve 

reducida a niveles infralmmanos. Pero también está la pobreza provocada por la 

negación de los derechos en materia de libertad religiosa, cultural y social, una 

pobreza que puede producir mayores sufrimientos que la pobreza material. Es, por 

consiguiente, claro que la tarea del desarrollo no solo se limita a los paises del 

Tercer Mundo, sino que se extiende a todos aquellos en los cuales se encuentran 

hombres y mujeres oprimidos fisica, cultural y espiritualmente. La soberanla y la 

identidad cultural de cada pueblo constituyen objetivos fundamentales del avance 

humano(J). 

(Z) ¿ffilllonrs br pu•E1nu Múrn ~llV 1111 upn•n111; :!lua11 1J11blt1 .;JJ;ll, rn nu1nua1H orHl0t1r1, ~· 11 .. bo la 
u:prHlán 1ftlfllr sin rtpmm111" pan buulhlr 11 lrap.rM11 ~mnnu1 tu la p11brua ulrmu1, ~I{~ U:,.~~.,9, 
ap. di. P• 29. 
(l) m;;n~ <1!)'.N~;R. ,!l.¡j.;op. <lt. PV• 29 • JD. 
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El desafio del desarrollo aparece como un llamado a la solidaridad universal 

que es la única realidad dinámica capaz de redefinir el verdadero progreso sobre la 

base de Ja autenticidad de Jos individuos. La solidaridad es la palabra clave para el 

desarrollo. Su importancia es subrayada en varias formas: "La solidaridad es una 

virtud cristiana"; La paz es el fruto de la solidaridad, "Opus Solidaritas Pax". Si nos 

ponemos como única meta Jos objetivos económicos o la acumulación de bienes 

materiales, estamos traicionando la verdadera responsabilidad del desarrollo(4). 

Desarrollo económico es un ténnino que no designa para Ja Iglesia una 

abstracción, sino un proceso histórico concreto, impulsado sobre todo por el 

maquinismo industrial y por Ja revolución científica y tecno)ógica. La 

Quadragesimo Anno, 3, recuerda Ja situación que la Rerum Novarum tuvo delante 

en el siglo pasado: Ja sociedad dividida en dos clases: "una, ciertamente poco 

numerosa, que disfrutaba de casi la totalidad de los bienes que tan copiosamente 

proporcionaban Jos inventos modernos, mientras la otra, integrada por la ingente 

multitud de Jos trabajadores, oprimida por angustiosa miseria, pugnaba en vano por 

liberarse del agobio en que vivia. 

En 1931, el imperialismo internacional del dinero merece esta descripción de 

Pfo XI: "en nuestros tiempos no sólo se acumulan riquezas, sino que también se 

acumula una descomunal y tiránica potencia económica en manos de unos pocos, 

que la mayor parte de las veces no son dueños. sino sólo custodios y administradores 

de una riqueza en depósito, que ellos manejan a su voluntad y arbitrio"; " ... y por esta 

razón administran, diriase, la sangre de que vive toda Ja economía y tienen en sus 

manos así como el alma de Ja misma, de tal modo que nadie puede aun respirar 

contra su voluntad" (5). 

{4);1f!!¡:l~ ~,Jl¡:l¡.\:J11ill.,S.. ~ .• op. rll. pp JO. JI. 
(5)1't1JID ~.1!nrfrllta C(h11brapr1hnu1 /\nno, 1as.1oa. 
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En 1991, Juan XXlll escribe: "cualquiera puede advertir que el gran 

incremento económico y social experimentado por un crecido número de naciones 

ha acentuado cada dia mas los evidentes desequilibrios que existen, primero, entre la 

agricultura y la industria y los servicios generales; luego, entre las zonas de diferente 

prosperidad económica en el interior de cada país; y, por último, en el plano 

mundial, entre los paises de distinto desarrollo económico" (6). Pablo .\TI observa, a 

su vez, acerca de "la dura realidad de la economia moderna", que "dejada a si 

misma, su mecanismo conduce al mundo hacia una agravación, y no una atenuación, 

en la disparidad de los niveles de vida: los pueblos ricos gozan de un rápido 

crecimiento, mientras que los pobres se desarrollan lentamente" (7). 

Y no sólo es problema de ricos y pobres. Parecerla que, en las buenas tierras 

y sectores conquistan, la industrialización y el desarrollo económico van aparejados 

con una serie de productos de descomposición moral, de materialismo práctico, de 

ruptura familiar, de hedonismo, de consumismo, de relajación sexual, de licencias 

morales... "Los pueblos pobres jamás prevendrán suficientemente frente a esta 

tentación que les viene de los pueblos ricos. Estos presentan, con demasiada 

frecuencia, con el ejemplo de sus éxitos en una civilización técnica y cultural, el 

modelo de una actividad aplicada principalmente a la conquista de la prosperidad 

material", con todo el cortejo de los "falsos bienes", que de ser aeeptlll!oi "traerilll} 

collfligo un descenso de nivel en el ideal humano" (8). 

La Iglesia no podría, pues, bendecir a ojos cerrados un proceso económico 

que, más allá de su esencia abstracta, ha arrastrado consigo históricamente tantos 

(8) 1Ju•n X.~;Jl;JI '811rirllr1t Jltatrr ll ~nghtra, •18. 
(7) llablo Jt;JJ, ~nrftlii• lJo¡mlorum '\]rl'i\nulo, 8, 
(8) ;1!11;1J:!J,•11. 
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males acompañados sin duda de innumerables bienes, en la concreción de su 

despliegue moderno y contemporáneo(9). 

Juan XXIII, dice, "el desarrollo económico y el progreso social deben ir 

juntos y acomodarse mutuamente, de tal fonna qce todas las categorlas sociales 

tengan participación adecuada en el aumento de la riqueza de la nación, de modo 

que las discrepancias que existen entre las clases sociales no aumenten, sino que, por 

el contrario disminuyan lo más posible" ( IO). 

Existe una segunda condición esencial que es planteada así por Pablo VI, en 

la Encíclica Populorum Progressio, 14: "el desarrollo no se reduce al simple 

crecimiento económico. Para ser auténtico, debe ser integral, es decir, promover a 

todos los hombres y a todo hombre". 

La Doctrina Social de la Iglesia no puede ser indiferente o ciega al aspecto 

cuantitativo global del desarrollo económico, pues las exigencias morales que ella 

misma hace a la sociedad, a los ciudadanos y al Estado son, por decirlo asl, caras: 

económicamente costosos, y de alguna parte tienen que salir los recursos que puedan 

costearlas; estos recursos saldrán naturalmente del fisco(!!). 

La Gaudium et Spes, 64, enseña: "hoy mas que nunca, para hacer frente al 

aumento de población y responder a las aspiraciones más amplias del génem 

humano, se tiende con razón a una aumento en la producción agricola e industrial y 

en la prestación de los servicios. Por ello hay que favorecer el progreso técnico, el 

esplritu de innovación, el afán por crear y ampliar nuevas empresas, la adaptación de 

(9) ;TJ"'fi,!\P,..,.'l.. J:!'~tSJ:«t.Jl,S, Jlnu ,_BUgutl: "P11rtri"'11 ,S.Pti•I br 111 c'Jlplrsla", ct'41lt 1988, 111. ~l"l&rr•lb•b 
,N11ri1rn1I G:4ilr, l rb. p. ZDO. 
(10) '1~1,.,1': XX;J!.JIJI . ._.tllatrr rl ~•pi•lr•. 7J. 
flll;ll;ll,Jl~l:¡ll p.'º" 
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los métodos productivos, el esfuerzo sostenido en cuantos participan en la 

producción; en una palabra, todo cuanto puede contribuir a dicho progreso". 

La internacionalización del problema económico fue ya verificada por Pio XI, 

bajo un signo mas amenazador que auspicioso en la Enclclica Quadragesimo Anno, 

109; fue tratada varias veces por Pío XII, y más extensamente por Juan XXIII en la 

Enciclica Mater et Magistra 157 • 184 y 200 • 211, pero fue Pablo VI quién le 

dedicó una Encíclica casi entera, la Populorum Progressio. 

•Ante las manifestaciones y aun crecientes desigualdades económicas entre 

los pueblos ricos y los mas pobres, Pablo VI recuerda que el principio de solidaridad 

abarca a la humanidad entera, en este caso bajo la fonna de un desarrollo solidario 

de la hnmanidad. Los pueblos hambrientos interpelan hoy, con acento dramático, a 

los pueblos opulentos y la Iglesia se hace parte de la angustia de los primeros" (12). 

A los últimos recuerda que sus obligaciones tienen sus raíces en la fraternidad 

humana y sobrenatural, y se presentan bajo un triple aspecto: l) deber de 

solidaridad, en la ayuda que las naciones ricas deben aportar a los paises en vlas de 

desarrollo; 2)deber de justicia social, enderezando las relaciones comerciales 

defectuosas entre los pueblos fuertes y débiles; 3) deber de tener caridad universal, 

por la promoción de un mundo más hlllllano para lodos, en donde t. tengan que 

dat y recibir, sin que el progreso de los unos sea un obsti\culo para ef ~sarrollo de 

los otros. La cuestión es grave, ya que el porvenir de la civilización mundial 

depende de ello(13). 

Algunos énfasis particulares de este docnmento son la exigencia de 

programas concertados de acción conjunta y no meras ocasionales, la necesidad de 

(12) JJ!i,~J:Q) JIJI, ~nrirlir• lfopulormn '}ln,euulo, l, R, "3. 
(U)éll,a;ll;!l.4-1. 
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un gran fondo mundial, la validez de la doctrina del salario justo aplicada esta vez a 

los contratos internacionales de comercio, el rechazo del nacionalismo, y del 

racismo, el deber de la hospitalidad hacia los emigrantes, la necesi~ad de ayuda 

técnica, la llamada a un diálogo entre las civilizaciones y a la instauración de una 

autoridad mundial eficaz(l4). 

La originalidad de la Populorum Progressio reside en la aplicación o 

traducción de las nonnas de justicia social y caridad social que rigen la copvivencia 

interna de un pals, a escala de las relaciones económicas internacionales: su 

expresión planetaria en el momento actual. La Enclclica es todo un código de 

fraternidad y justicia social internacional, en un tiempo en que los problemas 

económico-sociales han rebasado ampliamente las fronteras de cada nación y se han 

extendido al orbe entero y a sus múltiples y crecientes interdependencias de todo 

género. 

Pasando a otro problema de carácter internacional, encontramos la 

, preservación del medio ambiente. La sensibilidad ecológica por la preservación del 

mismo a escala planetaria es un fenómeno histórico relativamente nuevo. Juan 

XXIII en Meter et Magistra, 197, recuerda los dos preceptos del Génesis, "Creced y 

multiplicaos y dominad la tierra", y puntualiza que el segundo de estos preceptos no 

se dio para destruir los bienes natnrales, sino para satisfacer con ellos lai 

necesidades de la vida humana. 

La Ecologla reúne disciplinas muy diversas (ciencias de la naturaleza y 

ciencias humanas) en tomo a una preocupación fundamental por la labor destructiva 

del hombre sobre naturaleza y, al contrario, por la necesidad de preservala como 

medio ambiente y como fuente de recursos. Cabria desglosar la& inquietudes 

(1') ll!-:!i'l'<ll ~,ll •••. "'· , •• 78. 
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esenciales: la tierra cultivable y la futura producción de alimentos; la contaminación 

de las grandes ciudades, de los ríos y aun mares, y de la propia atmósfera terrestre; 

los recursos de la naturaleza, sobre todo los de carácter no renovable; el posible 

agotamiento de las fuentes de energía; los problemas del crecimiento demográfico, y 

la posibilidad del uso destructivo de la energía atómica{ IS). 

En relación a estos problemas, la Gaudium et Spes manifestó su preocupación 

por la carrera armamentista ("la plaga mas grave de la humanidad") y su rechazo a 

todo freno de la natalidad por medio de anticonceptivos. Más tarde Pablo VI 

recogió el problema ecológico en estas palabras de la Octogesima Adveniens, 21: 

"Se hace sentir otra transfonnación consecuencia tan dramática como inesperada de 

la actividad humana. Bruscamente, el hombre adquiere conciencia de ella; debido a 

la explotación desconsiderada de la naturaleza, corre el riesgo de destruirla y de ser 

a su vez victima de esta degradación. No sólo el ambiente fisico constituye una 

amenaza permanente: contaminaciones y desechos, nuevas enfermedades, poder 

destructor absoluto; es el propio consorcio humano el que el hombre no domina ya, 

creando de esta manera para el mañana un ambiente que podría resultarle 

intolerable". 

A su vez, Juan Pablo 11 dedica al problema estas palabras de la Redemptoris 

Homiais, 15: "Este estado de amenaza para et hombre por pBrte de sus productos 

tiene varias direcciones y varios grados de intensidad. Parece que somos cada vez 

mas conscientes del hecho de la explotación de la tierra, del planeta sobre el cual 

vivimos, exige una planificación racional y honesta. Al mismo tiempo, tal 

explotación para fines no solamente industriales, sino también militares, el 

desarrollo de In técnica no controlado ni encuadrado en un plan con proyección 

universal y auténticamente humanística, llevan muchas veces consigo la amenaza del 
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ambiente natural del hombre, lo enajenan en sus relaciones con la naturaleza y lo 

apartan de ella. El hombre parece, a veces, no percibir otros significados de su 

ambiente natural, sino solamente aquellos que sirven a los fines de un uso inmediato 

y de consumo. En cambio, era la voluntad del Creador que el hombre se pusiera en 

contacto con Ja naturaleza como "duei\o" y 11custodio" inteligente y noble, y no como 

"explotador" y "destructor" sin ningún reparo. 

La Iglesia recoge, pues, el desafio ecológico en cuanto responde a un 

problema real, y en cuanto el amor por la naturaleza y la preocupación por el futuro 

de la especie humana. 

Para establecer los fundamentos de un orden político internacional, es 

necesario establecer la relación entre cada sociedad civil (siendo éstas la Nación, el 

Estado, el País), con la sociedad mundial o el orden internacional. Esta relación se 

gobierna por el principio de subsidiariedad. Dice Juan XXIII: "Asl como en cada 

Estado es preciso que las relaciones que median entre la autoridad pública y los 

ciudadanos, las familias y los grupos intermedios, se regulen y gobiernen por el 

principio de la acción subsidiaria, es justo que las relaciones entre la autoridad 

pública mundial y las autoridades públicas de cada Nación se regulen y rijan por el 

mismo principio. Esto significa que la núsión propia de esta autoridad mundial es 

examinar y resolver los problemas relacionados con el bien común universal en el 

orden económico, social, político o cultural, ya que estos problemas, por su extrema 

gravedad, amplitud extraordinaria y urgencia inmediata, presentan dificul!ades 

superiores a las que pueden resolver satisfactoriamente los gobernantes de cada 

nación( 16). 
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La mencionada analogía, sin embargo, es parcial y aun equivoca, no sólo 

porque no existe esa "autoridad pública mundial" tan deseada por la Iglesia, sino 

que, en caso de existir, no le corresponderla "invadir la competencia propia de la 

autoridad pública de cada Estado( 17), es decir, los Estados no serian parte de una 

unidad política mundial como lo son los cuerpos intermedios (los municipios, aun 

los Estados, por ejemplo), dentro de cada Estado, ya que se violarla por principio de 

cuentas la soberania, según el derecho internacional. 

No confundir la noción de comunidad mundial con una especie de Super­

estado totalitario( IS), ya que la Iglesia defiende la primera. 

Por eso la Iglesia ha seguido tan de cerca los pasos del proceso . de 

internacionalización que ha protagonizado nuestro siglo( 19). 

Es cierto que hay factores de progreso tecnológico (sobre todo en el orden de 

las comunicaciones) tras esta "planetarización de la ecumene o una creciente unidad 

de nuestra civilización a escala mundial; sin embargo, su fundamento último es la 

unidad radical y ontológica del linaje humano. Pío XII, tras reseñar diversos 

factores actuales de este proceso, observa: "La tendencia a formar comunidades de 

pueblos ( ... )no se debe, en última instancia, al enorme desarrollo de los medios de 

comunicación y de intarcambio, sino a un intimo impulso derivado de lli unidad de 

origen, de naturaleza y de fin, y que manifiestamente tiene que servir al pleno 

(11)~~tJ1¡.i x~;n;n • ..,. "'· 141. 
(18) ~In \lío ~_:]] a um1 br IH rcmm11U111bu jurlbhu 1up11n1rhrru11h1: •1rrfa bn 11n11 (1IH lbra bt rila 
romunlb1br1 jurfblr111 ti qurrrr pu11ngonuln1 rp11 lmpnln1 munblalu brl paubP o br m1t1lro tlrmpo, rn 101 qw 
rH11, purblo1 V ~1tab111 qurbrn fm1blb1im br grabo o por furna, '" un únlnJ nn1\11nl1:1 r1!11l1f. 'In ti r.10 
prrunlr, por ti rPt1lr11rlo, 101 '!i1ta?u11, prnn:mrrlrnbo 1n\inn1101, H 1111111 lihrrmruh m 111111 rnmunillnb i11rfbh1 
(• • ~;JI. 195J). 
(19) 1i'nronlr11mo1 unn br1nlprUnt br uh prorru r11 1111illiph1 bl1rumml"1 brl 4!'11e,i1ltrin. 91!1 rlmm'llo 
lnbmarimuil, por la urdntlt intrrbrprnb01rla muh11 ltr lo• purhlos, f,111 btulbrt 11bquhimb11 11111u11r uilrtu•, ~uf• 
mrlu 1110 X:lJ;JI (lJ ·X l!J~5); lo mh1uu uburii•n )]111111 X~¡llJI (JRahr lt 1~bgi•h11). \Jahl1111JI (1Jupulonun 
11ra¡rtnla} V :!luan lJahlo ;JI~ (,rab11rrm ~um111). Pt 11111 qur ~111thlrlo ;i\11 V lJi11 :N'll p11a!ul•un mu1 
'sorirbab bt 'l='•h1bos•. lffo x;ll;?111u11 ronumihab br ~•!11bna· a ·rom1mib11b iuribirn 1mmbl11lº v 111 C61111himn rl 
..§pu una º1011u111lb11b 1111lbuHI•. 
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desarrollo querido por el Creador, de cada individuo, de los pueblos de toda la 

familia humana" ( 13 ·X· 1955 ). 

De alll que sea imperativo pensar y actuar en términos de un bien común 

internacional. Dice Juan XXIII: "La comunidad mundial de todos los pueblos es una 

exigencia urgente del bien común universal" ... "El bien común de la propia nación 

no puede ciertamente separarse del bien propio de toda la familia humana. "En las 

circunstancias actuales de In sociedad, tanto la constitución y forma de los Estados 

como el poder que tiene la autoridad pública en todas las naciones del mundo, deben 

considerarse insuficientes para promover el bien común de los pueblos", bien que 

exige, mas que nunca, la constitución de una "utoridad pública mundial" (20). 

Desde Juan XXIII hasta Juan Pablo II han seguido el proceso de 

internacionalización, junto con los desordenes que ha padecido la comunidad 

internacional, los cuales han sido catalogados por la Iglesia como: "Un sistema de 

egolsmo y de envidias", cuyos criterios "consagran la fuerza material como ley 

suprema del mundo" (21), y en efecto, todos los principales documentos del 

Magisterio Social a lo largo del siglo, están marcados por la presencia de los 

sucesivos conflictos bélicos, que no se limitan solo a las dos Guerras Mundiales(22). 

De algún modo, es el siglo emero lo que queda deS<:rito en estas palabras de 

Plo XI en 1922: "El temor creciente en nuevas guerras más espantosas obliga a los 

Estados a vivir preparados para la guerra; preparación que agota las haciendas 

públicas, angosta el vigor de la raza y perturba la vida intelectual, religiosa y moral 

de los pueblos(23). Y Pio XII en su mensaje de Navidad de 1947: "La inevitable 

consecuencia de tal estado de cosas es la escisión de la humanidad en poderosos y 

(ZD) J]uau XX~;Jl;Jl, op. ril., 1. 
{Zl) J:rón ~.lc1J, ._Amuun ;Jlnp.ml, ll. 
(2Zl~'!'/\'f-.."'E.l 1i._A.Nal,:O'.'IJl,S, J)gu #flip.url: 11p. di. p. IJ~. 
(Zl) 1Ico x.31. ~mírl\ra }lhi ;.,mrno, li. 



enfrentados grupos, cuya ley suprema de vida y acción es una fündamental e 

invencible desconfianza". 

Otra raíz precisa del mal es el nacionalismo. "El amor a la patria y a la propia 

raza, si bien es fuente poderosa de virtudes y de actos heroicos cuando se halla 

regulado por la ley cristiana, se convierte en semilla de innumerables injusticias e 

iniquidades cuando( ... ) degenera en un nacionalismo exacerbado" (24). 

Dice Plo XII, haciendo historia: "La vida nacional no llegó a ser principio de 

disolución de la comunidad de los pueblos mas que cuando empezó a ser 

aprovechada como medio para los fines pollticos, esto es, cuando el Estado 

dominador y centralista hizo de la nacionalidad la base de su fuerza de expansión. 

Entonces nació el Estado nacionalista, germen de rivalidades e ·incentivo de 

discordias(25). Este fue por excelencia el caso del Reich nazi y de su idolatrla 

étnica y nacional(26). 

Asl el totalitarismo fue el fruto del "individualismo nacional y estatal de los 

últimos siglos" que, oponiéndose a las fuerzas unificadoras del cristianismo, "quiso 

crear, sin la Iglesia y contra la Iglesia, la unidad mediante la cultura laica y un 

humanismo secularizado" (27). 

"La concepción que atribuye al Estado un poder casi infinito no ea sólo ( ... ) 

un error pernicioso para la vida interna de las naciones( ... ) sino que además dailosa 

para las mutuas relaciones internacionales, porque rompe la unidad que vincula entre 

si a todos los Estados, despoja al derecho de gentes de todo firme valor, abre camino 

(24) ;D~~~. ~•lt •rgof•mo br n11rión" o •amor propio nnrhinnl" llri111 a mtblr por un boblt p•hón m1;1nl lu 
rimhudH prrrplu V la• ulr11rtjU1H, V olr1111bll11 .. f la bnbnb nmral lnl111p111 .. hh p11u 11na r'"1blbrnri11 11rmónlra 
rnlrrlPapafus. 
(25) llfo ~¡31, "Jl\rnaajr lit ~ablbab", 195'1. 
c2s) 1110 x~. "!incirtira Jflil Pn111101hrr ,S.11re.r-, u. 
(Z7) 'IJ(o :-iitJJ~. 2-1. ?(;JI~. 19-15, 13. 
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a la violación de los derechos ajenos y hace muy dificil Ja inteligencia y la 

convivencia pacífica" (28). 

Cabría añadir también aquí las idcologfas como maneras de pensar 

simplificadas y generalizadoras, con voluntad de conquista universal, que producen 

antagonismo muy dificiles de conciliar. Enseña Pablo VI: "No pertenecen ni al 

Estado, ni siquiera a los partidos políticos que se cerraran sobre sf mis.mes, el tratar 

de imponer una ideología por medios que desembocarían en la dictadura de los 

espfritus, la peor de todas" (29). 

Del utilitarismo jurídico, que hace de la utilidad una norma jurídica, dice Pfo 

XI: "Este principio, desvinculado de la ley ética, equivaldría, por lo que respecta a la 

ley internacional, a un eterno estado de guerra entre las naciones" (30). De aJú que 

Juan XXIII: "La causa de esta situación de desconfianza recfproca parece provenir 

de que los hombres, y principalmente las supremas autoridades de los Estados, 

tienen en su actuación concepciones de la vida totalmente distintas ( ... ) . Por esto, al 

no recordar los hombres una única ley de justicia con valor universal, no pueden 

llegar a nada a un acuerdo pleno y seguro" (31). 

De aquí en adelante que la Iglesia enuncie ciertos principios reguladores del 

orden internacional en que el mismo Juan XXIII escribe en Pa.cem in Terris: "Hay 

que establecer como primer principio que las relaciones internacionales deben 

regirse por la verdad". Estas palabras pueden ser complementadas por Juan Pablo U: 

"As( como la verdad sirve a la causa de la paz, es también indiscutible que la mentira 

(28) 1Jia XéJ;I!, '!='.nrfrlit• ,Summi ¡limllflralu1, 53. 
(29} Jbblo Jl,;JI, ~nrirllu1 <l'lcto;r1im. .:Abtmilrn1, 25. 
(JO) lfí11 ~. ~nrir/iu :ffiit ~rrnnnibrr ,S11r;r .. H. 
(ll) Juan X.'3;Jl:J!, crp. rlt., 205. 
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carnina a la par con la causa de la violencia y de la guerra" (32). "Verdad" (33) se 

opone aquf tanto a "mentira" como a "error". 

De las relaciones internacionales en términos de desarrollo económico y 

cooperación, acerca de la guerra y la paz, será útil citar a Juan XXIII a propósito de 

su Encíclica Mater et Magistra: "Dada la interdependencia progresiva que 

actualmente sienten los pueblos, no es ya posible que reine entre ellos una paz 

duradera y fecunda, si las diferencias económicas y sociales entre ellos resultan 

excesivas. 

Otro elemento regulador de las relaciones internacionales es la justicia: "La 

misma ley natural que rige las relaciones de convivencia entre los ciudadanos debe 

regular también las relaciones mutuas entre las comunidades políticas" (34). "Las 

normas vigentes en las Relaciones Internacionales no pueden sin más·derivarse del 

arbitrio de los pueblos, porque la unión de éstos hay que referirla a una exigencia y a 

un impulso de la misma naturaleza y, por consiguiente, los elementos fundamentales 

de tal unión revisten el carácter moral, por tener su origen en la propia naturaleza" 

(35). A su vez, la justicia exige dos cosas: el reconocimiento de los mutuos 

derechos y el cumplimiento de los respectivos deberes. Por último hay que añadir 

otro principio: el de Libertad. En el senlido de este principio es que ninguna nación 

tiene derecho a oprimir injustarnenle a otras o a inlerponerse de forma indebida en 

sus asuntos, incluso en el caso de la ayuda económica a naciones más pobres, esa 

ayuda "debe prestarse de tal modo que su libertad quede incólume" (36). 

(3Z) ~~n ll•blo ;ll;ll. ( S • ¡¡;¡i;¡i. 1919 ). 
(33) "Ji. btrb1b ulsr qut tn Hin rrluhnu1 H rbltr tobn 1'111nhnl11ulPn r1d11I V qur, pnr ron1l"uhnlr, H 
rrt01101~ romo prhulplo "'Stnbo r h1Urnl11hlr qut h•b111 !ti. iinmmlb1bn prolOlr11 11111 lp1111lt1 r11 blpnU11b 
nalural•, 3J~l¡i.¡.I X.~;31~. op. riL 86. 
(31) 21)1.!'~ ?\x;Il;D,;D, ~11tfrllt11'1mn in \tnrh. 
(H)1Jto*(ll.;u, u.?\. 1055. 

(36) ~~,,.~ ¡¡;Jl;ll;ll. ,, .. "'· "º· "'· 
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A esta triple nonna internacional de Verdad, Justicia y Libertad, cabe agregar 

la insistencia con que el Magisterio de la Iglesia postula la constitución de una 

instancia jurldica y polltica superior capaz de asegurar su vigencia: "ilna autoridad 

pública universal reconocida por todos, con poder eficaz" (38), "un orden jurldico 

universalmente reconocido y una autoridad mundial que pueda actuar eficazmente 

en el terreno jurldico y en el de la pollrica" (39). 

Tanto Pablo VI, en este mismo párrafo, como Juan Pablo !I en la Redemptor 

Hominis, 17, han reconocido los esfuerzos de la Organización de las Naciones 

Unidas en esa dirección, si bien ella es sólo una expresión imperfecta y potencial 

con respecto a aquella autoridad pública mundial que el orden internacional necesita, 

por "utópicas" que puedan parecer tales esperanzas. 

(lB) lf/\~,:C!l Jl,JI, op. <11. 82. 
(lD)1J•blo .,:11, itp. rlt. 78. 
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3.3. LA DOCTRINA SOCIAL EN EL CONFLICTO DE LA 

GUERRA Y LA PAZ. 

En los tiempos modernos, los Papas han desempeñado un papel importante en la 

promoción y defensa de la paz. Benedicto XV envió una exhortación a las 

potencias beligerantes en 1915 y una importante Nota a los lideres de las naciones 

en guerra (1 de agosto de 1917). Mas tarde publicó la encíclica Pacem Dei (1920). 

Como ya señalé, Pío XI! es famoso por su Mensaje de Navidad especialmente 

durante el tiempo de la Segunda Guerra Mundial. Juan XX!ll escribió la Encíclica 

Pacem In Terris (1963) que llamó mucho la atención aun en la Organización de 

Naciones Unidas. Era Ja primera cnclclica dirigida no sólo a los católicos sino a 

todos los "hombres de buena voluntad". El dirigente Soviético Kruchev declaró, en 

Jzvestia, que había leido "con interés, porque Juan XXlll da oldos a Ja razón". Por 

primera vez, un dirigente soviético hablaba bien de un Papa. Esta Encíclica fue un 

acontecimiento importante y dio un nuevo impulso a la doctrina de la Iglesia sobre la 

paz(!). 

Pablo V! instituyó, en 1968, un "Día de la Paz", que debería celebrar el 1 de 

enero de cada año. Los mensajes de paz publicados por los Papas en esta 

(1) ~J!\Jr!i lt'.J\?\t{~~. ,,S.éJ. ~l 1mrfln rnfoq11t hr la ~11rtri1111 .§Pri•I br la ;Jlp.lr•la~. #fbiro 1991. tb. 
;J,!11.!JC!l~Cll~. p. 2&. 
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celebración anual han conquistado una amplia audiencia de la Iglesia, entre los jefes 

de los gobiernos y entre el público en general. Los Papas han venido a ser 

identificados con la causa de la paz y de los derechos humanos, y 121 naciones 

tienen ahora representación diplomática ante el Vaticano y le dan gran importancia a 

esta misión particular del papado moderno. Para subrayar todavfa más el 

compromiso de la Iglesia con los problemas de la justicia, paz, desarrollo y derechos 

humanos, Pablo VI creó en 1967, un departamento especial de Ja Santa Sede que 

ahora se llama Pontificio Consejo "Justicia y Paz" (2). 

La preocupación por la Paz Mundial habla adquirido en la Iglesia unos tintes 

especiales ante la amenaza impllcita en las modernas armas científicas (qulmicas, 

biológicas y nucleares) y su espectacular desarrollo en las últimas décadas. Ya 

vimos cómo el Vaticano 11 dio un toque severo de atención, al que se habla 

adelantado proféticamente Juan XXIII, sugiriendo que esta nueva situación era 

necesario abordarla con "una mentalidad totalmente nueva". El concilio dio un paso 

mas cuando condenó de forma inequivoca el ataque directo contra poblaciones 

civiles, cualesquiera que fuesen los métodos o armas empleados en él. Pero lo que 

entonces se quiso poner de relieve por encima de todo, ante el callejón sin salida que 

suponla la eventualidad de una Guerra Nuclear, fue la urgencia de construir un orden 

internacional de paz, en la linea con lo que la Iglesia había venido propugnando ya 

desde el siglo anterior(3). 

Pero el Vaticano 11 quedaba ya demasiado lejos. En estos anos no solo habla 

disminuido la tensión entre los bloques, sino que la carrera armamentista se había 

C•l ;lf!iilll!' ~;.n~l,Jr1m. ,,. "'· ,. "' 
(l) lf1!11 barlrh111 lrabirhrual bt la ;Dplrtla no l¡a slba .ufirimlnnrnlt balanba, V •In nnharpa u rrmMa .1 la• 

gr•nbH lrc\lopo1 11p11i111lr1 brl •lplo XJf;D. pnanbo lurpo. alpuna• mor.1li1fn brl siglo nx (par rit1npla 
~apurlll bºc.Auslla), !=•ta Hnra lit ptn .. rnirnlo brhr ronlanr ramo una br IH fur11lr1 br.ln1plratión br la 

}iaritbab br ~1tianr1 u lit Ja pa1lnlor tl'lrpanlurlcJ11 lU N1ti1T1u1 ~lnlbn: G:.1mmrl¡a .JllllrfonH; --C. llartrln. 
,Sarfll bt Ja Jlplt1h1: 11111 nproiittt.1Hiñ11 fihlórira·, Jlfabrlb 1991, rb. lJaullnu. p. 576. 
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acelerado y complicado enonnemente. Para Occidente, la tensión tenla su punto 

más álgido en Centro Europa. La decisión de la O.T.A.N. de instalar en estos 

tenitorios los famosos •euromisiles• como respuesta a los nuevos SS-20 soviéticos 

fue un paso hacia adelante, que mas tarde seria completado con la propuesta del 

presidente Ronald Reagan conocida como "Iniciativa de Defensa Estratégica" ( 4). 

Todo esto hay que enmarcarlo en la crisis económica mundial y el recalentamiento 

de las tensiones, y complementarlo con las intervenciones más o menos esporádicas 

o indirectas de las grandes potencias en conflictos localizados (Afganistán, Granada, 

Polonia, Centroamérica, etc.), las cuales manifestaban con ello su voluntad 

inequlvocarnente expansionista(5). 

Ese breve resumen de acontecimientos es suficiente para explicar la 

preocupación por la paz en todas las Iglesias cristianas. Por lo que respecta a la 

comunidad católica es necesario mencionar, el mensaje de Juan Pablo JI a la 

Segunda Conferencia Extraordinaria de la O.N.U. sobre el desarme (junio de 1982); 

los documentos expresados por las Iglesias de Alemania, España, Francia y 

Norteamérica, en los cuales se expresa tácitamente la concepción de Paz de la 

Iglesia católica(6). 

Los tres más extensos (americano, alemán y espallol) dedican un capitulo o 

equivalente a exponer la concepción bíblica de la paz. Su contenido podría 

resumirse en cuatro elementos: 

(4) .9cdrr1 11t• ru1sll6n, ;_J, Giam.r~o. 91I- ¡unu br 1 .. CLlnlH g la ron1lmrri6n b1 la pu•, rb. 1JroVtrri6n 
198& pp. Z5l • za.¡; lii· Jr~1111!fn, •JI- polfmlca br la guura Zu In galutn• rb. ~u6n g ~· 1988 pp. 176 • 
lDZ;J. ~cnnrro ... aura, ~ lnlri.ltlba bt.,tfrnH !i•tratfslra• ufllsl• br otrUnnh 57, pp. 187 • 201. 
(5) Gl1nr&11r~oéJllb1fon.a; vp. ril. p. 577. 
(&) ~a~ortul6n llutoral br la Glonfnmria ~pl1rap1l ..P.ltmana: ·~ ju1tltl11 un11tmgt la ¡tu•, 18 lit ahril br 
lDBl; 'Pnloral rolrrtlba Zu la a!onhrrnria Jplsro-pal ,Nnrhamuhana: '1fl budfo br la pu. Ja punnru br ~101 
U nuHlr• rt1put1h1•, 3 bt nt1go bt 198l; ~orummlCJ bt la Q!anfntnri• ~pi•rCJP•l ~u1m1.1, ·~n•r 1J111•, 8 b1 
nafllnnhu br l!J8l; ;lln•lnmláu lJnlCJul br I• Ghnnl1ltm lJ1nn.1111nlr brl ]!pluPpnbCJ ~1pnftol, "Q!m11 1r11rtorr1 
br I• 1'•1", ZP b1 f1brrro bt 1986. 
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l. La paz no es solo la ausencia de guerra o violencia es como la síntesis 

de todos los bienes necesarios y posibles. 

2. La paz es a la vez un Don de Dios y una tarea de la que es responsable 

el hombre. 

3. Como Don de Dios, sólo la poseeremos en plenitud al final de la 

historia; como tarea humana, exige un esfuerzo constante basado en 

una voluntad inquebrantable. 

4, La paz es una realidad dinámica y progresiva que, en último término, 

no puede tener otra base que la verdadera justicia: la paz es el fruto de 

la justicia. 

Cada uno de estos puntos merecería una más amplia explicación. Pero 

prefiero complementarlo con otro de gran importancia: la toma de conciencia de que 

vivimos en' un mundo marcado por la violencia, donde, por tanto, la construcción de 

la paz tiene un precio. 

La moral cristiana ha hecho llegar a nuestros tiempos modernos una doctrina 

sobre la guerra justa que hunde sus raíces en San Agustín. La figura moral de la 

Guerra entre una nación y otra sólo puede ser legítima, por parte de quien la 

promueve, si se atiene a las siguientes condiciones(?) (si falta cualquiera de estas 

condiciones, la guerra no es legitima): 

l. El régimen contra el cual se promueve ia guerra debe ser 

intrínsecamente injusto y contrario al bien común, es decir, viciado 

desde su raíz y carente de legitimidad. 

(7) ;DPJ\~Z ,;.}..I\'lfJ:®.ll,ti, 'J)od Jfllpml, •,nnrlrhtn ftorl1I l'lr 11 ;llp;lul.1•, l!~llr 19!lll, 1b. ltnlfnulbab 
~uhmal Gi'.~tl1, 2 rb. p. 220. 
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2. Debe estar agotada toda posibilidad alternativa de un c~bio pacifico 

por vla del derecho internacional. 

3. Es indispensable la previsión fundada de que el pueblo no padecerá 

por la rebelión mas dallos que por la tiranfa misma; debe haber, pues 

una fundada posibilidad de éxito, que excluye todo aventurismo. 

4. El sujeto de la guerra debe ser capaz de actuar legftimamente en 

nombre de la comunidad. 

5. El motivo de la guerra debe ser, también subjetivamente, el bien 

común. 

Además por parte de quien la padece, si se ajusta a la figura de la legitima 

defensa contra el agresor injusto. No obstante el Concilio Vaticano 11, después de 

recordar ante todo la vigencia permanente del derecho natural de gentes y de sus 

principios universales, comprueba que en la actualidad "el horror y la maldad de la 

guerra se acrecientan inmensamente con el incremento de las armas científicas", lo 

que lleva a examinar el problema con uno actitud nueva (renovadamente restrictiva, 

potirla decirse) y a "declarar de nuevo: "la carrera de armamentos es la plaga mas 

grave de la humanidad y perjudica a los pobres de manera intolerable. Hay que 

temer seriamente que, si perdura, engendre todos los estragos funestos cuyos medios 

ya prepara" (8). 

"Bien claro queda, por tanto, que debemos procurar con todas nuestras 

fuerzas preparar una época en que, por acuerdo de las nacione$, pueda ser 

absolutamente prohibida cualquier guerra. Esto requiere el establecimiento de una 

autoridad pública universal reconocida por todos, con poder eficaz para garantizar la 

(8) lfc:A~~(f) Jl:l', CC'un•llturlOn ~ublum tf .fpr•, 79, 80, 81, 
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seguridad, el cumplimiento de la justicia y el respeto de los derechos. Pero antes de 

que se pueda establecer tan deseada autoridad es necesario que las actuales 

agrupacines internacionales supremas se dediquen de lleno a estudiar los medios 

más aptos para la seguridad común. La paz ha de nacer de la mutua confianza de los 

pueblos y no debe de ser impuesta por las naciones por el terror de las armas; por 

ello, todos han de trabajar para que la carrera de armamentos cese finalmente, para 

que comience ya en realidad la reducción de armamentos, no unilateral, sino 

simultánea, de mutuo acuerdo, con auténticas y eficaces garantías" (9). · 

El Vaticano JI que pidió las condiciones arriba apuntadas, aímnó también: 

"Desde luego, la guerra no ha sido desarraigada de la humanidad. Mientras exista el 

riesgo de guerra y falte una autoridad internacional competente y provista de medios 

eficaces, una vez agotados todos los recursos pacfficos de la diplomacia, no se podrá 

negar el derecho de legitima defensa" ( 10). 

Los varios mensajes de Navidad de Pfo XII, la Pacem in Terris de Juan XXIII 

(1963), la Gaudium et Spes (1964) y la Populorum Progressio de Pablo VI (1967) 

contienen una riqufsima doctrina sobre la Paz y la Guerra. Sintetizaré algunos de 

sus principios esenciales. 

Afmna la Gaudium et Spes, 78: "La paz no es la mera ausencia· de la guerra, 

ni se reduce al solo equilibrio de las fuerzas adversarias, ni surge de una hegemonfa 

despótica, sino que con toda exactitud y propiedad se llama "obra de justicia". Es el 

fruto del orden plantado en la sociedad humana por su divino fundador, y que los 

hombres, sedientos siempre de una mas perfecta justicia, han de llevar a cabo ( ... ). 

La paz es también el fruto del amor, el cual sobrepasa todo lo que la justicia puede 

realizar". 

(9) ;¡i~;n~. "· 
(10) ;JI~;!~ .... 
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En su Mensaje de Navidad (21-25), de 1948, Plo XII ve a los esplritus 

moverse "entre dos polos opuestos. Algunos repiten el antiguo refrán, no del todo es 

falso, pero que se presta a ser mal entendido y del que se ha abusado c~n frecuencia: 

"Si Vis Pacem, Para Bellum: si quieres paz, prepara guerra". Otros quieren 

encontrar la salvación en la fórmula ¡paz a toda costa! ambas partes quieren la paz, 

pero ambas la ponen en peligro; los unos, porque despiertan la desconfianza; los 

otros, porque alientan la seguridad del que prepara la agresión". Entre las 

expresiones concretas de la "voluntad cristiana de paz", enumera Plo XII ésta: 

"Obediente al divino precepto de la paz no hace jamás, de una cuestión de prestigio 

o de honor nacional, un caso de guerra, ni siquiera solamente una amenaza de 

guerra. Guardase bien de intentar por la fuerza de las armas la reivindicación de 

derechos que, por muy legltimos que sean, no compensan el riesgo de promover un 

incendio con todas sus tremendas consecuencias espirituales y materiales". 

Un pueblo amenazadq o victima ya de una injusta agresión,. si se quiere 

pensar y obrar cristianamente, no puede permanecer en una indiferencia pasiva; con 

tanta o mayor razón la solidaridad de la familia de los pueblos prolúbe a los demlls 

comportarse como simples espectadores en una actitud de impasible neutralidad(!!). 

Por eso la Iglesia, aún a riesgo de parecer utópica, postula otro estado de 

cosas que sólo puede comenzar en los corazones mismos: "Ni el cese de la carrera 

de armamentos, ni la reducción de las armas, ni, lo que es fundamental, el desarme 

general son posibles si éste desarme no es absolutamente completo y llega hasta las 

mismas conciencias; es decir, si no se esfuerzan todos por colaborar cordial y 

sinceramente en eliminar de los corazones el temor y la angustiosa perspectiva de la 

guerra. Esto a su vez, requiere que esa norma suprema que hoy se sigue para 

mantener la paz se sustituya por otra completamente distinta, en virtud de la cual se 

(11) 11í.o ~~. #ftrnHlt bt )fablb•b bt 19·HI (Zl • %5). 

126 



reconozca que una paz internacional verdadera y constante no puede apoyarse en el 

equilibrio de las fuerzas militares, sino que únicamente en la confianza reciproca" 

(12). 

Ni "la paz a toda costa" del pacifismo, ni la "paz del equilibrio bélico" son 

situaciones confiables. El pllrrafo citado de Juan XXIII apunta a una realidad de 

otro orden: "la paz que nace de las conciencias", es decir, de la conversión personal, 

y que sólo desde ese punto de partida (yo mismo, cada uno de nosotros) puede 

aspirar a una expresión institucional segura. Entretanto, no puede dejar de 

considerarse la fuerza agresiva que en nuestro mundo desarrollan las ideologfas, con 

su carga de abstracción impersonal y de actividad subyacente. Es el imperio de las 

ideologfas el que mutila los ideales de paz y los reduce a esa condició~ desmedrada 

de simples momentos de desequilibrio en el juego reciproco de las fuerzas de 

destrucción. 
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3.4. PARTICIPACIÓN ACTIVA DE LA IGLESIA 

CATÓLICA A TRAVÉS DE LA DOCTRINA SOCIAL CON 

EL ACTUAL PONTÍFICE: JUAN PABLO 11. 

"La Iglesia ... recibe la misión de anunciar el reino de Cristo y de Dios. e instaurarlo 

en todos los pueblos, y constituye en la tierra el germen y el principio de este reino" 

(!). 

La actitud de la Iglesia expresada por el Papa no es nueva, y reenvía una 

insistencia particular a la Doctrina Social de la Iglesia. Tal doctrina comporta, por 

tanto, los principios de reflexión, pero también normas de juicios y directrices de 

acción(2). Confiar responsablemente en esta doctrina social, aunque algunos traten 

de sembrar dudas y desconfianzas en ella, estudiarla con seriedad, procurar 

aplicarla, enseñarla, ser fiel a ella es, en un hijo de la Iglesia, garantía de la 

autenticidad de un compromiso en las delicadas y exigentes tareas sociales, y de los 

esfuerzos en favor de la liberación o de la promoción de sus hermanos(3). 

Hablando a los representantes de las organizaciones católicas nacionales de 

México, Juan Pablo ll invitó a sus auditores a dejar "progresivamente" de lado las 

cinhum 1J11blo (JlclJ, J:umrn Clrntimn, 5, ·~rn11lr. la ,.'.Jlplnl11 br J:a1inn11mhlca", 1979. 
(Z) Jlabla ~~. ~nrftllu (f}rtogt1htu1 ~rnint1, .¡. 
(l) J)UJ1n Jlablo Jl;Jl, J:mnrn <.lrnlhun, 5, ·~rnuj1 a la ,;Ilgh•l11 br Jdtit1011mfrlta", 1919. 
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"crisis de identidad, las contestaciones estériles y las ideologfas extrañas al 

Evangelio", y a combatir espiritualmente para comprometerse en los asuntos del 

mundo, "oponiendo con constancia la paz y la justicia a toda la violencia u opresión, 

capaces de discernir con espíritu critico las situaciones, ideologfas, a la luz de la 

Doctrina Social de la Iglesia". Aquí, ésta doctrina no es ideología, sino mas bien 

luz, que permita discernir las ideologias extrailas al Evangelio(4). 

Los viajes a Irlanda y los Estados Unidos han brindado al Papa la ocasión de 

pronunciarse sobre numerosos temas, especialmente sobre la violencia (Irlanda) y la 

moral familiar (Estados Unidos). "oe alcance mas general, su discurso en la O.N.U. 

(2 de octubre de 1979) merece una atención particular: "Pablo VI, en 1965, habla 

dado una ratificación moral solemne a la O.N.U. como experto de la humanidad, 

había pedido un tiempo de reflexión para que la conciencia moral pudiese alcanzar 

el progreso humano: "porque el peligro no viene del progreso ni de la ciencia que, 

bien utilizados, puede, al contrario resolver un gran número de graves problemas que 

afectan a la humanidad. El verdadero peligro esta en el hombre que dispone de 

instrumentos cada vez más poderosos para la ruina, como para las más elevadas 

conquistas". 

Esta conciencia moral se expresa precisamente en los derechos del hombre, 

capaces de jalonar el humanismo "tomado en su integridad". Juan Pablo 11 define la 

esencia de la política como servicio del hombre "por el hombre y para el hombre": 

"hombres concretos, comunidades y pueblos, que viven la fase actual de su historia, 

y al mismo tiempo están insertos en la historia de toda la humanidad, con la 

subjetividad y dignidad de persona humana, con su propia cultura, con experiencias 

y aspiraciones, tensiones y sufrimientos propios, y con legítimas esperanzas" (5). 

(·I) -,:,A)l~;Jll:R, lJ>-iIU.;11~ p~; 1l'1lft11umlm!co1orbl lit 11 ;Jl'¡lr1l1: ;tln prrr¡¡rrto l'lr J;rón !<;!;!~ • ;l]uan 
11•hlo .:lf . .JI·: #ffbir" l\Jttli. d1. cll~"'®,S®U:. P· In. 
(5) ;J]u1n lJ•h/11 Jl;ll, ";Mrr1lbo lit In pu"~#ftabrlll 1979, p. llifl. 
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El obispo de Roma dice: "No hay que precipitarse, desgraciadamente, en 

creer al mundo inmunizado contra tales desmoronamientos de la conciencia moral; 

en efecto, mientras el Papa se dirige a las Naciones, se están produciendo 

genocidios, tienen lugar exterminios, la tortura es empleada de manera habitual, 

hombres, mujeres y niños se ven privados de su dignidad humana y de los derechos 

universalmente reconocidos (en teoria). Juan Pablo Il los enumera estos derechos 

con precisión, como una letanla del humanismo posible: "El derecho a la vida, a la 

libertad, y a la seguridad de la persona; el derecho a los alimentos, al vestido, a la 

vivienda, a la salud, al descanso y al ocio; el derecho a la libertad de expresión, a la 

educación y a la cultura; el derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de 

religión, el derecho a manifestar la propia religión, individualmente o en común, 

tanto en privado como en público, el derecho a elegir estado de vida, a fundar una 

familia y a gozar todas las condiciones de vida necesarias para la vida familiar; el 

derecho a la propiedad y al trabajo, a condiciones equitativas de trabajo y a un 

salario justo; el derecho de reunión y de asociación; el derecho a la libertad de 

movimiento y a la emigración interna y externa; el derecho a ala naciohalidad y a la 

resistencia; el derecho a la participación polltica y el derecho a participar en la libre 

elección del sistema polltico del pueblo a que se pertenece" (6). 

Cuando el Papa se dirigió a la UNESCO en Peris, un mes después de su viaje 

a África, habló también de cultura. Ante los representantes de las naciones reunidos 

para escuchar al disclpulo de Pablo, Juan Pablo U recordó los derechos inalienables 

del hombre en el terreno cultural: "La cultura es un modo especifico de "existir" y 

del "ser" del hombre. El hombre vive siempre según una cultura que le es propia, y 

que, a su vez, crea entre los hombres un lazo que le es también propio, determinando 

el carácter interhumano y social de la existencia humana, hunde sus ralees al mismo 

(&);Jl~;Jl,!I pp. 179, ISO. 
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tiempo la "pluralidad de culturas" en cuyo seno vive el hombre. El hombre se 

desarrolla en esta pluralidad, sin perder, sin embargo, el contacto esencial con la 

unidad de la cultura, en tanto que la dimensión fundamental y esencial de la 

existencia y de su ser" (7). 

Para el hombre, la cultura es el medio privilegiado para pasar del "tener" al 

"ser11
1 tarea humanista por excelencia. 

Las definiciones de cultura no faltan, pero se podría recordar la que propuso 

el Vaticano 11: "Con la palabra cultura, se indica, en sentido general todo aquello 

con lo que el hombre afina y desarrolla sus innumerables cualidades espirituales y 

cmporales; procura someter el mismo orbe terrestre con su conocimiento y trabajo; 

hace más humana la vida social, tanto en la familia como en toda la sociedad civil, 

mediante el progreso de las costumbres e instituciones; finalmente, a través del 

tiempo, expresa, comunica y conserva en sus obras, grandes experiencias 

espirituales y aspiraciones para que sirvan de provecho a muchos, e incluso a todo el 

género humano" (8). 

El Papa evoca a la nación, ésta "gran comunidad de los hombres que están 

unidos por diversos vínculos", pero sobre todo, precisamente, por la cultura. La 

nación existe por y para la cultura, y asf, es ella la gran educadora de los hombres 

para que puedan ser más en la comunidad. La nación es esta comunidad que posee 

una historia del individuo y de la familia. 

El nacionalismo es una fuerza profunda y desconcertante. Se enrafza en lo 

biológico para florecer a nivel cultural y, a falta de equilibrio entre estos dos polos, 

se convierte en el desencadenamiento de lo irracional revestido de una falsa 

(7) JJ11•n 1f•hlo ;Jlll, "Nt1• ~·bl• bHbr .J'rirnri1", ~abrib, 19M'I, p. lt, 

(Bl lJJ\~l:!D lT.ll, ct'J11111\tudón •ubhnn rl ,ftprs, 5J. 
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legitimidad con pretensión universalista y al final imperialista. El socialismo, tal 

como apareció en el siglo XIX, pone en marcha también energías inmensas. Mas 

intelectualizado que el nacionalismo, trabaja preferentemente en el plano de las 

ideas y son las pasiones de carácter universal las solicitadas: justicia absolutizada y 

convertida, por este hecho, en destructora de las armonlas sociales qu,e viven en la 

amistad en las diferencias y desigualdades(9). 

Exaltando la cultura, la Iglesia intenta espiritualizar lo que el nacionalismo y 

el socialismo acarrean como fuerzas ciegas, ofrece una mirada sobre las finalidades 

del hombre, ser encamado que, la cultura, se hace disponible a un "ser más" y no 

solamente a un poder (polltico) o a un aumento de tener (económico)(lO). 

EL Papa ha realizado SS viajes hasta el 18 de Agosto de 1992, Papa que ha 

mas ha viajado desde la existencia misma de la Iglesia Católica(l l). Esta 

extraordinaria actividad esta consagrada a la mundialización sociológica de la Iglesia 

visible. En un ecumenismo que reencuentra a las grandes religiones, no tan sólo a 

los que reconocen a Abraham y a un Dios único, sino aún el Hinduismo. el Budismo 

y al Animismo( 12). 

Para redondear el vigésimo aniversario de la declaración Nostra Aetae del 

Concilio Vaticano 11 a cerca de las religiones no cristianas, se reunió en Roma el 

Comité Internacional de la Unión entre la Iglesia Católica y el Judalsmo(l3). 

Al citar la declaración en la que se hace referencia al lazo espiritual que 

existe entre la Iglesia y la Familia de Abraham, el Papa lo comenta en los términos 

(9) Jl>.~IJi~~. lJJ\tE:~~ ~!f¡ ~l 1Jrn111ntrnht •Dri•I br l• ¡Jl¡lr1ia: ;lln pro¡rirto lit Jjr6n X¿JJ(J~ • lluan 
1Jablo c'.J;J•; ,#Rbiro 1998. rh. (1J.ift~®,,S([laI. p. 192. 
(IO);Jl~é!Jl• 
(11) •llltam 1J. Jllanlalbano. ~ml1ior 18-a¡oslo·l99Z; p. 4. 
(12l~;llJI~~- p.m. 
(ll) °AA~~~/ll lJ•hll, 'P• rit. p. '20. 

132 



siguientes: "Es el lazo de unión, el cual es el fundamento real de nuestras relaciones 

con el pueblo judío. Una relación bien se podría denominar un parentesco real, que 

tenemos en una sola comunidad religiosa. Este es el lazo de unión se puede 

denominar sagrado, enraizado como lo está en la misericordia de Dios( 14 ). 

Cuando el Papa Juan Pablo 11 se entrevistó con el Rey Hassán 11, presidente 

del comité Al - Quods inauguró una etapa destacadamente nueva en las relaciones 

con los cristianos y los musulmanes, en especial con Marruecos, cuyas relaciones 

con los cristianos se remontan al siglo XJI(l5). Después de una alocución del Rey, 

en Casablanca, declaró que el objetivo de este encuentro era "demostrar al mundo 

entero que nada hay que pueda separar las razas y las religiones si se reúnen las 

buenas intenciones y las voluntades" (16). El Papa recordó la declaración del 

Concilio Vaticano 11 (Nostra Aetate) la que resumió asf: "La Iglesia afinna que todos 

los hombres, en especial los hombres de fe acentuante, deben respetarse, superar 

toda discriminación, vivir unidos y estar al servicio de la fraternidad universal". Y 

ailadió: "La Iglesia expresa una particular atención hacia los musulmanes creyentes, 

teniendo en cuenta su fe en el Dios único, sus sentimientos por la oración y su 

aprecio por la vida moral". 

En la India, el 2 de febrero de 1986, ante representantes de varias religiones y 

culturas, Juan Pablo 11 toca el tema de una nueva religión. Este discurso, se centra 

en la visión espiritual del hombre, el hombre considerado el centro del mundo y que 

la Iglesia ha considerado el centro del mundo como su vía hacia un peregrinar 

absoluto, hacia Dios. En esto el católico se une al mensaje de Mahab'na: "A lo que 

yo deseo llegar, y para lo que he luchado y que he deseado conseguir ... con un 

(1-1) ~ammml•thm Qh1tft111iqur 1 br blrinnbn bt 19'85, p. l IOl. 
(15) ~ubo obl•p•bas funh1bn m rl •lf'ltl ~.;Jl.;J. ~r•puls br la 1upr11l6n u ln1l1urb uno nt ti 1lglo XJJ(JCJ, 
qur lurgci H rulaurD tn Ul59, 
(l&) Jlº4lt11ntiaton ~oman11, Zl hr 11'1"'ª bt 1985. 
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concepto personal. .. es ver a Dios cara a cara. Existo yo, obro y comprometo todo 

mi ser en la obtención de este fin" (17). 

El nuevo humanismo del que se hace eco en Gaudium et Spes exige Ja 

colaboración de todas las religiones, y que lo hagan considerando la naturaleza 

espiritual del hombre. La conclusión de este discurso: "Lo que está en juego es el 

bienestar de toda la sociedad humana, Ja edificación de la ciudad terrena que 

prefigure ya la ciudad perenne que contenga en forma inicial, Jos elementos que 

serán para siempre del destino eterno del hombre" (18). 

Este es el proyecto histórico de Ja Doctrina Social de la Iglesia Católica, es 

decir, universal. No pensada para Ja Jerusalén Celestial, sino ya prefigurada en 

nuestro mundo, en forma inicial. Este proyecto histórico no es milenario, es una 

manifestación del mesianismo cristiano y del genio católico de Ja encarnación en la 

esperanza evangélica. 

Una situación muy interesante que hay que rescatar es la actividad de el Papa 

Juan Pablo 11, cuando nombró a tres obispos para Cuba, acción que demuestra el 

reciente fortalecimiento de Ja posición de la Iglesia Católica en la nación comunista 

del Caribe. La posición de ésta ha mejorado rápidamente desde 1990, en particular 

desde que el presidente Fidel Castro invitó a enviar monjas para trabajar en 

hospitales de la isla; as! pues, meses después cuando el pontífice habló con el nuevo 

embajador de Cuba en el Vaticano hizo un llamado para que el gobierno de Fidel 

Castro acepte una presencia más activa de los católicos en la vida pública de su pafs 

y reiteró su apoyo al reconocimiento pleno y efectivo de Ja libertad religiosa 

resaltando que Ja Iglesia se muestra siempre dispuesta a cooperar para satisfacer las 

necesidades morales y materiales de Ja persona humana "Un diálogo armonioso 

(17)1Lnlll¡t,;.11tnhlo9raff11. 
(18) Jc,A~~(J) ll:lJ, Uhm11iturlón !Saub!um rt /ipn. 
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entre los cubanos puede llevar al desarrollo de una sociedad civil fun~ada sobre el 

respeto al valor de la persona humana" (19). 

No dejando de lado, es también muy importante resaltar el hecho de que el 

Papa, al recibir oficialmente el viernes 29 de noviembre de 1991, al presidente de 

Bolivia, Jaime Paz Zamora, hizo una nuevo llamado para que se llegue a un acuerdo 

equitativo sobre la Deuda Externa, "porque las naciones pobres no pueden pagar 

costos sociales intolerables, sacrificando el derecho al desarrollo"; en ésta ocasión, 

Juan Pablo II llamó a los bolivianos a construir una sociedad más justa y fraterna sin 

olvidar las enseñanzas morales de la Iglesia; al referirse al problema de la droga "su 

comercio se ha convertido en un auténtico tráfico de la libertad por cuanto lleva 

consigo a la más terrible forma de esclavitud y siembra vuestra tierra de corrupción 

y muerte", "por esto es urgente no solo proteger a los jóvenes del consumo de la 

droga, sino combatir el tráfico mismo ya que la droga es una nueva forma de 

esclavitud"(20). 

En el marco de la visita por Senegal, Gambia y Guinea en febrero de 

1992(21) el Sumo Pontifice exhortó a las naciones industrializadas a ayudar a salvar 

a África de la mortal difusión del SIDA y a que compartan con los paises del 

continente africano sus conocimientos, tecnologla y experiencia, con el fin de que 

estas naciones puedan convertirse en los principales artesanos de su propio progreso; 

en este discurso, al hacer alusión de las consecuencias de las transformaciones 

pollticas en Europa, expuso que "el mundo atraviesa un periodo de cambios 

económicos y de relaciones politicas marcado por problemas graves e incluso ciertos 

(19) a¡1!,µ~}\. lJ•lrlria, "1!1 ~url•lor", '!!I pcmtfliu ~•blb 1uit rl nurflo nnb•l•bor lit ctuh11 111 ,¡ Jl1tlt1no", p. 4; 
3 br mauo br Hhl2. 
(ZD) n /'J:ll_P.l{~Z. 1,'r1nrisr1, ~1 llnibnul". ,llnnanba ;lhu1n llablo ;Jl;Jl un amrrtu1 rquilatlflo •obrr la 
~rub1~.1lrrna.p. 2, Z!J br ncrtilrmbrt br 1991. 
(21) lino br lo• pnYpó1llo1 b1I prrt¡rln•h brl lthuln br a:rl1!11 por ..Snup.111, Clamltia; lluinu ,. fortalttrr ti 
p11prl br la prquriia rmwnlbnb 11lbllr1 ru raba 1111p br lo• Jl•ilu, .Jl~,.JI~. 



temores sobre el futuro; sin embargo ... el Papa continua: "Estad seguros de que el 

desarrollo no se realizará sin vosotros, sin la real solidaridad de los guineanos, de los 

africanos y también de los otros del mundo... la vida social une a todas las 

generaciones, razón por la cual los jóvenes no deben aislarse de los adultos, sino 

recoger lo mejor de las tradiciones históricas y de la cultura ancestral de westros 

pueblos ... los jóvenes guineanos pertenecen a distintas tradiciones religiosas y deben 

respetarse y continuar con el diálogo para conocerse mejor y vivir seg!m la verdad" 

(22). 

En esta misma gira, Juan Pablo U hizo un llamado a favor de la Paz y la 

tolerancia religiosa, al dirigirse con los dirigentes musulmanes senegaleses y a los 

jefes del Animismo africano: "Cristo, que reconcilió a la humanidad con Dios, haga 

caer los muros de la indiferencia y de la hostilidad existente entre los hombres"(23). 

Una de las metas de la visita del Papa a estas tres naciones mayoritariamente 

musulmanas fue la continuación y el refuerzo del diálogo entre musulmanes y 

cristianos. En una reunión realizada con la comunidad musulmana en Conakry, 

Capital de Guinea, el Papa instó a que las religiones se unieran para trabajar por la 

Paz. 

En su constante interés por el hombre mismo, las conferencias episcopales 

entre México y Estados Unidos del 19 de junio de 1992, intensificaron sus labores 

de apoyo (espiritual, material y jurídico) para los mi\lones de indocumentados que 

enfrentan la violencia, el racismo y la persecución de los Estados Unidos. 

(ZZ) CJlli'.~~J\, llzshlria, °1il 1iznl•lor", ¡i..li01l1t rl lfapn In ~m111nui11 rn lluiiun, supuaba ya la °8ra .. ., p. 4, 
22111 febrno br 1992. 
(Zl) Q}!t~J\, lJnlrhln, 1='.l 1!.tnl1lor", Jllanuabo brl l]npn n la lJu V la toltr1111rl11 ullgll'tn, p. t, z.t br ftbnro 
ht 1092. 
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"El problema de los indocumentados, es un conflicto que no solo atañe a los 

gobiernos de ambas naciones, sino también a la Iglesia en lo relaci?nado con la 

defensa de los derechos humanos de ellos", según la Doctrina Social de la Iglesia. 

"Para los indocumentados hoy se dan pocos apoyos y se dan ingratitudes propicias 

por la ideologfa del poder y la prepotencia que se ejerce en su máxima expresión en 

contra de ellos con agresiones, violencia, persecuciones, malos salarios, ausencia de 

seguridad social y sobre todo, falta de apoyo de la sociedad y de las autoridades en 

su conjunto" (24). 

Las naciones es cierto, deben respetar sus fronteras, pero también debe darse 

prioridad a los Derechos Humanos de miles de seres que hoy son perseguidos y 

agredidos a causa de la ilegalidad o de su raza. 

En otro de sus viajes pastorales a Sao Tomé, en África el 7 de julio .de 1992, 

el Papa atacó el comunismo al fustigar la ideologfa extranjera impuesta, "que 

destruyó la familia africana con la introducción de las prácticas anticonceptivas, el 

aborto y el relajamiento de los vínculos tradicionales", defendiendo asl y dando 

camino a la Doctrina Social como vía para salir de los males que aquejan al mundo. 

Bajo la palabra de la "defensa del trabajador", el C.E.M. defendió a los 

obreros ante el conflicto de la Volks Wagen (sobre los obreros despedidos en agosto 

de 1992) en México, quienes habían sido despedidos sin motivo aparente en la 

víspera de la firma del Tratado de Libre Comercio para América del Norte. Al 

respecto, el C.E.M. afirmó: "El T.L.C. no tiene que estar por encima del hombre y 

del obrero, las leyes deben estar al servicio de éstos", y concluye d esta manera: "En 

México los Derechos Humanos están lejos de ser aplicados principalmente a los mas 

necesitados. La pobreza, no solo de México, sino de todo el mundo, es madre de las 

(Z·I} G:~~~A. \Jalrlda, 1!1 J;'url•lor", /\nunrlut Ju t1111fnrntiH rpluu¡t•lrt ndn Jftbito ; ~1laba• 

~nlbo1, pp. 1, 2D. 9 br junio lll 199%. 
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drogas, prostitución, lucha de clases, manipulación política y In explotación" 

atribuyendo a las enfennedades ser causa de la pobreza. 

Hasta ahora, he mencionado algunos de los tantos viajes de Juan Pablo 11 y la 

participación de la Iglesia ante algunos de los conflictos en el ámbito social, ya que 

analizar las mas de SS giras apostólicas, merecería mas tiempo, además de 

repetitivos los mensajes, ya que en su mnyoria, todos los discursos resaltan la 

participación del hombre en la sociedad, no solo nacional sino internacional. Sin 

embargo no puedo dejar de lado el viaje mas importante del pontificado de Karol 

Wojtylka: su visita a América para celebrar "500 Años de Evangelización" en 

octubre de 1992. En esta visita, en sus discursos, definió el Papa su politice para el 

Tercer Milenio, siendo esta: "La Doctrina Social Católica" en su discusión mas pura · 

y explicita, bajo el nombre de la "nueva Evangelización", que mas tarde se reforzarla 

(un ailo después) con la encfclica Veritatis Splendor, la que ocasionaría verdaderos 

conflictos en todo el orbe, ya que se contradecla , en cierta manera con los discursos 

fonnulados en el Concilio Vaticano 11. 

El Papa reconoció que la Iglesia se encuentra en una encrucijada, en donde es 

importante redefinir sus acciones, su legado, sus estructuras ya que esta se enfrenta a 

nuevos desafios. Aqul es vital para la presente Tesis mencionar algunos extractos de 

su discurso del 12 de octubre de 1992, en Santo Domingo, República· Dominicana, 

ya que será la base, el fundamento de toda la Iglesia, no solamente en 

Latinoamérica, sino del mundo entero, además de que muchas Iglesias tomarán 

ciertos parámetros para sus enseñanzas. 

"En América Latina existe corrupción e injusticia institucionalizada. ante las 

cuales se impone un cambio de estructuras para superar el abismo entre paises ricos 

y pobres y un replanteamiento de la economía en el Orden Internacional, ya que la 
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tarea liberadora de la Iglesia no puede en modo alguno dejarse arrebatar por 

ideologfas o corrientes polfticas porque la bandera de la justicia es una de las 

primeras exigencias del Evangelio". 

EL Papa Juan Pablo 11 exhortó a los Obispos y Cardenales en vfsperas de la 

IV Conferencia de la CELAM a "Impulsar el diálogo entre la ciencia y la Fe", pero 

dejó claro que "no se admitirán magislerios paralelos". 

"El mundo no puede sentirse tranquilo y satisfecho anle la situación que se 

presenta ante nuestros ojos: naciones, sectores de la población, familias e individuos 

cada vez mas ricos y privilegiados frenle a pueblos, familias y multitudes de 

personas sumidas en la pobreza, victimas del hambre y las enfermedades, carentes 

de vivienda digna, de servicios sanilarios, de acceso a la cultura. Todo ello es 

testimonio elocuenle de un desorden real y una injusticia institucionalizadas, a la 

cual se suma a veces el retraso en tomar medidas necesarias, cuando no la 

transgresión de los p-rincipios étnicos en el ejercicio de las funciones administrativas 

como es el caso de la corrupción". 

"Ante todo esto, se impone un cambio de mentalidad, de comportamiento y 

de estructuras para superar el abismo existente entre los paises ricos y los pobres, as! 

como las profundas diferencias entre los ciudadanos de un mismo pafs. En una 

palabra, hay que hacer valer el nuevo ideal de la solidaridad frente a la caduca 

voluntad de dominio. Hay que buscar soluciones a escala mundial, hay que 

instaurar una verdadera economía de comunión y participación de bases tanto en el 

orden internacional como nacional. Con este propósito, un factor que puede 

contribuir no1ablemenle a superar los apremiantes problemas que hoy afectan a este 

continente es la inlegración Latinoamericana". 
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"La genuina praxis de liberación, ha de estar siempre inspirada por Ja 

Doctrina de la Iglesia según se expone en las dos instrucciones de Ja congregación 

para Ja para la Doctrina de Ja Fe (Libertatis Nuntius y Libertatis Conscientia) que 

han de ser tenidas en cuenta cuando se aborda el tema de las teologías de Ja 

Liberación. Por otra parte, la Iglesia no puede en modo alguno dejarse arrebatar por 

ninguna ideología o corriente poli ti ca, la bandera de Ja justicia, lo cual es una de las 

exigencias del evangelio, y, a Ja vez, fruto de In venida del Reino Dios". 

El Papa sostuvo que Ja Nueva Evangelización propuesta para enfrentar Jos 

retos del tercer núlenio ha de ser atendida por sus jerarcas en el terreno social, sobre 

todo en los relativo a Injusticia y solidaridad en todas las naciones de América. 

"No existe auténtica promoción humana, verdadera liberación, ni opción 

preferencial por Jos pobres, si no se parte de Jos fundamentos mismos de Ja persona 

y del ambiente en que tiene que desarrollarse". 

Al ver el perfil del auténtico teólogo, el Papa pronunció su discurso en 

portugués, quizá como una referencia indirecta a Ja Iglesia de Brasil, de donde en 

América Latina han surgido la mayoría de Jos desviaciones en In controvertida 

-Teologin de la Liberación, representada por Leonardo Boffy sus seguidores. 

"Ciertamente es Ja verdad la que nos hará libres. Pero no podemos por menos 

de constatar que existen posiciones inaceptables sobre todo Jo que es la verdad, Ja 

libertad, la conciencia". 

El obispo de Roma habló también sobre la crisis cultural que de 

proposiciones insospechadas enfrenta la sociedad de hoy, como una ausencia de Jos 

valores cristianos (esto es completamente absurdo, ya que Ja ausencia de cultura no 

solo se debe a esta premisa ya que existen muchos otros factores que determinan Ja 
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crisis cultural, ya no estamos en el medievo, en donde todo el arte giraba alrededor 

de Dios), donde se ha ofuscado la dimensión de lo trascendente, abocando a muchas 

personas hacia el indiferentismo religioso y, constituye a la vez, causa determinante 

del desencanto social en que se ha gestado la crisis de esta cultura. 

"Tras la autonomla introducida por el racionalismo, hoy, se tiende a basar los 

valores sobre todo en consensos sociales subjetivos que, no raramente, llevan 

posiciones contrarias, incluso a la misma ética actual. Piénsese en el drama del 

aborto, los abusos, la ingenierla genética, los atentados a la vida y a la dignidad de la 

persona". 

"Por ello, frente a la pluralidad de opciones que hoy ofrecen, la Iglesia 

requiere de una profunda renovación pastoral y, uno de sus retos es el de intensificar 

el diálogo entre las ciencias y la Fe, en orden a crear un verdadero humanismo 

cristiano. Se trata de mostrar que la ciencia y la Técnica contribuyen a la 

civilización y la hwnanización del mundo, en la medida en que están penetrados por 

la sabidurla de Dios. A este propósito, desea alentar vivamente a las Universidades 

y Centros de Estudios superiores especialmente Jos que dependen de la Iglesia a 

renovar su diálogo entre Ja Fe y Ja ciencia. 

"La Iglesia debe asumir su responsabilidad en la encrucijada cultural de 

nuestro tiempo" (aunque Ja última encíclica contrapone lo anterior), el Papa 

"biónico" también urgió a vigilar el uso de los medios de comunicación social en Ja 

educación, de la Fe y la cultura religiosa. 

"La Iglesia hace suya la preocupación por el ambiente e insta a Jos gobiernos 

para que protejan este patrimonio según Jos criterios del Bien Común". 



• 
Juan Pablo Il concluyó que todos los católicos deben promover la justicia y la 

solidaridad en los diversos campos de sus responsabilidades: en el mundo 

económico, sindical o polirico, en lo cultural, en los medios de comunicación social 

y en las acciones educativas. También llamó a los jóvenes del continente a no 

dejarse seducir por el hedonismo, la evasión, la droga o la violencia. 
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3.5. LA DOCTRINA SOCIAL VS. IDEOLOGÍAS 

CONTEMPORÁNEAS. 

El ténnino ideología se forjó a fines del siglo XVIII en Francia, y ha recibido 

múltiples significados, a veces dificiles de definir, pero en Jos últimos tiempos se ha 

generalizado su uso peyorativo, también en Jos documentos del Magisterio de la 

Iglesia(!). 

Juan Pablo 11 en el discurso inaugural de Ja Conferencia de Puebla, México de 

1979, afirmó: La ideología queda caracterizada como un sistema abstracto, de 

carácter instrumental al servicio de Ja acción o de Ja pasión, esencialmente reducrivo 

de las dimensiones superiores a la existencia, y que desde su nivel inferior tiende 

con frecuencia al totalitarismo teórico, en cuanto pasa (sin serlo) por una visión 

integral o última de las cosas. Se entiende que Ja Doctrina Social de la Iglesia no es 

en absoluto una ideología, y que a estas alturas es casi intrlnsecarnente opuesta al 

pensar ideológico. 

A Jo largo de Jos temas tratados, han aparecido como errores ideológicos 

opuestos a Ja doctrina de Ja Iglesia: el liberalismo y el socialismo, Jos ténninos 

(1) ~'Ji,..~~z l:A,N<&J.:<D,.Jl,tio, ~Pd ocfRl¡url, ·~odrina .S11rl11I bt 1. ~¡lula". U:l¡ilt 1988, 1b. )lnlflrulb1b 
J{11ri011al G:qilt, Z rll. p. Z.?5. 
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precisos en los que se formula el rechazo, la condenación o la crítica de la Iglesia a 

sus errores teóricos ó prácticos, que no son todos del mismo nivel ni miportancia los 

menciono a continuación. 

En relación al rechazo simétrico que la Iglesia parece hacer de una y otra 

ideología o sistema: capitalismo y socialismo, liberalismo y marxismo, etc., en 

verdad no se pueden equiparar heterogéneas, ni tiene por qué ser igual el rechazo 

que la Iglesia haga de unas y otras: 

En la Encíclica Laborem Exercens de Juan Pablo 11, 11, ... "Una cosa son los 

procesos históricos de conjunto o fenómenos sociales globales, por llamarlos así, y 

otra cosa las ideologías. Los primeros son, respectivamente, el capitalismo y el 

comunismo, si bien el primero es principalmente un sistema económico, y el 

segundo de un sistema económico y social y polltico. Debe agregarse' en pro de su 

heterogeneidad, que no son "sistemas" en el mismo sentido: el capitalismo no ha 

sido una visión del mundo ni un plan pensado previa y sistemáticamente y luego 

impuestos sobre la realidad social, como lo ha sido el comunismo. En todo caso, las 

respectivas ideologías de estos sistemas son el "liberalismo", entendido como 

ideología del capitalismo, y el "marxismo", entendido como ideologla del socialismo 

científico y del "comunismo". A su vez, la expresión de runbas ideologías es, por 

una parte, la "democracia liberal", y por otra la "democracia popular", que de hecho 

es un "totalitarismo1
', a este último se aproximan, por el mismo título, el "fascismo" 

italiano y el nacionalsocialismo alemán. Por último, las dos grandes matrices 

ideológicas se han desprendido, respectivamente, y por via de moderación, los 

"neoliberalismo" y los "neosocialismos" o socialismos no marxistas en variable 

grado(2). 
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El capitalismo surge históricamente como una conjunción de tres raíces 

distintas: el maquinismo industrial en lo tecnológico, una vanable magnitud de 

materialismo práctico en lo moral, y en lo ideológico el liberalismo: el 

paleoliberalismo primero, las sucesivas ideologías liberales después. En el 

capitalismo como hecho podemos distinguir, para los fines del juicio moral de la 

Iglesia, las siguientes dimensiones(3): 

1. Sus efectos económicos • sociales aberrantes, a saber, "la acwnulación de 

la riqueza en manos de unos pocos y la pobreza de una inmensa mayoría" 

(Rerum Novarum); 

2. La disociación entre el capital y el trabajo, la explotación del segundo por 

el primero, y las relaciones entre uno y otro (las relaciones económicas en 

general) como relaciones de fuerza y no de derecho; 

3. La libre competencia desenfrenada, que está muy esencialmente ligada a 

la ideologla del liberalismo. 

4. Y una serie de factores de suyo positivos rescatables, pero que de hecho 

han asumido en el capitalismo (o en algunas de sus formas) una modalidad 

desviada: la propiedad privada de los bienes de producción, el mecanismo 

del mercado como agente económico y el dinamismo de la iniciativa 

privada. 

Las condenaciones de la Iglesia que se refieren a los efectos del capitalismo 

como hecho global, para ser bien entendidas, deben llevar fecha e indicación de la 

circunstancia a que se refiere. En 1891, y en el contexto de la "cuestión obrera", 

León Xlll, a través de su encíclica Rerum Novarum, l. denuncia esta situación: "un 

Hl 



número sumamente reducido de opulentos y adinerados ha impuesto poco menos 

que el yugo de la esclavitud a una muchedumbre infinita de proletarios". El 

Pontífice, tras refutar el socialismo como un remedio peor que la enfermedad misma, 

pide una solución fundada en el pago del salario justo, la extensión de la propiedad 

privada, la intervención subsidiaria del Estado, el derecho de asociación obrera y la 

reforma cristiana de las costumbres (4). 

En 1931, Plo XI interpreta asl el juicio de su antecesor sobre la economla 

capitalista: "León Xlll puso todo su empeño en ajustar este tipo de economía a las 

normas del recto orden, de lo que se deduce que tal economla no es condenable por 

si misma. Y realmente no es viciosa, sino que viola el recto orden sólo cuando el 

capital abusa de los obreros y de la clase proletaria con la finalidad y de tal forma 

que los negocios e incluso toda la economla se plieguen a su exclusiva voluntad y 

provecho, sin tener en cuenta para nada ni la dignidad humana de los trabajadores, ni 

el carácter social de la economla, ni awi siquiera la misma justicia social y el bi.en 

común" (5). 

En 1944, Pío XII, hablando de las deformaciones prácticas del derecho de 

propiedad afirma: "Por ello, alll donde, por ejemplo, el capitalismo se basa sobre 

tales erróneas concepciones y se arroja sobre la propiedad un derecho ilimitado, sin 

subordinación alguna al bien común, la Iglesia lo ha reprobado como contrario al 

orden natural" ... "Nos, efectivamente, vemos la creciente masa de los trabajadores 

encontrarse con frecuencia ante esas excesivas concentraciones de bienes 

económicos, que disimulados de ordinario bajo formas anónimas, llegan a sustraerse 

(<) !,n"1J!>~i! 1J!>)(IS1Jlll¿JJf, "!" rit. p. 230. 
(5) lito X(I, rn la ll'ntfrfüa (f)u•bra¡r•lma J\nno, 101, lo. rnnrblo• propuulo1 p11r lho X.JI 11111 lo• mismo bt 
-,:um ~;J;lt u111 nlar16n jusi• mtu ti r1plt1I ; d h1hajo, la flmilulón br la llhu rounuunda por p•rh br la 
atdorlbllll pUblira, g, bt mabo lnf:latlablr, la nforma moral bt Ju rotlumhrH. 
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a sus deberes sociales y ponen al obrero poco menos que en la imposibilidad de 

formarse una propiedad suya efectiva" (6). 

En 1961, Juan XXlll reconoce los progresos tecnológicos y económicos de 

los últimos 20 años, el desarrollo de la previsión social, la elevación del nivel de 

educación básico, el auge del nivel de vida, la reducción de separaciones entre las 

distintas clases sociales, etc. "pero simultáneamente, cualquiera puede advertir que 

el gran incremento económico y social experimentado por un crecido número de 

naciones ha acentuado cada dfa mas los evidentes desequilibrios· que existen, 

primero entre la agricultura y la industria y los servicios generales; luego, entre 

zonas de diferente prosperidad económica en el interior de cada pafs, y, por último, 

en el plano mundial, entre los paises de distinto desarrollo económico" (7). 

En 1967, Pablo VI celebra la industrialización como factor de desarrollo, 

reitera la reprobación del "liberalismo sin freno" en sus postulados centrales .. ."el 

lucro como motor esencial del progreso económico, la concurrencia como ley 

suprema de la economía; la propiedad privada de los medios de producción, como 

un derecho absoluto" y concluye: "pero si es verdad que un cierto capitalismo ha 

sido la causa de muchos sufrimientos, de injusticias y luchas fratricidas, cuyos 

efectos duran todavia, seria injusto que se atribuyera a la industrialización misma los 

males que son debidos al nefasto sistema que la acompaña(8). 

Los abusos que Pablo VI reprueba como propios, "de un cierto capitalismo", 

se corresponden con los de Juan Pablo 11 en la encfclica Laborem Excercens de 

1981, en donde atribuye al "rígido capitalismo", que sus abusos se han paleado con 

el tiempo, pero que "el error del capitalismo primitivo puede repetirse dondequiera 

(6) 1Ho X(l;JI, Cllp.p.I, 1 ·(JI;(· 19-1-1, Z-1, Zl. 
(7) Ji'tbn ~;Jl;JI, ll'11rfrlira Jlatri d ~ap.itlfll, u. 
(11) tfablci :U;Jt. ~nridlra lfopulonrm lfrop.rrulo, 25,26. 
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que el hombre sea tratado de alguna manera ( ... ) como un instrumento y no según la 

verdadera dignidad de su trabajo" . 

Forman parte del capitalismo liberal ciertas instituciones que.de suyo son 

positivas, como la propiedad privada de los bienes de producción y la iniciativa y 

dinamismo de la empresa privada, cuyas virtudes ya han sido expuestas, pero que en 

la unidad histórica del fenómeno capitalista asumieron una modalidad deformada(9). 

En cuanto al valor moral de la iniciativa privada, rectamente conjugada con la 

intervención del Estado podemos citar los elogios del la Mater et Magistra, de Juan 

XXIII, SI, S1: "la economla debe ser obra, ante todo, de la iniciativa privada"; 

"cuando falta la actividad de la inicitativa particular surge la tiran la politica". 

De esta exposición de los juicios del magisterio sobre la realidad histórica del 

capitalismo liberal, se desprende que la condenación mas explicita se refiere por 

una parte a los abusos y efectos sociales perniciosos que históricamente ha 

producido, y por otra, a los elementos ideológicos de signo liberal individualista, 

economicista y virtualmente materialista que ha acompañado o han impregnado su 

desarrollo. Debe tenerse presente, sin embargo, que el capitalismo no es de suyo 

una visión del mundo y ni siquiera enteramente una ideologia, a pesar de estas 

concomitancias (su ideología ha sido el liberalismo). Como sistema económico 

considerado en si, sus instituciones caracteristicas (salariado, libre empresa, 

mercado, propiedad privada de los bienes de producción) no son rechazables en si 

mismas, sino en la forma liberal que han asumido liberalmente y por su misma 

naturaleza son rescatablcs en orden a la configuración de un orden económico 

moralmente correcto(IO). 

(9) \h1t11 la rnnfro11lnrh\n 11110 ti •mllho auli11tlrn brl bnrcl1u hr pruplrb•b prlb11.b11; •u •ah1Pl11titarH1n" llbn1I, 
pu1br brrst q11r In <(luabragulmo ~nno H • ·ll'I: rl ntmuir t11Hl br lJio :S;Jl,31 (l . ;DX: • 19·M, 20 • lZ;) ; la 
'Jlaharnn ~urtma, M. 
(10) ;r¡l¡>.'fl1!~ Jll\;N<lJllll;Jl,jl, ..,.. "'· ..,, uz .m. 
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El Magisterio de la Iglesia ha emitido un juicio más severo sobre el 

Liberalismo{l I), que es una ideología contraria a la Fe, que sobre el capitalismo, 

quien es un sistema económico. El liberalismo fue como el alma original del 

capitalismo liberal, y la raíz central de los abusos y excesos(l2). 

En la raíz del liberalismo hay un concepto erróneo de la libertad humana 

como autonomía pura: un Non Serviam, que entiende "por libertad lo que es una 

pura y absurda licencia. De allí que se proclame la libertad del individuo en busca 

de su interés como principio constitutivo del orden social{l3). 

En lo económico el liberalismo consideró "los hechos económicos como si 

hubieran sido fenómenos fisicos y qulmicos sometidos al determinismo de las leyes 

de la naturaleza. Se niega así, de una parte, la regulación de la vida económica por 

normas morales, y de otra, la intervención de los poderes públicos en su 

consecución: el imperativo del Estado es el Laissez Faire, puesto que los mecanismo 

autoreguladores del mercado se consideran también autosulicientes" (14). 

Los errores teóricos y prácticos del liberalismo económico original ó clásico, 

o manchesteriano, o paleoliberalismo son tales que ya casi nadie los sostiene en su 

forma primitiva. En cambio la últimas décadas han presenciado un auge de diversas 

corrientes de pensamiento económico que suelen llamarse neoliberales. Sin 

(U) /1)1 11.ma flhn•ll•mo 1 un &ufo rrtofilmirnhr br ibr .. mnuhtriru, "'"''" 11 poUliru, qui pronbr b• fu 
prmiiu1 llfo1Mlru br /111 1lpfo1 XP_.ll,;J u 1\A;J;IJ,3, larllo brl r1rioi111i111Ut rP11tl11rnl1f tDnUJ brl mtplrl1nui 
htglh,lf qur 11111 1tt.11rr.1b11 pPr ti ulfo btl l11bi&lbu1/11ma, !fl li&n1l11mn trl!ruhnlrn uta parllrulnmmb llp.11bo 1 
lu lbru br ..J'bnm ,Smill/ ¡¡ cfiit11tlh1, U rf 1ihrr1/i"n" pnUllrn 1 Ju br 'Cnclu, ~11ouai1 V rl rnrfrlirprl1111na 
funrh. 1='ró11 ?<;1';11;11 rtliulmta rl rrror ur11ri1l brl llhu11!11no ron rl iu1turnli11110 u rmt rl r.rhm11i1mo 
fllo1itílro, m ntanto urur V otro pntlu/an •11 1ohrrn11fa lit la rufrn ~1nnu1• q11r, umtan br toba •ufttlbn a un 
orbrn •upuhir, a la ratim Mtii11a, •., nmltirrft rn •nmo principio, furnlt urlutift• ; luu imlro br 11 ftub1b•; 
;t'.ibrrtu Jrutl111tiHhnum, I?. 

(IZ),ll,il;JIJ);!:Jll. p ZJJ. 
(lJ) ~)11'.N 11>.:~a:Ql clJ;Jl. !=11t1rlh1 ~lbrrl.lti• cr11111rimtlo1, IJ, 
(1-l)lfto~.31.u"JIX·1B58. 
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embargo, este ténnino comprende tendencias heterogéneas, por lo que es dificil de 

definir y de juzgar como un conjunto( IS). 

Según la Doctrina Social, el pensamiento neoliberal se presenta como una 

forma de empirismo económico, desligado por tanto de las premisas filosóficas del 

paleoliberalismo y de la metafisica individualista. Sus planteamienios contienen 

mas bien una reivindicación de la libertad individual frente a la opresión la 

arbitrariedad y la inoperancia de las burocracias estatales, y una alternativa de 

progreso y bienestar frente al visible fracaso de las economías socialistas o de 

planificación central( 16). 

Según los conceptos neoliberales, el mercado no es un fin en sí, es sólo el 

mecanismo económico-social más favorable, como regulador de precios y salarios, y 

como reasignador de los recursos, en función de la oferta y la demanda. Y esto 

porque el mercado, de suyo, tiende a dispersar el poder: éste se transfiere al 

consumidor, es decir, a la sociedad entera. El mercado tendría el gran mérito de 

compatibilizar y ordenar la actividad de millones de individuos cuyos v~lores, gustos 

y fines son distintos y cambiantes. De allí provendría el hecho de que las sociedades 

en lo económico son las mas inventivas, dinámicas y ricas(l7). 

Tratándose de corrientes diversas de pensamiento económico, no existe un 

juicio de la Iglesia sobre el neoliberalismo. El magisterio que más se aproxima a un 

juicio legal es el de Pablo VI en la Encfclica Octagesima Adveniens, 35: "Se asiste a 

una renovación de la ideología liberal. Esta corriente se apoya en el argumento de la 

eficiencia económica en la voluntad de defender al individuo contra el dominio cada 

vez mas invasor de las organizaciones y también frente a las tendencias totalitarias 

(15)<'lJ¡il.A.l'qiZ :t.A.N15:tl!l;llfo, op. rit. p. 236. 
(l&);ll¡il;¡J,!l. 
(11) <'lJ¡il;lJ,!l ... ZJ6 • ZJ7. 
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de los poderes pollticos. Ciertamente hay que mantener y desarrollar la iniciativa 

privada. Pero que los cristianos que se comprometan en esta linea, ¿No tienden a 

idealizar el liberalismo que se convierte así en una proclamación en favor de la 

libertad? ... Ellos querrían un modelo nuevo, mas adaptado a las condiciones 

actuales, olvidando fácilmente que en su raíz el liberalismo, filosófico es una 

afümación errónea de la autonomía del individuo, su actividad, sus motivaciones, el 

ejercicio de su libertad. Por todo ello, la ideología liberal requiere también por parte 

de los cristianos un atento discernimiento". 

Es claro a la conciencia cristiana que el sistema de mercado tiene moralmente 

mucho de rescatable en contraste con el sistema de planificación central y su 

totalitarismo implfcito. Sin embargo, este rescate implica corregir substancialmente 

un pesado lastre de liberalismo: su odiosidad hacia los "factores morales" que 

alterarfan desde afuera la espontaneidad del mercado. Esta actitud que lleva a mirar 

con escepticismo las "abstracciones metaflsicas" y el "moralismo irreal" de la 

Doctrina Social de la Iglesia, es un error incluso en el nivel descriptivo y empírico 

de una correcta teorfa del mercado(l8). 

En efecto, las irreales abstracciones pertenecen más bien al liberalismo, 

cuando se cierra a esta evidencia: son indispensables ciertos factores morales para 

que el mercado funcione en forma correcta. Una teoria del mercado que los suponga 

movido por sujetos amorales y espiritualmente neutros, en busca automática del 

mayor placer con el menor esfuerzo, es una pura abstracción irreal. Los sujetos 

económicos, de hecho, están animados por una cultura, una idiosincrasia, un ethos, y 

un espiritu que influyen decisivamente en el destino del mercado mismo. Por eso 

una economfa de mercado es viable solo allf donde existe une cultura de la libertad y 

de la responsabilidad económica, une disciplina ética del eutocontrol social. Sin 
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estas condiciones morales, el libre mercado se convierte en la ley de la selva, y 

tiende a autodestruirse(\9). 

Asl como el liberalismo económico se ha expresado en el capitalismo liberal, 

as! el liberalismo politico se ha expresado en la democracia liberal. Para juzgar a 

esta última es necesario establecer ciertas distinciones entre el término de 

democracia(20): 

l. Es la participación del pueblo en la gestión de la cosa pública. 

2. Es uno de los tres régimes clásicos de gobierno. 

3. Es la ideologla democrática o ideologla de la soberanía popular. 

De la primera entidad politica, es imperativa o moralmente necesaria; de la 

segunda, que era opinable o contingente; y de la tercera que ha sido rechazada por el 

magisterio de la Iglesia. Es este tercer sentido de la democracia liberal como 

ideología como se identifica con el ideario del liberalismo politico clásico(21). 

El juicio de la Iglesia rechaza In ideología politice liberal en su forma 

originaria. Se trata, en primer lugar, de una ideología virtualmente atea o al menos 

agnóstica: "porque, cuando el hombre se persuade que no tiene sobre si superior 

alguno, la conclusión inmediata es colocar la causa eficiente de la comunidad civil y 

polltica no en un principio exterior y superior al hombre, sino en la libre voluntad de 

cada uno; derivar el poder politico de la multitud como de la fuente primera" (22). 

A continuación está la virtual amoralidad politica de la ideología liberal: "El 

poder de mandar queda separado de su verdadero origen natural, del cual recibe toda 

(19) ~!-¡i/'tIZ 1=N<~Ji<ll;JJJll, op. rit. pp. Zl7 • 2'8. 
(20) ~<JI:!' p. ZlB. 
(2l)~;Jl~-
(22) ~lbrrt .. 1Jr11r•l•titl .. tmum, 12. 



la eficacia realizadora del bien común; y la ley reguladora de lo que bar que hacer y 

de lo que hay que evitar, queda abandonada al capricho de una mayoría numérica, 

verdadero plano inclinado que lleva a la tiranía" (23). 

Analizado lo anterior, es conveniente conocer la ideologla contraria al 

respecto. Asi pues, las dos Enclclicas que contienen un juicio más severo sobre los 

abusos y excesos del capitalismo liberal, la Rerum Novarum y la Quadragesimo 

Anno, se pronuncian en términos más severos aún, abiertamente condenatorios, 

sobre el socialismo y el comunismo. Conviene recordar lo dicho sobre el 

capitalismo: que es de suyo un sistema económico y no una visión integral del 

mundo, carácter este último que si corresponde al socialismo, especialmente en su 

forma históricamente mas fuerte y formalmente más sistemática: el comunismo, que 

por su intención de ser el "socialismo científico" o socialismo por excelencia, 

desarrolla no sólo una ideologia, sino una Integra filosofia de la naturaleza y de la 

historia, es decir, una visión última y en cierto modo "metafisica" del universo, y tan 

radicalmente atea y materialista, que ha merecido de la Iglesia el juicio de 

"intrínsecamente perverso" (24). 

Sobre los términos socialismo y comunismo, conviene hacer algunas 

precisiones al mismo tiempo históricas y terminológicas, que nos pennitan usar las 

palabras con claridad. Hay un socialismo precomunista (anterior a la Revolución 

Soviética) pero posbnarxista; y existe, un socialismo premarxista. Marx y Engels, 

especfficamente, se refieren a un cierto número de socialismos previos (los de Saint 

Simon, Fourier, Owen, Proudhon) para precisar lo rescatable y lo refutable que 

encuentran en ellos. A este socialismo premarxista, llamado a veces también 

(Zl);!;ll;!~. 
(Z-1) c'Jl~l'~~z J:l'~CIJ:rJ>c'Jl/it, ~Plf Jfti~utl, "Pitrtrltt• i:Sorial b1 la ,.3plHh1-, a:~u, 1988, rb. ~nU1tnlb•b 
~arhrnal lt~ilt, Z rb. p. Z-1 l. 
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comunismo en un tiempo cuyo léxico poUtico no era el nuestro, se refieren ya 

algunos documentos del Magisterio(25). 

Plo IX en la Enc!clica Qui Pluribus de 1846 habla de "esa abominable y sobre 

todo antirracional doctrina llamada comunismo, que de admitirla, acabará por 

destruir desde sus cimientos los derechos, las cosas y las propiedades de todos y 

hasta la misma sociedad humana. En Nostis et Nobisseum, 15-17 (1849) el mismo 

Papa habla de "esta depravada doctrina y sistema ( ... ) del comlinismo y del 

socialismo", estableciendo entre ambos cierta diferencia de matiz pero aún dentro de 

una unidad fundamental. Y si bien el Manifiesto Comunista aparecen 1848, todavía 

el Syllabus de Plo IX (1864) llama al socialismo y al comunismo "pestilenciales 

doctrinas" sin establecer entre ellas una diferencia. 

León XIII dedica su segunda carta, Quod Apostolici Muneris, l, (1878), al 

socialismo, pero bajo una terminologia aún indiferenciada que reúne a socialistas, 

comunistas y nihilistas, condenando sus ataques a la familia, al derecho de 

propiedad y a la Iglesia. Mas tarde, en la Rerum Novarum, dedica diez párrafos (2 a 

11) a la refutación del socialismo, sin hacer mención expresa de ninguna tesis propia 

y exclusiva de Marx: mas bien limitándose a condenar posiciones genéricas del 

socialismo en tomo a la colectivización de la propiedad. 

Plo XI, en una linea de continuidad con la En~iclica Quod Apostolici Muneris 

de León XIII, se pronunció duramente sobre diversos aspectos del comunismo en las 

Enc!clicas Miserentissimus Redemptor, Caritate Christi, Acerba Animi y 

Delectissima Nobis. En la Quadragessimo Anno, 120, Pío Xi emitió un juicio global 

sobre el comunismo, "que enseña y persigue dos cosas ( ... ) recurriendo a todos los 

medios, aun los mas violentos: la encarnizada lucha de clases y la total abolición de 

(25) ;JJ¡il;JJ~ p., ••. 
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la propiedad privada. Para lograr estas dos cosas no hay nada que no intente, nada 

que lo detenga; y con el poder en sus manos, es increlble y hasta monstruoso lo atroz 

e inhumano que se muestra. Ahf están pregonándolo las horrendas matanzas y 

destrucciones con que han devastado inmensas regiones de la Europa Oriental y de 

Asia; y cuán grande y declarado enemigo de la Santa Iglesia y de Dios sea ( ... ), 

demasiado los prueban los hechos y es de todos conocido" . 

Habiendo ya calificado al comunismo como "implo" e inicuo (112), Pfo XI se 

sintió, no obstante seis años después (en 1937) en la necesidad de dedicar un 

docuemnto papal completo y extenso, el Divini Redemptoris, al comunismo ateo, 

como reza el subtitulo: "el comunismo bolchevique y ateo, que pretende derrumbar 

radicalmente el orden social y socavar los fundamentos mismos de la civilización 

cristiana". 

En cuanto a la persona: "el comunismo, además, despoja al hombre de su 

libertad, principio normativo de su conducta moral, y suprime en la persona humana 

toda dignidad y todo freno eficaz contra el asalto de los estímulos ciegos. Al ser la 

persona humana, en el comunismo una simple rucdccilla del engranaje total, niegan 

al individuo, para atribuirlos a la colectividad, todos los derechos naturales propios 

de la persona humana( ... ). Por eso precisamente, por ser la fuente principal de toda 

esclavitud económica, debe ser destruida radicalmente, según los comunistas, toda 

especie de propiedad privada(26). 

En cuanto a la familia y al matrimonio, se los priva de todo carácter sagrado y 

aún natural, para convertirlos en una institución convencional reflejo de un 

determinado sistema económico; se proclama una total emancipación de la mujer 

para igualarla al hombre en la producción colectiva, y se niega a los padres el 

(26) ,-nnrllt• ~lblnl ~tllnnplarl1, 10. 
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derecho a la educación de los hijos(27). "En esta sociedad comunista, tanto la moral 

como el orden jwidico serian una simple emanación exclusiva del sistema 

económico contemporáneo, es decir, de origen terreno, mudable y caduco. En una 

palabra, se pretende introducir una nueva época y una nueva civilización, fruto 

exclusivo de una evolución ciega: "una humanidad sin Dios" (28). 

Aquello que, en las diversas comentes socialistas, impide en distintos grados 

la adhesión cristiana puede resumirse así: 

l. Su persistente laicismo. 

2. Su idea de sociedad como lo realmente existente, y de la persona como 

una partícula social. 

3. La omnipresencia del Estado en la vida de los ciudadanos. 

4. El papel disminuido de la libertad personal. 

S. El Estado docente, y la limitación práctica del derecho de los padres 

en la educación de los hijos. 

6. Las limitaciones significativas de la propiedad privada. 

7. La persistencia en el mito igualitario, amortiguado, pero aun excesivo. 

8. El clasicismo gnoseológico: la identificación de la razón con la 

racionalidad obrera. 

9. Su antropologfa reductiva del hombre al dominio económico, o 

econornicismo. 

(21) éJ~~. 11. 
(28)~~·'" 
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Los planteamientos del filomarxismo cristiano(29). rechazados por el 

Magisterio de la Iglesia una y otra vez, han encontrado desde 1970 una formulación 

"teológica" más sistemática, radical y orgánica en América Latina bajo el nombre de 

"Teología de la Liberación"(30), una teología tributaria de las "teologías polfticas" 

europeas, de la exégesis protestante de signo bultrnanniano y de los neomarxismos 

occidentales, si bien su referencia histórica directa es la pobreza y la opresión 

latinoamericana(31). 

Frente a este concepto de "Liberación", que en distintas formas identifica y 

confunde la salvación cristiana con la revolución social, se pronunció ya 

severamente Pablo VI en la Evangelii Nuntiandi (1975). Juan Patilo 1 también 

alcanzó primero a advertir en una de sus catequesis: "Es un error como en cambio, 

afirmar que la liberación polftica, económica y social coincide con la salvación en 

Jesucristo; que el "Regnum Dei" se identifica con el "Regnurn Hominis"; en la 

misma ocasión (20 - IX - 1978) denunció la falacia de la proclama "Ubi Lenin, lbi 

lerusalem": donde está Lenin, alll está Jerusalén. 

A su vez, Juan Pablo 11 en el discurso de Puebla, México 1979, llamó la 

atención sobre las penosas consecuencias cristológicas y eclesiológicas de este 

concepto de liberación. Sobre lo primero: rechazando ciertas "relecturas" del 

evangelio que silencian la dignidad de Cristo y lo presentan " como comprometido 

polfticamente, como un luchador contra la dominación romana y con~ los poderes, 

e incluso implicado en la lucha de clases", el Papa afirmó: "esta concepción de 

(ZD) ~sfa rorrlrulr •• f11nnul1b1 ru 1955 ni ~ranrt. prlnrlpalm'"lr, br la 1ipult11b UU1nrr11: J't¡án rl 1Mll1ls 
mar.tl1ta br la urfrllall, urpl11b11 roino una brurlprión flilU111, rl nplf1/i1mn 11 r/ "m.d rn 1t" (/o q11r mi1 l.ubt H 

Uamuli •prrabo 1ori1!9 o "nlruct11r1 bt pfr1b11"); rf 111d1li1mo, rn ramhht, ti bt 1111111 l1urno rmna uprnlhl 

urial a polllir111 brl lfb•netllo. 
(lol.Sr¡Un 111 ;J9lnl1 Q!athllr• ~ ltrologJ• hr /1 J¡ibnulón ubuu la ~l .1 un ~11ma11!11mr lrnr1lrt, n:nplra br 
m..nna •nilira rl mlt11b11 maui1l1 brl 1nill1l1 lit la n11flhb, ofrrrr un.11 lnbrprrl.11tllm r.11rion.11fl1l.t br Ja ~Urli., 
lbtnllflu l.11 t1lrl1or(.11 lrlbllra br •p11brt" ron la t.11hp11r(.11 tn1ul1lA br •pr11lrlufab11" V rntlmbt l.11 c3s1Hla popular 
romo;lslrsl• bt basr rn •u urprlih1 mard1l.11; ¡J~fl!Q:,S!D 885, 18 bt att11brr bt 199J,p. 46. 
(3 l) ;J1iJl~Z 1'J\1111S,:<fJ;Jl,S. ~.,¡ ~lgu•I. op. ril. p. Z5Z. 
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Cristo como político, revolucionario, como el subversivo de Nazaret, no se 

compagina con la catequesis de la Iglesia". Y de tales relccturas "frágiles e 

inconsistentes", añadió: "cualquier silencio, olvido o mutilación o inadecuada 

acentuación de la integridad del misterio de Jesucristo que se aparte de la Fe de la 

Iglesia, no puede ser contenido válido de la Evangelización". 

En el mismo documento Juan Pablo 11 rechazó "la separación que algunos 

establecen entre Iglesia y reino de Dios. Este, vaciado de su contenido total, es 

entendido en sentido mas bien secularista, al reino no se llegarla por la Fe y la 

pertenencia a la Iglesia, sino por el mero cambio estructural y el compromiso socio -

polltico. Donde hay un cierto tipo de compromiso y de praxis por la justicia, alll 

estaría ya presente el reino". El Papa contrasta este error con la doctrina 

eclesiológica de la Lumen Gentium. 

Las tesis de los principales "Teólogos de la Liberación" como Hans Küng(32) 

tiene como contexto el dramático problema de la pobreza y opresión en que se 

debaten vastos sectores del pueblo latinoamericano. En términos mas generales se 

considera que solo es válida aquella teoria inminente a la "Praxis" revolucionaria. 

La Teología, por tanto, debe ser una reflexión interna a la praxis cristiana liberadora 

de América Latina; cualquier otro discurso teológico, especialmente "el rnetafisico" 

es de digno burgués y hace el juego a las clases dominantes(33). 

La Doctrina Social de la Iglesia señala en los siguientes errores en las 

Teologias de la Liberación: 

(l2) 1{1n1 ~lin¡i: 11111'1 br lo1 hólcrp111 r11ropu11 mu i111¡i1nhmlr1. /\01111 pfiflnf hrl t!:uurilhi llnlit1m1t JJ,;J, 
profrur b1 hologl11 1n 111 llnlhrui1b1b br muhh•s•. llm1D mlnnbro brl rn111rj11 blrrrlibn br 111 rrbl1!11 Gi111nllhnn. 
"' puhllr•bD mu bt 2n llbr111, 1Db111 lr•burlbu rn 11'1• prlnripal11 lblomu . ..$111 ~1rri1111 ~•n sirntioraho la 
ranbrna bt ~mua, rntu rifo•, 1u1 libro1 111lrrt la lt1f11bl/lb1b pmdlfüia V sobrr tcihn Ju 11trnrfuru br la 
élglHla. ~iln¡ no •rrplb •rr lut¡nb11 p11r un \?rUrtmal lirl11ihllt11 "qur 110 nmiplr rmt /u ronblriunH 
tfrmtnl•l1s bt n1nlqulrr lrlbunnl rii11l" V fl ll11Ut•1u1, m 197\J, Ir uthii I• a11torlu1rló11 par• rn11i"tH rn 
unlfltulbabn V fandt•bu ralófüH, ¡J~a>U:!f,Slíl 685, 18 ltr ortnlnt lit 199l, p. ·16. 
(Jl) ¿31;!1;!~ P• Z>l. 
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J. "Préstamos no criticados de Ja ideología marxista y el recurso a las 

tesis de una hermeneútica bíblica, dominada por el racionalismo son la 

raíz de Ja nueva interpretación, que viene a corromper lo que tenla de 

auténtico el generosos compromiso inicial en favor de Jos pobres". 

2. El análisis marxista no es "cientifico" ni es separable del conjunto del 

"sistema" o "ideología" marxista. 

3. El concepto "totalizante" de lucha dialéctica de clases impulsa a esta 

teología a ruinosas contradicciones. 

4. La epistemología que solo considera posible Ja "verdad" en el interior 

de la "praxis" revolucionaria es un concepción pervertida de la verdad. 

S. Esta concepción subvierte los fundamentos mismos del orden moral. 

6. El mensaje cristiano "se encuentra cuestionado en su globalidad por las 

"Teologías de la Liberación". 

7. Es inaceptable la teoría de la lucha de clases como ley estructural 

fundamental de la historia. 

8. En virtud de un "inmamentismo historicista", "se tiende a identificar el 

reino de Dios y su devenir con el movimiento de Ja liberación 

humana", que consiste en el "proceso de la autoredención del hombre a 

través de la lucha de clases". 

9. "Algunos llegan hasta al límite de identificar a Dios con la lustoria". 

JO. La Fe queda radicalmente subordinada a un criterio político. 

11. "Esta reducción vacía la realidad especifica de la Iglesia"., 
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12. La Iglesia jerárquica y su Magisterio son descalificados "como 

representantes subjetivos de la clase dominante que es necesario 

combatir", lo cual es inaceptable. 

13. Se sustituye la ortodoxia por la ortopraxis, y se rechaza la Doctrina 

Social de la Iglesia como ideológica y burguesa. 

14. "Se niega la Fe en el verbo encarnado". 

IS. Se invierte el sentido de los signos sacramentales, haciendo los· 

súnbolos de la liberación polftica del pueblo. 

La instrucción Libertatis Conscientia (1986), después de afmnar que "lejos de 

estar superadas, las advertencias hechas (por la instrucción anterior), _parecen cada 

vez más oportunas y pertinentes", se consagra en exponer en forma positiva a la 

Doctrina auténticamente cristiana sobre la liberación. 
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CONCLUSIONES 

Confrontada siempre a un mundo nuevo, la Iglesia ha debido enconlra"r un lenguaje 

nuevo para transmitir su mensaje el hombre. Para el cristianismo esto se ha 

convertido en un asunto del pasado o en una supervivencia perjudicial que 

obstaculiza el futuro, o incluso, en el enemigo de la felicidad humana, en nombre de 

una hipotética (mítica) felicidad futura (sobrehumana). 

Al principio a la defensiva, en el mundo que se descristianizaba rápidamente, 

los Papas han propuesto a partir de León XIII, no una simple defensa a la ortodoxia, 

sino también principios nuevos de un ideo! histórico capaces de cristianizar. 

Aun si sus efectos no se pueden medir con precisión, la creencia en el valor 

supremo de la caridad ha transformado las relaciones interpersonoles y continúa 

siendo uno de los medios más poderosos con el que la Iglesia inspira moral y 

espiritualidad a las comunidades humanas. 

Por su acción caritativa y social, la Iglesia ejercita una notable iníluencia 

sobre las sociedades y de manera especial para los paises en desarrollo. 

La enseñanza de los temas sociales es también una manera importante del 

compromiso cristiano y preocupación constante de Ja Iglesia. 
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La Iglesia Católica ha elaborado (desde León XIII hasta Juan .Pablo 11), un 

conjunto de principios, un cuerpo doctrinal al que ha denominado Doctrina Social, la 

cual comprende la dignidad de la persona humana, el papel de la familia, la función 

del Estado, los aspectos privados y sociales de la propiedad, los principios que 

competen al trabajo y a la industria, las condiciones de la paz, de la solidaridad y del 

desarrollo, todo esto no sólo a nivel interno de los Estados, sino' a un plano 

Internacional. 

Desde la publicación de la Rerum Novarum de León XIII (1891), ésta se ha 

procesado notablemente en el método y en el enfoque del magisterio social de la 

Iglesia, tal como ocurre en el análisis de las instituciones sociales contemporáneas, 

el cual ha sido mejorado gracias a las nuevos métodos de las ciencias sociales 

aplicados a las nuevas realidades como la interdependencia económica; la injusticia, 

el desarrollo, las relaciones internacionales y las ideologías concurrentes. 

Hoy, la Iglesia tiene una percepción menos oscurantista de las 

responsabilidades individuales y colectivas, de las injusticias y de los desordenes 

estructurales que engendran la injusticia colectiva, la violencia y la explotación. 

En un mundo pluralista, la Iglesia trata de reconocer más cxplfcitamente la 

autonomla de lo polftico y de lo económico; se esfuerza por.proponer priJlcipios do 

reflexión y normas de comportamiento social, que la han llevado a ampliar ei 

impacto de su enseHanza y ganar una considerable autoridad en temas de derechos 

humanos, entendimiento internacional, pnz y desarrollo humano. enfatizando la gran 

importancia de la cooperación interprofesional en la promoción de un mundo justo y 

pacifico. 
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A partir de la propuesta de principios morales, la Iglesia espera que las 

comunidades cristianas funcionen como mediadoras en el descubrimiento de 

soluciones concretas adaptadas a las realidades locales. 

La Doctrina Social de la Iglesia esta dirigida esencialmente a la acción y por 

consiguiente siempre tiene que estar abierta a los nuevos problemas suscitados por 

las condiciones sociales cambiantes. 

La enseftanza social de Ja Iglesia, ha defendido siempre al pobre, denunciando 

las iniquidades, promoviendo constantemente la justicia y la caridad. 

La enseftanza social de La Iglesia ha sido enriquecida a lo largo de los siglos 

con una experiencia verdaderamente única. Alrededor del siglo XV, los Papas 

comenzaron a emitir pronunciamientos concretos sobre asuntos sociales, tales como 

Ja esclavitud, la usura, los intercambios económicos justos, el respeto a las 

poblaciones indfgenas de las Colonias. Las fonnulaciones sociales de los papas 

vinieron a convertirse más tarde en las expresiones de la doctrina social de la Iglesia. 

La encfclica Rerum Novarum (1891) de León XIII constituyó un logro 

excepcional, porque era la primera vez que un Papa se ocupaba, en fonna 

sistemática, de los complejos problemas añejos a la Revolución Industrial, esta 

encfclica es hasta nuestros dlas una piedra angular de la easeilanza social. 

La Iglesia no reclama para si ninguna competencia propia en el campo de las 

ciencias humanas, pero como cualquier institución, dialoga de la libertad con 

especialistas de las disciplinas sociales y toma prestado de ellas todo el 

conocimiento cmpfrico y el método adecuado para su propia enseftanza. 

Hay que reconocer que la Iglesia ha contribuido a enriquecer muchos 

conceptos modernos que ocupan ahora un lugar central dentro del pensamiento 
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social, tales como la noción de desarrollo, paz mundial, progreso, liberación, trabajo 

humano, derechos humanos, interdependencia, fraternidad universal, promoción 

cultural, etc. 

Los principios constantes de la Doctrina Social se encuentran arraigados en el 

Evangelio y en la tradición viviente del cristianismo acerca de la naturaleza del ser 

humano creado y redimido por Dios. 

La dignidad de todas las personas humanas, la fraternidad universal, las 

exigencias básicas de justicia, la preferencia por los pobres, la invitación a una 

conversión incesante hecia los compañeros de vida social, son todos principios 

permanentes, sea cual fuere la forma en que se expresen. 

La Iglesia sostiene que su enseñanza social tiene valor universal y está 

dirigida a todos los hombres de buena voluntad. 

Para la Iglesia, la cuestión social se ha convertido en una cuestión mundial, 

que debe interesar a toda la humanidad. 

La enseñanza social esta dentro de la misión de la Iglesia y por el solo hecho 

de hallarse insertada en sociedades históricas, ella está obligada a proclamar el ideal 

del Evangelio al mundo entero, en cierto sentido, serla imposible que la Iglesia no 

tuviera una doctrina social. 

Esta convicción surgió vividarnentc en el Vaticano 11, sobre todo en Gaudium 

et Spcs, el documento sobre "La Iglesia en el Mundo Actual". 

La enseñanza de la Iglesia es un testimonio duradero del poder del evangelio 

para reconstruir sin cesar las sociedades humanas sobre los principios de justicia, de 

paz y de fraternidad. 
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El mundo gira, las potencias cambian y "ciertos mercados" (como lo es el 

"mercado de la religión") son más apropiados para las inversiones, detalle que no 

pierde la Iglesia Católica para as( poder continuar dentro de la Bolsa de Valores 

Internacional, que bajo con el nombre de la Doctrina Social, son sus acciones las que 

participan de manera constante en la oferta y la demanda frente a otras Iglesias y 

Estados para que asi no se devalúen constantemente en el proceso histórico en el que 

vivimos. 

En el fenómeno de la Globalización, las polfticas tanto nacionales como 

internacionales deben ser cada vez mejor orientadas, con métodos óptimos para que 

los resultados sean los esperados en este mundo que dia a dla se encuentra en un mar 

de caos. La Iglesia Católica, con la Doctrina Social, participa dentro de este 

complicado mundo, sin embargo, parece ser que ésta se perderá en la historia, ya 

que la última enciclica del Papa Juan Pablo Il, Veritatis Splendor, cambia 

completamente su dirección ante los signos de los tiempos y en si, de las propuestas 

y discusiones que tanto trabajo llegaron a culminarse del Concilio Vaticano U. 

Para responder mejor a los retos de nuestro tiempo, recomiendo a la cúpula 

Católica, que reforme en gran medida sus estructuras, no que condene, sino que 

acepte y ayude, para as( mantenerse dentro de cada uno de los paises miembros de la 

Comunidad Internacional para que éstos le tomen importancia dentro de sus 

actividades internas y asf llegar a la famosa "sociedad del Amor" tal como lo plantea 

el Papa Juan Pablo II. 

Estamos en un momento histórico en donde todos los Estados deben 

participar de la mejor manera para llegar a convivir de manera pacifica y asf llegar a 

un verdadero desarrollo, no sólo económico, sino también social. 
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La Iglesia Católica ofrece pautas que pueden seguir todos los paises del 

mundo, sin embargo, muchas de ellas no son del todo convincentes, ya que todos 

han cambiado, han evolucionado y necesitan propuestas, caminos mas firmes y 

seguros en donde apoyarse para continuar manteniendo una guía espiritual. 

El Mundo, repito, no necesita que lo condenen, necesita ayuda con nuevas y 

mejores vías que lo impulsen a mantenerse vivo, a no destruirse y no ocultarse en 

otra etapa de Oscurantismo. 

El mundo ya no esta para creer en utopías, como lo es la propuesta de la 

Iglesia Católica de crear una autoridad supranacional, para hacer vigente al Derecho 

Internacional y que todos los Estados lo cumplan. Lo que verdaderamente se 

necesita, es que todos los Estados se armen de una verdadera Conciencia Jurídica 

para erradicar poco a poco las lagunas que pudieran emanar del Derecho. 

El mundo no necesita palabras para la "Salvación Eterna", necesita en verdad 

la cooperación y apoyo de TODOS, para llegar a una verdadera Paz, tal y como lo 

dijo el Papa Pablo VI, "El Desarrollo es el nuevo nombre de la Paz". 
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